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P R E S E N T A C I O N 

PRIMERA EDICION 

I—I ASTA hace pocos años no se contaba en España con un 
•*• Manual de Historia eclesiást ica para las clases pensa-
do y escrito en castellano. Abandonando por insuficientes 
los que entre nosotros produjo el siglo XIX, se vivía de tra-
ducciones y adaptaciones de textos alemanes y franceses, 
como los de Alzog, Marx, Funk, Knópfler y Boulenger. Esta 
deficiencia se ha subsanado en nuestros días mediante los 
libros de texto de Sanchis y Sivera Llorca2 y Olmedo3, 
este último de pluma mejicana. Aunque susceptibles de rke-
joras y reajustes, como se ve en la sexta edición del rriás 
acreditado de ellos, el del P. Llorca4, estos manuales res-
ponden con decoro a una necesidad nacional sentida du--^ 
rante largos años. 

Falta, en cambio, en la historiografía española una His-
toria de la Iglesia catól ica de tipo más extenso y funda-
mental, destinada a la lectura y consulta, más bien que a 
la mera enseñanza, a la manera del clásico Handbuch der 
Kirchengeschichte del cardenal Hergenróther, traducido a 
las principales lenguas cultas5, perfeccionado después de 
la muerte de su autor por Mons. Kirsch 6 e imitado con varia 
fortuna y estilo por el francés Mourret7, por el holandés 
De Jong 8 y por el italiano Saba 9. A una primera clarividen-
te iniciativa del Instituto Gallach, de Barcelona, recogida y 
vigorosamente secundada posteriormente por la benemérita 
Biblioteca de Autores Cristianos, de Madrid, se debe que los 

1 J O S É S A N C H I S Y S I V E R A , Compendio de Historia eclesiástica general 2 . A ed. 
(Valencia 1934). 

2 BEBNARDINO LLORCA, S. J . , Manual de Historia eclesiástica 6.a ed. ( B . 1966). 
3 D A N I E L OLMEDO, S. I . , Manual de Historia de la Iglesia 3 vols. (México D . F . 

1940-50). 
4 Barcelona 1960. Véase su introducción a la quinta edición. 
5 J O S E P H H E R G E N B Ü T H E R , Handbuch der allgemeinen Kirchengeschichte. La pri-

mera edición es de 1876, en dos volúmenes. A la segunda de 1879, añadió un 
tercero con fuentes y bibliografía. La traducción española (M. 1883-89) se hizo 
sobre estas primeras ediciones. En cambio, la italiana del P. ENRICO ROSA, S. I. 
( R . 1907ss), r e p r o d u c e l a cuar ta , r e f o r m a d a y a p o r MONS. JOANNES PETER KIRSCH^ 
de la que hablamos .en seguida. 

6 Hergenróther's Handbuch der allgemeinen Kirchengeschichte neu bearbeitet 
v o n D B . IOANNES PETES KIRSCH ( F r i b u r g o d e B r i s g o v i a 1903). Has t a 1924 r e e d i t ó 
Mons. Kirsch otras dos veces la obra. 

7 FERDINAND M O U R B E T , Histoire générale de l'Eglise ( P . 1920s) 9 vols. Es cono-
cida entre nosotros la versión española hecha por el P. FR. BERNARDO DE ECHA-
LAB, O. M. Cap. (M. 1926ss). 

8 D B . J . DE J O N G , Handboek der Kerhgeschiedenis 4 vols. 4.a ed. (Utrecht 1963) 
9 A G O S T I N O SABA, Storia della Chiesa 4 vols. (Turín 1938ss). 
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firmantes de estas lineas concibieran y hayan ido realizando 
el designio de llenar esa laguna de la producción sacra es-
pañola. 

Es sabido que la primera edición de la Histor ia de la 
Iglesia del cardenal Hergenróther se presentó en tres partes, 
correspondientes a la división tradicional: Antigüedad (si-
glos I-VII), Edad Media (ss. VIII-XV), Epoca Moderna (si-
glos XVI-XIX). Pero ya Mons. Kirsch, al preparar desde 1902 
las nuevas ediciones de la obra, creyó conveniente desglosar 
de la Edad Media los siglos XIV y XV, y de la Moderna 
el XVI y primera parte del XVII, formando con ellos una 
época propia que ni es ya Edad Media ni llega todavía a 
ser Moderna 10. También a nosotros nos ha parecido más 
científico y más cómodo contemplar y exponer el desarrollo 
de la vida de la Iglesia católica (como institucionalmente se 
hace en la Facultad de Historia Eclesiástica de la Pontificia 
Universidad Gregoriana) en cuatro grandes síntesis o agru-
paciones ele hechos, y repartir, consiguientemente entre nos-
otros, su exposición de la manera siguiente: 

E D A D A N T I G U A , o la Iglesia de Cristo en el m u n -
do g r e c o r r o m a n o (siglos I - V I I ) , por el P . B E R -
NARDINO LLORCA, S . I . 

EDAD MEDIA, o la c r i s t i a n d a d en el m u n d o 
europeo y feudal (siglos VIII-XIII) , por el P. RI-
CARDO G A R C Í A - V I L L O S L A D A , S . I . 

E D A D N U E V A , o c r i s t i an i smo e Iglesia en los si-
glos de las r e f o r m a s y de los g r a n d e s descubri -
mientos (siglos X I V - X V I I ) , por los P P . B E R N A R -
DINO LLORCA y RICARDO G . - V I L L O S L A D A , S . I . 

EDAD M O D E R N A , o la Ig les ia ca tó l i ca en su lu-
c h a y re lac iones con el laicismo, tanto ideológi-
co como polít ico y social, desarro l lado en Euro-
A m é r i c a (siglos XVII I -XX) , p o r el P . F R A N C I S C O 
J A V I E R M O N T A L B Á N , S . I . 

Los términos más precisos de esas divisiones y los motivos 
ideológicos en que se fundan serán expuestos en el tomo 
respectivo de cada Edad por cada uno de los diversos auto-
res de la Historia . 

Porque es ésta de diversos autores otra novedad que pre-
senta nuestro designio. Mientras que las obras hasta aquí 
recordadas se deben a una sola pluma, con la ventaja obvia 

10 Como queda indicado, la innovación de MONS. KIRSCH se hizo en la cuarta 
edición de la obra, año 1902. Mons. Saba sigue, en parte, la nueva división, 
pues termina igualmente con Bonifacio VIII la Edad Media; pero la abandona 
luego al proponer como una sola época los siglos xiv-xx. El cardenal De Jong 
da, como Mons. Kirsch, una división cuadripartita, mas con hitos de arranque 
diversos: Antigüedad, 1-692; Edad Media, 692-1517; Epoca Moderna, 1517-1789; 
Epoca Contemporánea, 1789-1964. 
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de una mayor organicidad de criterio y de estilo en todo 
el relato, nosotros hemos preferido repartirnos proporcio-
nalmente las cuatro partes recién esbozadas, esperando que 
con la reducción para cada autor del campo de estudio ga-
naría la obra en competencia crítica. Nos acercamos asi al 
criterio seguido en las Historias universales más recientes, 
tanto de la Iglesia (v. gr., la de Mons. Kirsch en Alemania n 

y la de Fliche y Martin 12 en Francia) como general de la 
cultura y política Cp. ej., las de Sagnac y Halphen en Fran-
cia 13, Finhe-Schnürer en Alemania 14, Gustav Glotz 15 en Pa-
rís). Nos distinguimos, sin embargo, de ellos en reducir a 
sólo tres el número de colaboradores. Sin duda que con esto 
se asegura menos en ciertos puntos la especialización del 
relato, pero con ventajas para su coherencia visual e inter-
pretativa. 

Es claro que nos guía en la rebusca y en la exposición 
la historiología católica. Además de ser la única verdadera, 
es también la única que corresponde tanto a los autores que 
escriben como a las naciones católicas a las que preferente-
mente se dirigen. Nuestro intento, por otro lado, ni es exclu-
sivamente critico ni directamente apologético, sino objetivo-
informativo, como nuestro Santísimo Padre el Papa Pío XII 
deseaba para la enseñanza y la exposición de las disciplinas 
históricas en el campo más general de las disciplinas sagra-
das 16. Por eso mismo, no agrandamos los aspectos nacionales 
de la Iglesia en España, con merma de la universalidad de 
la Esposa de Cristo, aunque sí deseamos hacer resaltar, den-
tro de esa universalidad supranacional, los tiempos y los 
problemas típicamente españoles. 

Festividad de San Ignacio de Loyola, 31 de julio de 1949. 

B E R N A R D I N O LLORCA, S . I . 

RICARDO G A R C Í A - V I L L O S L A D A , S . 1, 

F R A N C I S C O J A V I E R M O N T A L B Á N , S . I . 

Kirchengeschichte unter Mitwirkung von Andreas Bielmair, Joseph Greven 
und Andreas Veit herausgegeben von J . P. KIRSCH, vol l (Friburgo de Brisgo-
via 1930). En vía de publicación. Las razones de abandonar el manual de Her-
genröther en esta nueva obra (que en los tomos siguientes de Veit, Hollsteiner 
y Eder no ha correspondido dei todö a lo que de ella se esppraba) ibidem 
pp. V-VII. 

lz Histoire de L'Eglise depuis les origines jusqu'à tíos jours, publiée sous la 
direction de A U G U S T I N F L I C H E et V I C T O R M A R T I N (P. 1934ss). En via de publicación 

13 Peuples et civilisations. Histoire générale publiée sous Ici direction de 
Louis HALPHEN et PHILIPPE SAGNAC (P. 1935ss). Hasta 1955 van publicados 20 volú-
menes, que llegan en el relato hasta 1939. 

14 Geschichte der führenden Völker herausgegeben von H. F I N K E , H. J U N K E R 
G. SCHNÜRER (Friburgo de Brisgovia I931ss). Se interrumpió con la guerra en 
el vol.7. 

15 Histoire générale publiée sous la direction de G U S T A V E GLOTZ ¡p j93is) En 
vía de publicación. 

16 En la alocución Solemnis conventus, a los alumnos de los seminarios co-
legios e institutos romanos de ambos cleros, del 24 dn junio de 1939 Cf Acta 
Apostolicae Sedis 31 (1939) 248-249; y además la carta a la Facultad de Historia 
Eclesiástica de la Pontificia Universidad Gregoriana del 10 de febrero de iq44 
ibid., 38 (1944) 101. ' 



QUINTA EDICION 

í ON verdadera satisfacción presentamos de nuevo al pú-
^ blico el volumen primero de esta Historia de la Iglesia 

Catól ica en su quinta edición. Esto es la prueba más eviden-
te de la buena acogida que nuestro trabajo ha obtenido de 
parte de nuestros lectores. Lo cual tiene mayor significa-
ción si se tiene presente, por un lado, lo numerosas que 
fueron las primeras ediciones y, por otro, el hecho de que 
precisamente durante estos últimos años han ido publicán-
dose diversas obras similares, que indudablemente le han 
hecho una intensa competencia. 

Agradecemos, pues, con toda el alma a nuestros lectores 
la benévola acogida que han dispensado a nuestro trabajo. 
Es el mejor galardón humano a que podemos aspirar. En 
realidad ha sido universal el aplauso sincero y espontáneo 
que hemos recibido de todas partes, no obstante las deficien-
cias de nuestra obra, de que somos plenamente conscientes. 
Mas, por otro lado, nos han llegado de diversas partes al-
gunas observaciones sobre determinados puntos particula-
res, hechas con el mejor deseo de contribuir al mejoramiento 
de nuestra obra. En este sentido las hemos tomado, por lo 
cual estamos profundamente agradecidos a los que nos las 
han remitido. Más aún: por eso mismo agradeceremos do 
blemente en lo sucesivo las nuevas observaciones y sugeren-
cias que se nos hicieren. 

Sin embargo, a este propósito, queremos hacer una ob-
servación fundamental. Si tuviésemos presentes las aspira-
ciones expresadas por algunos lectores, tendríamos que cam-
biar sustancialmente todo el enfoque de la obra. Al decir 
esto, nos referimos directamente a este volumen I, de cuya 
quinta edición nos ocupamos; pero algo semejante, conforme 
a esos mismos lectores, se debería realizar en los demás vo-
lúmenes de la obra. 

De hecho, habiendo aparecido su primera edición hace 
más de treinta años, se explica que su estilo y todo su enfo-
que sean los que entonces se acostumbraban. Si se tratara 
de redactar ahora una obra nueva, sería sin duda más acer-
tado darle otra forma más monográfica y un estilo más con-
forme con el que se prefiere en nuestros días. Pero, frente 
a nuestro trabajo, redactado entre 1940 y 1942, y tratando de 
hacer una nueva edición del mismo, no dudamos tampoco 
en que lo más acertado es reproducirlo sustancialmente, si 
bien con las adiciones y mejorías introducidas en las edi-
ciones anteriores y las que en la presente juzguemos oportu-
no añadir. 

En realidad, tal como está la obra, con las innovaciones 
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introducidas anteriormente, ha sido aceptada por una gran 
mayoría del público. Este se refleja claramente en el hecho 
de haber sido agotada la cuarta edición. Más aún, juzgamos 
sinceramente que nuestro trabajo no mejoraría si intentá-
ramos darle una forma que se acomodara al gusto y estilo 
modernos. Un templo gótico o románico, hechas las repa-
raciones o mejoras oportunas conforme a su estilo, debe con-
tinuar tal como es. Los hombres modernos, que no se dejan 
llevar de apasionados extremismos, sabrán apreciar su be-
lleza y sus cualidades características. Algo semejante ocurre, 
a nuestro entender, con las obras literarias. Esperamos, pues, 
que ocurra lo mismo, según se ha observado hasta ahora, 
con nuestro trabajo. Como hemos apuntado anteriormente, 
la mejor prueba de ello es que, presentándose como es, con-
tinúa gozando de la aceptación y benevolencia de gran nú-
mero de lectores. 

Hecha esta observación, que juzgamos absolutamente in-
dispensable, añadiremos lo siguiente. Sobre la base de un 
constante empeño de que la presente edición, aun conser-
vando su forma y estilo característicos, responda a los últi-
mos resultados de la investigación moderna, hemos intro-
ducido importantes innovaciones, de las que indicaremos 
brevemente aquí las principales. 

Como se hizo en las anteriores ediciones, también en la 
presente se ha puesto el máximo interés en la revisión de 
toda la bibliografía que se extiende a lo largo de la obra 
y el trabajo de ponerla al día en cada uno de sus puntos. 
Para realizarlo con la mayor exactitud posible, no hemos 
ahorrado esfuerzo de ninguna clase, acudiendo a todos los 
recursos que estaban a nuestro alcance. El resultado ha sido 
un número realmente considerable de obras de diversa ín-
dole, que hemos podido añadir a Las diversas notas biblio-
gráficas del presente volumen. Como se podrá ver fácilmen-
te, la renovación y el enriquecimiento de la bibliografía, 
sobre todo en algunos temas principales, es muy conside-
rable. 

En este punto notemos de un modo especial la mejoría 
bibliográfica introducida en la cuarta edición, consistente 
en la Orientación bibl iográf ica del principio de la obra. Te-
niendo presente que se trata del volumen I de esta Historia 
de la Iglesia Católica, quisimos que la Orientación biblio-
grá f i ca fuese general para toda la obra. Así, pues, abando-
nando el sistema de las precedentes ediciones, de ofrecer en 
este lugar a los lectores solamente una sencilla selección de 
fuentes y de otras obras básicas, hemos querido presentar 
un conjunto de bibliografía suficientemente completo, tal 
como se suele hacer hoy día en obras similares. De este modo 
esta primera sección de la obra ha resultado notablemente 
enriquecida. La presente edición quinta, como es natural, 
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ha completado abundantemente esta orientación general bi-
bliográfica, cuyas características son las siguientes: 

Los primeros apartados de Obras generales, Fuentes y 
Ciencias auxi l iares quedan completamente renovados. El 
cuarto, sobre Historiografía eclesiástica, ha sido también 
mejorado. Más importantes son las innovaciones del apar-
tado sobre la Historia por secciones, donde hemos añadido 
alguna nueva de particular interés en nuestros días. El apar-
tado último, sobre «Obras de carácter general», lo hemos 
dividido en dos, que resultan particularmente útiles; el sexto, 
que comprende la B ibl iograf ía general sobre la historia de 
la Iglesia. En cada una de las obras aquí indicadas se ha-
llará en su lugar correspondiente lo que se refiere a la Edad 
Antigua. Finalmente, el séptimo apartado, B ibl iograf ía es-
pecial p a r a la Edad Antigua, es casi enteramente nuevo,- pero 
no hay duda que tiene particular importancia, por ser el 
más propio y específico de este volumen. 

Además de la renovación y complemento de La biblio-
grafía, que constituye el trabajo más considerable de esta 
quinta edición, queremos observar, que se mantienen en 
ella en toda su integridad las innovaciones de la segunda 
edición sobre las tradiciones españolas en torno a la intro-
ducción del cristianismo en España. Repetidas veces hemos 
recibido plácemes por la forma, ecuánime y objetiva, en que 
presentamos estas tradiciones. Las persistentes y apasionadas 
discusiones de los últimos años en torno a estos problemas 
y los nuevos trabajos realizados en las excavaciones de San-
tiago de Compostela, nos confirman una vez más en la po-
sición que hemos adoptado. 

Como un primer viaje a Santiago de Compostela y el 
detenido examen de las excavaciones realizadas y de los es-
tudios hechos por significados especialistas sobre estas ma-
terias, fueron la ocasión para la refundición realizada en 
la segunda edición, un segundo examen personal practicado 
recientemente nos ha confirmado plenamente en esta deci-
sión. De hecho, el estado de las excavaciones debajo de la 
catedral y en torno al sepulcro de Santiago no ha variado 
sustancialmente los resultados ya anteriormente obtenidos. 
Por esto reproducimos ahora lo que publicamos en la cuarta 
edición. 

De particular interés nos parece una de las principales 
innovaciones introducidas en la tercera edición. Nos referi-
mos al problema, que continúa manteniendo en nuestros días 
una importancia muy particular, es decir, el de los Docu-
mentos del m a r Muerto. Iniciado su descubrimiento en 1947 
por unos sencillos pastores y continuado posteriormente en 
muy diversas formas, constituye uno de los acontecimientos 
científicos más importantes de los últimos años. Las dudas 
y confusiones iniciales se han ido aclarando, y a la luz de 
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la más concienzuda crítica, siguiendo las indicaciones de 
dichos documentos, se ha podido descubrir toda una nueva 
época contemporánea de Cristo y de los apóstoles y de la 
primitiva Iglesia. 

Así, pues, en su lugar correspondiente damos una síntesis 
del contenido de estos documentos y de las diversas cues-
tiones relacionadas con el cristianismo a que ha dado lugar 
el estudio que de ellos se ha hecho durante los últimos anos. 
Allí mismo se podrá ver una abundante selección de la volu-
minosa literatura existente en la actualidad sobre esta ma-
teria. 

Lo que sobre este asunto y los problemas de él derivados 
expusimos en la tercera edición y, con su respectivo comple-
mento, repetimos en la cuarta, lo confirmamos ahora. Pero 
en la presente quinta edición añadimos algo fundamental. 
Son los trabajos y discusiones, protagonizados por el jesuíta 
P. José O'Cal laghan, sobre un punto particular en el estudio 
de los descubrimientos en la cueva 7 de Qumrán, es decir, 
sobre la identificación de algunos versículos del Evangelio 
de San Marcos en unos papiros allí encontrados. Como indi-
caremos en su respectivo lugar, esto justifica plenamente 
algunas importantes conclusiones respecto del valor del tex-
to de este Evangelio y de su verdadera antigüedad. 

Para terminar esta, ya demasiado larga, introducción, 
aludiremos todavía a un par de importantes innovaciones. 
Ante todo, como en ediciones anteriores, también en esta 
quinta verificaremos a lo largo de todo el volumen peque-
ños retoques, que no cambian sustancialmente el sentido del 
texto. Pero, fuera de esto, se insiste de un modo especial en 
lo relacionado con las Iglesias orientales y sus relaciones 
con el Primado de Roma. Tratándose de una cuestión de 
tanta actualidad y siendo este punto tan vital en orden a la 
unión con los Hermanos separados, particularmente los or-
todoxos orientales, juzgamos de particular interés el poner 
bien en claro las relaciones existentes entre los diversos pa-
triarcados orientales y el llamado patriarcado de Roma en 
los últimos siglos de la Edad Antigua. Si los dirigentes ac-
tuales de la ortodoxia, correspondiendo a los sinceros cona-
tos de unión de Juan XXIII y de Pablo VI, insisten en que 
hay que volver a la situación anterior a la separación de 
los siglos IX y XI, podemos sin dificultad aceptar esta invi-
tación, teniendo presente que en la unión existente enton-
ces entre los cuatro patriarcados (Antioquía, Alejandría, Je-
rusalén y Constantinopla) con Roma, no sólo era recono-
cido el Romano Pontífice como «primus Ínter pares», sino 
con verdadera jurisdicción y autoridad de primado en cues-
tiones dogmáticas y disciplinares. 

Pero en esta quinta edición nos ha parecido conveniente 
aludir a tres puntos particularmente significativos y de gran 
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actualidad, es decir, el concepto de la Iglesia de Cristo, el 
alcance de la infal ibi l idad pontif icia y la verdadera signifi-
cación del culto a la Sant ís ima Virgen. De hecho, por la 
especial importancia que han alcanzado durante los últimos 
decenios, e incluso por haber dado ocasión a algunas inter-
pretaciones y discusiones más o menos peligrosas, merecen 
una atención muy particular, sobre todo en nuestros días. 
A lo cual se añade el hecho que gran parte de las investi-
gaciones modernas en dichos problemas, como en otros se-
mejantes estudios teológicos y eclesiásticos de nuestros días, 
tienen como base los documentos de la Antigüedad cristiana 
y de los Santos Padres de la Iglesia, todo lo cual cae de lleno 
en lo que es propio de este volumen, la Edad Antigua. 

B E R N A R D I N O L L O R C A , S . I . 



ORIENTA C I O N BIBLIOGRAFICA 

Aunque no es nuestro intento presentar aquí u n a biblio-
graf ía completa, por no t ra tarse de una obra de amplia in-
vestigación, sin embargo, creemos oportuno ofrecer a nues-
tros lectores una selección re lat ivamente abundante de las 
obras que constituyen la base de la historia eclesiástica, y 
que puedan orientarlos en su estudio y ulterior investiga-
ción. Por otra parte, por t ra tarse del volumen I de esta His-
toria de la Iglesia católica, juzgamos necesario dar un ca-
rác ter general a esta orientación bibliográfica, de modo que 
pueda servir para las cuatro edades, en que dividimos la 
Historia de la Iglesia, si bien, al f inal , dedicaremos un apar-
tado especial a la Bibliografía de la Edad Antigua, propia 
de este volumen. 

I. OBRAS GENERALES 

Como introducción a esta orientación bibl iográfica, es 
conveniente conocer a lgunas obras de carác te r general y 
fundamental . Tales son, en primer lugar, las que nos dan 
a conocer el método que debemos seguir en el estudio e in-
vestigación histórica. En segundo lugar, las bibl iograf ías de 
carác te r general o las restr ingidas a una nación o algún 
tema especial, todas las cuales pueden ser denominadas bi-
bliografías de bibliografía. En tercer lugar colocamos las 
obras enciclopédicas o biograf ías generales, que orientan al 
estudioso al inic iar cualquier t raba jo . 

BERNHEIM, E . , Lehrbuch der historischen Methode, 6.A ed. (Leipzig 
1914). Nueva edición 1960. 

FEDER, H., Lehrbuch der historischen Methode, 3.a ed. (Ratisbona 
1924). 

VILLADA, Z. G . , Metodología y crítica históricas, 2.A ed. ( B . 1921) . 
SÁNCHEZ TRINCADO, J . L., Didáctica general y Metodología ( M . 1935) . 
FONCK, L., Wissenschaftliches Arbeiten, 3.A ed. (Innsbruck 1926) . 
GHELLINCK, F . DE, Les exercices practiques du «séminaire» en Théo-

logie, 4.a ed. (P. 1949). 
Normas de transcripción y edición de textos y de documentos 

(M. 1944). 
LASSO DE LA VEGA, I., Cómo se hace una tesis doctoral, 2.A ed. 

( M . 1958) . 
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1. Obras metodológicas.—En pr imer lugar, indicamos al-
gunas obras fundamentales sobre la metodología histórica: 

2. Introducción y objeto de la historia.—Es de part icular 
importancia el conocimiento de los principales t raba jos que 
nos orientan sobre el estudio de la historia en general , y en 
par t i cular sobre la historia eclesiástica. 

LANGLOIS, C . V.-SEIGNOBOS, Introduction aux études historiques 
(P . 1909) . 

XENOPOL, A. D . , La teoría de la historia. Trad. por D . VACA ( M . 1911) . 
SAWICKI, F . , La filosofía de la Historia. Trad. castellana (Buenos 

Aires 1948) . 
SEEBEBG, E . , Über Bewegungsgesetze der Welt- und Kirchenge-

schichte (Berlin 1924) . 
BERNHART, I., Der Sinn der Geschichte (Frib. de Br. 1931) . 
BAUER, W . , Introducción al estudio de la historia ( B . 1944) . 
HALPHEN, L., Introduction à l'histoire (P . 1946) . 
SIMÓN, P., Das Menschliche in der Kirche Christi, 3.A ed. (Frib. 

de Br. 1948). 
BADEN, H. J., Der Sinn der Geschichte (1948). 
HAECKER, Th., Der Christ und die Geschichte, 2.a ed. (1942). 
HALKIN, E., Initiation à la critique historique, 2.a ed. (P. 1953). 
— Critique historique, 4.a ed. (Lieja 1959). 
FABRO, G. , La Storiografia nel pensiero cristiano (Milán 1953) . 
BALTHASAR, U R S VON, Theologie der Geschichte, 3.A ed. (Einsiedeln 

1959) . 
RAHNER, K., Das Dynamische in der Kirche, 2.a ed. (Friburgo 1960). 
BENIGNI, U. , Historia eccles. propaedeutica. Introductio ad hist. 

eccles. scientiam, 2.A ed. ( R . 1905) . 
GUILDAY, P., An introduction to Church History (San Luis 1925) . 
POULET, Ch., L'initiation à l'histoire ecclésiastique (P . 1944) . 
THIEME, K . , Gott und Geschichte (Frib. 1948) . 
BUTTERFIELD, H. , Christianity and history (L. 1949) . 
SIMON, M . , Verus Israel. Etude sur les relations entre chrétiens et 

juifs dans l'Empire Romain ( 1 3 5 - 4 2 5 ) ( P . 1964) . 
WAGNER, Fr., Geschichtswissenschaft: Orbis Academicus (Frib. 

d e B r . 1966) . 

3. Bibl iograf ías generales.—Las bibliografías de biblio-
grafía consti tuyen un instrumento de extraordinar ia utili-
dad en los t raba jos históricos, pues desde un principio orien-
tan al estudioso sobre la bibl iograf ía del objeto de su estudio: 

POTTHAST, A., Bibliotheca histórica medii aevi, 2.A ed., 2 vols. (Ber-
lín 1896). 

CHEVALIER, UL., Repertoire des sources historiques du moyen-âge. 
Bio-Bibliographie, 2.a ed., 2 vols. (P. 1905). 

— Topo-bibliogr. (Montbéliard 1886-1904). 
LANGLOIS, Ch. V., Manuel de bibliogr. historique, 2 partes, 2.a ed. 

(P . 1 9 0 1 - 1 9 0 4 ) . 
SCHNEIDER, G . , Handbuch der Bibliographie, 2.a ed. (Leipzig 1924). 
HURTER, H., Nomenciator litterarius theologiae cath..., 4.A ed., por 

F. PANGEHL, 6 vols. (Innsbruck 1926s.). 
MONOD, G. , Bibliographie de l'hist. de France ( P . 1888) . 
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MOLINIEB, A., Les sources de l'histoire de France, 6 vols. (P. 1901-
1906). 

DAHLMANN-WAITZ, Quellenkunde der deutschen Geschichte, 8.a ed. 
por P . HERRE (Leipzig 1912) . 

CHARMATZ, R . , Wegweiser durch die Literatur der österreichischen 
Gesch. (Viena 1912). 

GROSS, Ch., The Sources and Literature of English History, 2.a ed. 
(L. 1917). 

PIRENNE, H. , Bibliographie de l'histoire de Belgique (Bruselas 1931) . 
NICOLÁS ANTONIO, Bibliotheca hispana vêtus, 2 vols. ( M . 1788) . 
— Bibl. hisp. nova, 2 vols. ( M . 1 7 8 3 - 1 7 8 8 ) . 
BALLESTER Y CASTELL, R . , Las fuentes narrativas de Esp. durante la 

Edad Media (Palma de Mallorca 1908). 
SÁNCHEZ ALONSO, B . , Fuentes de la historia de España e Hispano-

américa, 2.a ed. (B. 1927). 
DICCIONARIO DE HISTORIA ECLESIÁSTICA DE ESPAÑA, dirigido por QUIN-

TÍN ALDEA, TOMÁS MARÍN, JOSÉ VIVES, 4 vols. Publicados a prin-
cipios de 1975, tres: ConssInvCient, Inst.Enr.Flórez (M. 1972-
1973). 

4. Biograf ías y enciclopedias generales.—Las considera-
mos especialmente útiles para los estudiosos, pues sirven 
poderosamente para darles u n a pr imera orientación general 
y bibl iográf ica sobre los diversos temas de investigación. 

GAMS, P., Series episcoporum Ecclesiae Catholicae (Ratisbona 1873-
1886). Edición fotomec. (Graz 1957). 

EUBEL, C., Hierarchia catholica medii aevi (Münster 1898). 
MICHAUT, L. G., Biographie universelle ancienne et moderne.... 

45 vols. (P. 1842-1880). 
KORFF, H. , Biographia Catholica (1927). 
BROWN, S . I., International Index of Catholic Biographies, 2.A ed. 

(L. 1935). 
Enciclopedia biográfica. I grandi del cattolicesimo, por C. CAR-

BONE (R. 1955s). 
LAFFONT, R . ; BOMPIANI, V . , Dictionnaire biopraphique des auteurs 

de touts les temps et de touts les pays, 2 vols. (P. 1958). 
BILAN du monde. Encyclopédie catholique du monde chrétien, 

2 vols. (Tournai 1958-1960). 
WETZER UND WELTES, Kirchenlexikon oder Enzyklopädie der Kathol. 

Theologie und ihrer Wissenschaften, 2.A ed. por el Card. HER-
GENRÖTHER, 12 vols. (Frib. de Br. 1882-1901). 

The Catholic Encyclopedia, 15 vols., nueva ed. (Nueva York 1912s). 
Dictionnaire de Théologie Catholique, dirig. por VACANT, etc., 

30 vols. (P. 1903-1950). 
Dictionnaire d'Archéologie chrétienne et de Liturgie, dirig. por 

DOM CABROL, etc. (P. 1907s). En public. 
Dictionnaire d'Histoire et de Géopraphie Ecclésiastique, dirig. por 

M. BAUDRILLART (P. 1909). En public. 
Dictionnaire de la Bible, dirig. por VIGOUROUX, seguido del Suple-

mento, por PiROT (P. 1928s). En public. 
Dictionnaire de Droit Canonique, dirig. por VILLIEN, etc. (P. 1924s). 

En public. 
Dictionnaire de spiritualité, ascétique et mystique, dirig. por 

M. VILLER, etc. (P. 1924s). En public. 
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Dictionnaire apologétique de la foi catholique, 4 vols., dirig. por 
A. D'ALÈS (P. 1911-1922). 

Lexikon für Theologie und Kirche, dirig. por M . BUCHBERGER, 
10 vols. (Friburgo de Br. 1929-1938). Nueva ed., vols. 1-14 
(ib. 1957-1968). 

Enciclopedia Cattolica Italiana, 10 vols. (Vaticano 1950-1954). 
Realencyclopädie für protestantische Theologie und Kirche, dirig 

por J . J . HERZOG, A. HARNACK, 24 vols. (Leipzig 1 8 9 6 - 1 9 1 3 ) . 
PAULY-WISSOWA, Realenzyklopädie der klassischen Altertumswis-

senschaft (Leipzig 1894s). En public. 
ECCLESIA: Encyclopédie populaire ( P . 1941) . 

II. FUENTES GENERALES 

Al mismo tiempo, es necesario conocer las fuentes para 
la historia de la Iglesia. Por lo que se ref iere a las fuentes 
inéditas, remit imos a los archivos o secciones de manuscri-
tos de las grandes bibliotecas. Las fuentes impresas, en 
cambio, que constituyen preciosos arsenales para los histo-
riadores, están contenidas principalmente en una serie de 
colecciones. Las principales son las siguientes: 

1. Documentos pontif icios.—Indudablemente forman la 
base para la historia de la Iglesia. Podemos distinguir dos 
series: la pr imera reproduce los documentos íntegros. La 
segunda contiene solamente regestas o breves síntesis de 
los mismos: 

Bullarium Romanurn, por C. COCQUELINES, H vols. (R. 1739-1744). 
Edición Taurinensis, por A. TOMASSETTI, en 24 vols. (Turín 1857-
1872). Llega hasta 1740. Continuada desde Benedicto XIV a 
Pío VIII (1740-1830), 10 vols. en folio (Prato 1843-1867). Segunda 
contin., desde Clemente XIII a Gregorio XVI, por A. BARBE-
RL, etc., 19 vols. (1835-1857). 

Pontificum Romanorum... epistolae (hasta 440), por P. COUSTANT 
(P . 1721). Desde San Hilario a Pelagio I I ( 4 6 1 - 5 9 0 ) , por A. THIEL 
(Braunsberg 1867). 

PERTZ-RODENBERG, Epistolae Romanorum Pontif. saeculi XIII, 3 vols. 
(Berlín 1887-1894). 

Regesta Pontificum Romanorum a condita eccl. ad. a. 1198, por 
F. JAFFÉ, 2.a ed. por F. KALTENBRUNNER, etc., 7 vols. (Leipzig 1885-
1888). Continuada por A. POTTHAST, desde 1198 a 1304, 2 vols. 
(Berlín 1874-1875). Complemento de JAFFÉ: PLUNK-HARTUNG, 
J . voN, Acta Pontificum Romanorum (hasta 1198), 3 vols. (Tu-
binga 1880, Stuttgart 1886). 

KEHR, P. Fr., Regesta Pontificum Romanorum: Germania Pontifi-
cia, 3 vols. por A. BRACKMANN (Berlín 1910-1935). Reimpr. foto-
mecánica (ib. 1960). Italia Pontificia, por P. Fr. KEHR, 8 vols. 
(Berlín 1906-1935). Reimpr. fotomec. (ib. 1961). Vol. IX, 
ed. W. HOLZMANN (Berlín 1962). Studien und Vorarbeiten zur 
Germania Pontificia, por A. BRACKMANN (Berlín 1912). 

KEHR, J . Fr., Papsturkunden in Spanien. Vorarbeiten zur Hispania 
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Pontificia. I. Cataluña (Berlín 1926). II. Navarra y Aragón (Ber-
lín 1928). 

ERDMANN, E. , Papsturkunden in Portugal (Berlín 1927). 
MANSILLA, D., La documentación pontificia hasta Inocencio lll, 

965-1216: MonHíspVatíc, Registros, 1 (R. 1953). 
Registros de los Papas de los siglos xiii y xiv, publicados por 

L'Ecole française de Rome, muchos vols. (P. 1883s). Los de Ino-
cencio lll, en PL, vols. 214-217. 

PITRA, J . P. , en Analecta novissima, I (P . 1885). 
Collectio Avellana, Epistolae imperatorum, pontificum, aliorum 

inde ab anno 367 usque ad 1.543 datae, ed. GUENTHER: CorpSc 
EccLat, 35-36 (Viena 1895-1898). 

THEINER, A . , Codex diplomaticus dominii temporalis S. Sedis (Va-
ticano 1861-1862) 3 vols, en fol. Reimpr. fotomecán. (Frankfurt 
1963). 

MIRBT, K „ Quellen zur Geschichte des Papstums und des röm. 
Katholizismus, 6.a ed. (Tubinga 1967). 

Doctrina Pontificia, 5 vols. BAC: I. Documentos bíblicos. II. Doc. 
políticos. III. Doc. sociales. IV. Doc. marianos. V. Doc. jurídicos 
(M. 1954-1960). 

2. Actas de concilios.—En segundo lugar colocamos las 
colecciones de actas y documentos conciliares, que tan ca-
pital importancia adquieren en el desarrollo de la historia 
de la Iglesia. He aquí las más importantes-, 
Collectio Regia: Conciliorum omnium... collectio regia, 37 vols, en 

fol. (P. 1644s). 
LABBÉ, F.-GOSSART, G . , Sacrosancta Concilia ad regiam editionem 

exacta, 17 vols, en fol. (P. 1667s). Complemento: BELUZE, E., 
Collectio conciliorum, 4 vols. ( P . 1682). Ed. COLETTI (de Labbé...), 
23 fol. (Venecia 1728-1734). Ed. MANSI (Luca 1748-1752). 

HARDOUIN, I., Acta conciliorum et epistolae decretales ac constitu-
tiones Summorum Pontificum (hasta 1714) 12 vols. (P. 1715). 

MANSI, J . D., Sacrorum Conciliorum nova et amplissima collectio, 
31 vols, en fol. (hasta 1439) (Florencia y Venecia 1759-1798). Re-
producción fotomec. y complemento por J . B. MARTIN y L. PETIT 
(hasta 1902), 53 vols, en fol. (P. 1901-1927). Reimpr. fotomec. 
(Graz 1960-1961). 

SCHWARTZ, ED., Acta conciliorum oecumenicorum (431-879). Varios 
vols, en public. (Berlin 1914s). 

COLLECTIO LACENSIS, Acta et decreta s. conciliorum recentiorum, 
7 vols. (1682-1870) (Friburgo de Br. 1870-1890). 

Concilium Tridentinum, edición de la Görresgesellschaft. Varios 
volúmenes, en public. (Frib. de Br. 1891s). 

LOAYSA GIRÓN, G. , Collectio Conciliorum Hispaniae... en fol. 
(M. 1593). 

AGUIRRE, CARDENAL, Notitia Conciliorum Hispaniae atque Novi 
Orbis (Salamanca 1686). 

AGUIRRE-CATALÁN, Collectio maxima Conciliorum Hisp. et Novi Or-
bis, ed. 2.a, 6 vols, en fol. (R. 1753-1755). 

TEJADA Y RAMIRO, J . , Colección de cánones y de todos los Concilios 
de la Igl. de España y de América, 6 vols. (M. 1859s). 

HARTZHEIM, J . , Concilia Germaniae, 11 vols. (Colonia 1 7 4 9 - 1 7 9 0 ) . 
SIRMOND, J . ; LA LANDE, Concilia antiqua Galliae, 4 vols. (P . 1629-

1666) . 
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HALDAN, A . W . ; STUBBS, W . : Councils and Ecclesiast. Documents 
reí. to Great-Britain and Ireland, 4 vols. (O. 1869-1878). 

3. Legislación. Símbolos. Concordatos.—Tanto sobre la 
legislación eclesiástica, como sobre la civil, existen también 
colecciones fundamentales de fuentes impresas. Con ellas 
están re lacionadas las que nos ofrecen los símbolos o docu-
mentos equivalentes, es decir, los l lamados Enquiridions, y 
las colecciones de concordatos. 

Corpus Iuris Canonici, ed. A . L. RICHTER (Leipzig 1833). E . FRIED-
BERG, 2 vols. (ib. 1876-1881). 

Codex Iuris Canonici, Pii X iussu digestus, Bened. XV auctoritate 
promulgatus (R. 1917). 

Código de Derecho Canònico y legislación complementaria. Texto, 
traducción y breves aclaraciones por L. MIGUÉLEZ, S. ALONSO 
y M. CABREROS, B A C , n. 7, 7.a ed. (M. 1961). 

GASPARRI, CARD., P. , Codicis Iuris Canonici fontes cura Petri Card. 
G. editi, 7 vols. (R. 1923-1939). 

Codicis Iuris Canonici interpretationes authenticae (1917-1950), 
2 vols. (R. 1935-1950). 

SARTOLI, C., Enchiridion Canonicum (R. 1947). 
HILLIG, N. , Cod. lur. Canonici supplementum ( 1 9 2 4 ) . Continuano, 

( 1 9 2 4 - 1 9 3 0 ) . 
Acta Apostolicae Sedis. Commentarium officiale (R. 1909s). 
Corpus Iuris Civilis, lustin., ed. MOMMSEN-KRÜGER-SCHÖLL, 3 vols. 

(Berlin 1892-1895). 
Codex Theodossianus cum comment. I. Gothofredi, ed. RICHTER, 

6 vols. (Leipzig 1737-1745); ed. HARSAEL (Bonn 1842s). 
Lo GRASSO, I . B., Ecclesia et Status. De mutuis officiis et iuribus 

fontes selecti (R. 1952). 
KATTENBUSCH, F., Das apostolische Symbol, 2 vols. (Leipzig 1894-

1900). 
HAHN, Bibliothek der Symbole und Glaubensregeln der apostol. 

Kathol. Kirche (Breslau, 3.a ed. 1897). 
CAVALLERA, F. , Thesaurus doctrinae cotholicae ex documentis ma-

gisterii eccles., 2.a ed. (P. 1937). 
KELLY, I. N. D„ Early Creeds, 2.a ed. (L. 1960). 
DENZINGER, H., Enchiridion symbolorum, definitionum, etc. 32.A ed. 

( B . 1963) . 
Conventiones de rebus ecclesiasticis inter S. Sedem et civilem po-

testatem (1881-1893) (R. 1893). 
RESTREPO, J . M . , Concordata regnante SS. D. Pio XI inita... 

(R. 1934). 
MERCATI, A . , Raccolta di Concordati in materie ecclesiastiche tra 

la Santa Sede e le autorità civili, 1880-1914 (R. 1954). 
EHIER, Z. ; MORRALL, J . B . , Church and State through the centuries 

(L. 1954). 

4. Santos Padres.—De capital importancia son igualmen-
te las colecciones en que se hal lan reunidas las obras de 
los Santos Padres y escritores eclesiásticos. En ellas puede 
verse uno de los testimonios más caracter íst icos de la tradi-
c ión crist iana. 
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MIGNE, J . P. , Patrologiae cursus completus. I. Series graeca, 161 
volúmenes ( P . 1 8 4 4 - 1 8 6 4 ) . I I . Series latina, 2 2 1 vols. ( 1 8 4 4 - 1 8 6 4 ) . 
III. Patrología graeca latina, 85 vols, (el texto de los escritores 
griegos, sólo en latín). 

MAI, A. , Scriptorum veterum nova collectio, 10 vols. ( R . 1825 -1838) . 
— Spicilegium romanum, 10 vols. (R. 1839-1844). 
— S S . Patrum nova Bibliotheca, contin. por COZZA-LUIS, 10 vols. 

( R . 1 8 4 2 - 1 9 0 5 ) . 
PITRA, J . B., Spicilegium Solesmense, 4 vols. (P. 1852-1858). 
— Analecta sacra Spicilegio Solesmensi parata, 4 vols. (P. 1876-

1883). 
— Anal, novissima, 2 vols. (P. 1885-1888). 
Corpus Scriptorum Ecclesiasticorum latinorum. En public, (unos 

65 vols.) (Viena 1 8 6 0 - 1 9 6 3 ) . 
Die griech. christl. Schriftsteller der ersten Jahrhunderte. En 

public, (unos 6 0 vols.) (Berlín 1 8 9 7 - 1 9 6 3 ) . 
Monumenta Germaniae Histórica. Auetores antiquissimi, 13 vols. 

(Berlín 1877-1898). 
GEBHARDT-HARNACK-SCHMIDT, Texte und Urter suchung en zur Gesch. 

der Altchristl. Literatur. En public. (Leipzig 1882-1863). 
MONDÉSERT, etc., Sources chrétiennes. En public, (unos 88 vols.) 

(P . 1 9 4 1 - 1 9 6 4 ) . 
Corpus Christianorum, seu nova Patrum collectio. I. Padres lati-

nos, muchos vols., en public. (Turnhout-P. 1953-1964). Comple-
mento: GOAR, AEM., Clavis Patrum latinorum, 2.A ed. (Steen-
brúgge 1961) . 

Corpus Scriptorum historiae byzantinae, 50 vols. (Bonn 1828-1897). 
ASSEMANI, I. S . , Bibliotheca orientalis Clementina Vaticana, 4 vols. 

(R. 1719-1728). 
GRAFFIN, R., Patrología Syriaca, 3 vols. (P. 1894s). 
GRAFFIN, R.-NAU, F. , Patrología orientalis, 2 5 vols. (P . 1903s). 
CHABOT, J . B., etc., Corpus Scriptorum christ, orientalium... 

(P. 1903s). 
LORENZANA, F. de, Collectio Sanctorum Patrum Ecclesiae Toletanae, 

3 vols. (M. 1772). 

Para uso escolar: 
HURTER, H. , S S . Patrum opuscula, I, 4 8 vols. (Innsbruck 1868 -1885 ) ; 

II, 6 vols. (ib. 1884-1892). 
Florilegium Patristicum, por RAUSCHEN- ALBERS-GEYER-ZELLINGER, 

muchos fascic. (Bonn 1904s). 
Kleine Texte, por LIETZMANN (Berlin 1902s). 
Textes e documents pour l'étude hist. du christ., por H . HEMMER-

P . LEJAY (P . 1904s). 
KIRCH, C. ; UEDING, L., Enchiridion fontium historiae eccles. anti-

quae, 8.A edición (Frib. de Br. 1960) . 
ROUET DE JOURNEL, M. J . , Enchiridion patristicum, 21.a ed. (ib. 1959). 
— Enchiridion asceticum, 5.a ed. (ib. 1958). 
GWATKIN, H . M . , Selections from Early Christian Writters illustrât, 

of Church Hist. (L. 1937). 
Pontificia Univ. Gregoriana. Textus et documenta in usum exerci-

tationum... Series philos. Series theolog. Muchos fascículos 
(R. 1932s). 

GUIBERT, J . DE, Documenta eccles. christianae perfectionis Studium 
spectantia (R. 1932). 
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5. Fuentes litúrgicas.—De part icular interés considera-
mos en nuestros días las colecciones de documentos de ca-
rác ter litúrgico, como son los Sacraméntanos, Ordines, Ri-
tuales y otros semejantes. En medio del movimiento actual 
de renovación l i túrgica y después de las recientes disposi-
ciones del Concilio Vat i cano II, es necesario conocer la do-
cumentac ión existente sobre esta importante materia . 

MARTÉNE, DOM, De antiquis eccles. rit. libri tres, 4 vols. (Amberes 
1736). 

MURATORI, L. A., Liturgia romana vetus, 2 vols. (Venecia 1748). 
ASSEMANI, J . A., Codex liturgicus ecclesiae universalis, 13 vols. 

(R. 1749-1766). Reimpr. (P. 1922 s). 
NILLES, N. , Kalendarium manuale utriusque ecclesiae orientalis 

et occidentalis, 2 vols. (Innsbruck, 2.a ed., 1896-1897). 
FELTOE, M., Sacramentarium Leonianum (Cambridge 1896). 
WILSON, H . A . , The Gelasian Sacramentary ( O . 1894). 
— The Gregorian Sacram. under Charles the Great: Bradslaw So-

ciety, XIX (L. 1915). 
MÖHLBERG, K.-BAUMSTARK, A . , Die älteste erreichbare Gestalt des 

Liber Sacramentorum anni circuli...-. Liturgie-gesch. Quellen, 
11-12 (Münster in W . 1927) . 

GOAR, J „ Euchologium sive Rituale Graecorum (P . 1647) . Reimpr. 
fotomec. (Graz 1959). 

RENAUDOT, E . , Liturgiarum orientalium collectio, 2 vols., 2.A ed. 
(Frankfurt 1847). 

BRIGHTMAN, F . E., Liturgies Eastern and Western. I . Eastern Lit. 
(O. 1896). 

MALTZEW, A. VON. Die Liturgien der russisch-orthod. Kirche, 10 vo-
lúmenes (Berlín 1894-1903). 

LORENZANA, A., Missa gothica seu mozarabica... (Puebla de los An-
geles 1770). 

— Breviarium gothicum ( M . 1715) . 
MORIN, G . , Liber Comicus sive Lectionale Missae, quo Toletana 

Eccl. utebatur (Maredsous 1893). 
FÉROTIN, M., Le «Liber mozarabicus Sacramentorum» et les ma-

nuscrits mozarabes: MonumEccleLit, VI (P. 1912). 
MÖHLBERG, K., Das Missale Gothicum (Codex Vat. Reg. Lat. 317): 

BiblApostVat, Codices lit. photot. expressi, I (Augsburgo 1930) . 
DREVES ET BLUME, Analecta hymnica medii aevi, 5 1 vols. (Leipzig 

1886-1922) . 

6. Vidas de papas y santos. Actas de mártires .—Entre 
las colecciones de fuentes, ocupan un lugar preeminente las 
que se ref ieren a las vidas de los papas o de los santos o a 
los diversos tipos de actas de mártires . He aquí las más im-
portantes: 

PLATINA, Liber de vita Christi et vitis Summorum Pontiñcum Ro-
mán. (Venecia 1479). Ed. por O . PANVINIO (Colina 1562). 

WATTERICH, Vitae Pontificum Romanorum ab ex. saec. IX usque 
ad fin. saec. XIII, 2 vols. (Leipzig 1862). 

Liber Pontificalis, ed. L. DUCHESNE, 2 vols., 2.a ed. (P. 1907-1915). 
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Nueva ed. por C. VOGEL, 3 vols. ( P . 1 9 5 5 - 1 9 5 7 ) . Ed. MARCH, J . M . , 
Liber Pont, prout exstat in códice Dertusensi ( B . 1 9 2 5 ) . 

BOLANDISTAS, Acta Sanctorum. Comenzado por J . BOLLANDUS en 1643 
en Amberes, continuado por la COMP, DE J . , 65 vols. fol. (Ambe-
res-Bruselas 1643-1925). 

Bibliotheca hagiographica latina, 2 vols. (Bruselas 1898-1901). 
Reimpr. (Br. 1949). 

Bibl. hagiogr. graeca, 3 vols., 3.a ed. (Br. 1957). 
Bibl. hagiogr. orientalis (Br. 1910). 
EHRHARD, A . ; HOECK, J . M . , Überlieferung und Bestand der ha-

giogr. u. homil. Literatur der griech. K„ 3 vols.: Texte Unt., 
50-52 (Leipzig 1937-1952). 

RUINART, TH., Acta Martyrum sincera, 5.a ed. (Ratisbona 1859). 
BEDJAN, P., Acta Sanctorum et Martyrum syriace, 1 vols. (Leipzig 

1890-1897). 
DELEHAYE, H. , Synaxarium eccles. Constantinopolitanae...: Propyl. 

ad Acta. SS. Nov. (Bruselas 1902). 
QUINTIN, H. , Les martyrologes historiques du Moyen-Age (P . 1908) . 
KNOFF, R . ; KRÜGER, G . , Ausgewählte Märtyrerakten (Tubinga 

1929), 3.a edición. 
Martyrologium Hieronymianum, por H . QUINTIN y H . DELEBAYE 

(Bruselas 1931). 
Actas de los mártires, por D. Ruiz BUENO. Texto bilingüe con in-

trod. BAC, n.75, 2.a ed. (M. 1963). 

7. Colecciones generales y nacionales . — S u m a m e n t e 
abundantes en documentos relacionados con la historia ecle-
siástica, en crónicas y anales antiguos y en documentos de 
especial valor religioso e histórico, son las colecciones gene-
rales de carác te r nacional . A este grupo pertenecen: 

MURATORI, L. A., Rerum italicarum scriptores, 28 fol. (Milán 1723-
1751). Nueva ed. por CARDUCCI y FIORINI, en public. (Cittá del 
Castello, 1890s, Bolonia 1902s). 

Rerum Gallicarum et Francicarum scriptores..., por M. BOUQUET, 
etcétera, 23 vols. fol. (P. 1738-1904). Nueva ed. por L. DELISLE, 
19 fol. (P. 1869-1880). Nueva serie, 7 vols. (P. 1899-1906). 

Gallia Christiana, por R. St. MARTHE, 16 vols. fol. (P. 1715s). 
Collection des documents inédits reí. á l'hist. de France, unos 

300 vols. (P. 1835S). 
Monumenta Germaniae Histórica, inde ab a. Chr. 500 ad a. 1500, 

unos 2 0 0 vols. (Hannover y Berlín 1826 -1964) , comenzada bajo 
la dir. de G. H. PERTZ. Tres series: folio, con tres series: Scrip-
tores, Leges, Diplomata; en 4.°, con cinco: Scriptores, Leges, 
Diplomata, Epistolae, Antiquitates. En 8.° mayor y 8.°, para uso 
escolar. 

NIEBUHR, etc., Corpus scriptorum historiae Byzantinae, 50 vols 
(Bonn 1829-1897). 

Rerum Britannicarum medii aevi Scriptores... 251 vols (L 1858-
1896). 

LOPES FERREIRA, M., Collectio chronicarum, 6 vols. (Lisboa 1726-
1729). 

Portugalliae Monumenta histórica..., varios vols. (Lisboa 1856-
1897). 
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España Sagrada, iniciada por E. FLÓREZ y continuada por Risco, 
MERINO, LA CANAL, SAINZ BARANDA, LA FUENTE, GONZÁLEZ FALENCIA. 
Flórez hizo los 2 9 prim. vols. ( M . 1 7 4 5 - 1 7 7 5 ) . 

VILLANUEVA, J., Viaje literario a las Iglesias de España, 22 vols. 
( M . 1 8 0 3 - 1 8 5 2 ) . 

Colección de documentos inéditos para la historia de España, ini-
ciada por FERNÁNDEZ NAVARRETE, 112 vols. ( M . 1 8 4 2 - 1 8 9 5 ) . 

BOFARRULL, P . DE, Colección de documentos inéditos del Archivo 
gen. de la Cor. de Aragón, 41 vols. (M. 1847-1910). 

MUÑOZ Y ROMERO, F „ Colección de fueros municipales y cartas pue-
blas... (M. 1847). 

III. CIENCIAS AUXILIARES 

P a r a la perfecta intel igencia y exacta interpretación de 
las fuentes, necesita el historiador las c iencias auxil iares, 
que consti tuyen otros tantos instrumentos indispensables 
para su t raba jo . Indicaremos, pues, la bibl iograf ía funda-
menta l de las principales. 

1. Paleografía .—Estudia las diversas clases de letras de 
la Antigüedad y Edad Media, cuyo conocimiento es de ex-
traordinaria importancia para el que desea p e n e t r a r en ios 
archivos y manuscr i tos antiguos. He aquí a lgunas obras: 

MABILLON-TOUSTAIN-TASSAIN, Nouveau traité de diplomatique, 6 vols. 
(París 1750). 

REUSSENS, E. , Eléments de paléographie (Lovaina 1899). 
BRETHOLZ, B., Lateinische Paléographie, 3.a ed. (Leipzig-Berlin 

1926). 
PAOLI, C. , Programma scolastico di paleografía latina e diplomáti-

ca, 3 vols., 3.a ed. (Florencia 1901). 
STEFFENS, F., Lateinische Paláographie, 2.a éd., 125 lám. (Tréveris 

1907-1909). 
PROU, M. , Manuel de Paléographie latine et française du VI.C au 

XVII.e s., 4.a ed. por A. DE BOÛARD (P. 1924). 
BATTELLI, G. , Lezioni di poleografia, 3.a ed. (Città del Vaticano 

1949). 
BISCHOFF, B., Paláographie, 2.a ed. (Berlín 1957). 
GARDTHAUSEN, V . , Griechische Paláographie, 2 vols., 2.a ed. (Leip-

zig 1911-1913). 
DEVRESSE. R . , Introduction à l'étude des manuscrit grecs ( P . 1954) . 
G . VILLADA, Z., Paleografía española. I . Texto. I I . Album ( M . 1923) . 
MILLARES CARLO, A . , Paleografía española, 2 vols. (B. 1930) . 
FLORIANO, A . C. , Curso gen. de paleografía y diplomát. esp. (Ovie-

d o 1946) . 
ARNDT, B . , Schrifttafeln zur Erlernung der latein. Paláographie, 

nueva ed. por TANGL (Berlín 1904s). 
PROU, M . , Recueil de facsímiles d'écritures du Ve au XVIIe s. (Pa-

ris 1904). 
EHRLE, F.-LIEBAERT, P., Specimina cod. lat. Vaticanorum (Bonn 

1912). 
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FRANCHI DE CAVALIERI, P.-LIETZMANN, J . , Specimina codicum graeco-
rum Vatican. (Bonn 1910). 

CAPPELLI, Lexicon abbreviaturarum, 2.a ed. (Milán 1912). 
The Oxyrhynchos papyri (L. 1898s). 
Papiri greci e latini della Società italiana (Florencia 1912s). 
GHEDINI, G . , Lettere Christiane dai papiri del IIIo e IVo sec. (Mi-

lán 1923). 
Select Papyri, 3 vols, en Loeb klassical Library, por A. S. HUNT-C. 

C. EDGAR-D. L . PAGE (L. 1932 -1934) . 
GRANDE, C . DEL, Liturgiae, preces, hymni Christianorum e papyris 

collecti, 2.a ed. (Nápoles 1934). 

2. Diplomática .—Int imamente unida con la paleograf ía 
está la diplomática, que es el estudio de los diplomas o 
documentos antiguos de los papas, príncipes y part iculares . 
Tiene gran importancia para valorar convenientemente cada 
uno de los documentos. 

FICKER, J., Beiträge zur Urkundenlehre, 2 vols. (Innsbruck 1877-
1878). 

GIRY, A. , Manuel de diplomatique (P . 1894) . 
RIETSCH, Handbuch der Urkundenwissenschaft, 2.a ed. (Berlín 

1904) . 
ERBEN, W.-REDLICH, O. , etc., Urhundenlehre, I (1907), I I I (1911). 
BRESLAU, H., Urkundenlehre..., 2.a ed. (Leipzig 1912s). 
THOMMEN, R.-SCHMITZ-KALIENBERG, L., etc., Diplomatik: «Grundriss 

der Geschichtswiss.», por A . MEISTER, I, 2 ( 1 9 1 3 - 1 9 2 1 ) . 
BOÜARD, A . DE, Manuel de diplomatique française et pontificale 

( P . 1929) . 
SANTIFALLER, L., Urkundenforschung. Methode, Ziel, Ergebnisse 

(1937). 
DÖLGER, F . , Byzantin. Diplomatik ( 1 9 5 6 ) . 
MUÑOZ Y RIVERO, J , , Nociones de diplomática española ( M . 1881) . 
MILLARES CARLO, A . , Documentos pontificios en papiro de archivos 

catalanes ( M . 1918) . 

3. Cronología.—Trata de interpretar convenientemente 
los datos cronológicos por el estudio de las diversas mane-
ras de contar el t iempo usadas en la Antigüedad y en la 
Edad Medía. P a r a ello se f i j an las eras más notables, como 
son: la de las olimpíadas, la fundación de Roma, la creación 
del mundo, la era cr is t iana y la hispana, el s istema de los 
cónsules dentro del Imperio romano, el ciclo de indiccio-
nes, etc. He aquí a lgunas obras más importantes : 

PETAVIUS, DION., Rationarium temporum (Leiden 1926). 
— De doctrina temporum (Amberes 1703). 
CLÉMENCET, L'art de verifier les dates des faits histor., 3 vols. (Pa-

rís 1818-1820). 
GROTEFEND, H., Handbuch der histor. Chronologie... (Hannover 

1872, etc.). 
— Taschenbuch der Zeitrechnung, 10.A ed. (Hannover 1960) . 
LERSCH, M., Einleitung in die Chronologie, 2.A ed. (Frib. de Br. 1 8 9 9 ) . 
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HUBITSCHECK, W., Grundriss der antiken Zeitrechnung: Handbuch 
der Altertumswiss., I, 7 (Munich 1928). 

CAPPELLI, A., Cronologia, Cronografia, e Calendario perpetuo (Mi-
lán 1930). 

CAVAIGNAC, E. , Chronologie de l'histoire mondiale, 3.A ed. (P. 1 9 4 6 ) . 
PIRENNE, J . , Chronologie universelle (Passy 1950) . 
AGUSTÍ, J . -VOLVES, P., Manual de cronologia española y universal 

( M . 1953) . 
DELORME, J., Chronologie des civilisations: CollClio, 2.a ed. (P. 1956). 
LIETZMANN, H., Zeitrechnung für die Jahre 1-2000 nache Chr., 3.a ed. 

por K. ALAND (Berlin 1956). 
BRESLAU, H.-KLEWITZ, H . W., Handbuch der Urkundenlehre, I I , 

2, 2.a ed., nueva ed. (Berlin 1958). 
DE MAS LATRIE, Trésor de Chronologie, d'histoire et de géographie... 

(P. 1889). 
DOWDEU, J., The Church Jear and Ka'sndar (Cambridge 1910). 
JusuÉ, E., Tablas para la comprobación de fechas en documentos 

históricos (M. 1911). 
APOTHELOZ, J . , L'histoire universelle en tableaux synoptiques... 

(Lausana 1950). 
DUMEIGE, G., Synopsis scriptorum Ecclesiae antiquae (Bruselas 

1957). 

4. Arqueología crist iana.—De mayor importancia toda-
vía juzgamos la arqueología cr is t iana como auxi l iar de la 
historia de la Iglesia, pues le proporciona abundante mate-
r ia para el conocimiento más íntimo y profundo de los pri-
meros siglos cristianos. Como partes de la arqueología cris-
t i ana son consideradas la epigrafía y las pr imeras manifes-
taciones del arte cristiano. 

LECLERCQ, DOM H., Manuel d'archéologie chrétienne, 2 vols. (P . 1907). 
KAUFMANN, C. M., Handbuch der christlichen Archäologie, 3.a ed. 

(Paderborn 1922). 
MARUCHI, O., Manuale di Archeologia cristiana, 2.a ed. (R. 1908). 
— Eléments d'Archéologie ehret., 3 vols. (R. 1900-1903). 
TESTINI, P., Archeologia cristiana ( R . 1959). 
Dictionnaire d'Archéologie Chrét. et de Lit., 15 vols. (P. 1907-1953). 
KRAUS, F. X., Realenzyclop. der christl. Altertümer, 2 vols. (Frib. 

de Br. 1882-1886). 
Rossi, J. B. DE, La Roma sotterranea cristiana, 3 vols. (R. 1864-1877). 
STYGER, P., Die römischen Katakomben (Berlín 1933) . 
— Römische Märtyrergrüfte (ib. 1935). 
KIRSCHBAUM-JUNYENT-VIVES, La tumba de S. Pedro y las catacum-

bas romanas: BAC n. 125 (1954) . 
HERTLING, L.-KIRSCHBAUM, E „ Die römischen hatak. und ihre Mär-

tyrer, 2.A ed. (Viena 1955) . 
Rossi, J . B. DE, Inscriptiones christianae urbis Romae..., 2 vols. 

(R. 1 8 6 4 - 1 8 8 0 ) . Suplemento: J . GATTI (R. 1915) . Continuación,: 
A. SALVAGNI. Nova series, 3 vols. (R. 1 9 3 4 - 1 9 5 6 ) . 

DIEHL, E . , Inscriptiones latinae christianae veteres, 3 vols. (Berlín 
1 9 2 5 - 1 9 3 1 ) . 

LE BLANT, E . , Inscriptions chrét. de la Gaule, 3 vols. (P . 1 8 5 6 - 1 8 9 2 ) . 
Reimpreso (ib. 1923) . 
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HÜBNER, A . , Inscriptiones Britanniae christ. (Berlín-L. 1896) . 
DELATTRE, A . L., L'épigraphie funéraire chrét. á Carthage (Túnez 

1926) . 
BUCKLEH, W . H „ etc., Monuments and documents from Eastern 

Asia...: Monum. Asiae Minoris Antiqua, IV (Manchester 1933). 
LIETZMANN, H., etc., Die griechisch-christl. Inschriften des Pelopon-

nes-Korinth (Atenas 1941). 
VIVES, J . , Inscripciones cristianas de la España romana y visigoda 

(B. 1942) . Complem. (ib. 1942) . 
CAGNAT, E . , Cours d'epigraphie latine, 4.A ed. (P. 1914). 
SANDYS, J . E . , Latin Epigraphy (Cambridge 1919) . 
GROSSO GONDI, A . , Trattato d'Epigrafia cristiana ( R . 1920) . 
LARFELD, W., Griechische Epigraphik, 3.A ed. (Munich 1914) . 
LIETZMANN, H., Tabulae in usum scholarum: 4. Inscriptiones latinae, 

ed. E . DIEHL (Bonn 1912) . 7. Inscriptiones graecae, por O . KERN 
( i b . 1913) . 

WILPERT, J . , Die Malereien der Katakomben Roms, 2 vols. (Frib. 
de Br. 1903). 

— I sarcofagi cristiani antichi, 3 vols. (R. 1929-1936). 
KRAUTHEIMER, R . , Corpus basilicarum christianarum Romae 

(R. 1937s). 
GERKE, F., Die christlichen Sarcofage der vorkonstantin. Zeit (Ber-

lin 1940). 
BETTINI, S . , Frühchristi. Malerei (Viena 1942). 
BOVINI, G . , I sarcofagi paleocristiani ( R . 1949) . 
MOREY, C. R., Early Christian Art, 2.a ed. (Princenton 1953). 
RICE, D . T . , The Beginnings of Christian Art (L. 1957) . 
VOLBACH, W . F.-HIRMER, M., Frühchristi. Kunst (Munich 3958) . 
DALTON, O. M . , Eastern Christian Art (O. 1925) . 
WULFF, O., Altchristliche und byzantin. Kunst, 2.a ed. (Berlin 1919). 

Complem. (ib. 1939). 
LADNER, B . , Papstbildnisse der Altertums und des Mittelalters. 1 

(R. 1951). 
VAN DER MEER, F.-MOHRMANN, CHR., Bildatlas der frühchristl. Welt 

(Gütersloh 1959). 

5. Filología o lenguaje ant iguo.—Fáci lmente se compren-
de que el estudio del lenguaje antiguo y de la Edad Media 
es de gran importancia para el conocimiento de los docu-
mentos y las costumbres del tiempo. Por lo mismo, es con-
veniente conocer las obras fundamentales que para ello po-
seemos: 

Du CANGE (DU FRESNE), Glossarium mediae et infimae latinitatis, 
ed. FAVRE, 10 vols. (P. 1882-1887). Reprod. fotom. (1938). 

— Glossarium ad scriptores mediae et infimae graecitatis, 2 vols. 
(Lyón 1688). 

CARPENTIER, Glossarium novum, 4 vols. (P. 1676). 
SUICER, J . C., Thesaurus ecclesiasticus e patribus graecis, 2 vols. 

fol., 3.a ed. (Utrecht 1746). Suplem. por NOTHNAGEL (1821). 
STEPHANUS, H., Thesaurus graecae linguae, ed. C . B . HASE, etc., 

8 vols. (P. 1 8 3 1 - 1 8 5 5 ) . 
FORCELLINI, E., Lexicón totius latinitatis, ed. DE VIT, 6 vols. (Prato 

1858-1879) , 
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— Onomasticon totius latin., ed. PERIN (Padua 1913-1920). 
Thesaurus linguae latinae (Leipzig 1900s). En public. 
GRAESSE, T . , Orbis latinus, oder Verzeichnis der wichtigsten la-

teinischen Orts- und Ländernamen (Berlin 1922). 
GAY, V., Glossaire archéologique du Moyen-Age et de la Renais-

sance, 2 vols. (P. 1882-1928). 
NUN, H. P. V., Introduction to Ecclesiastical Latin (Cambridge 

1922). 
SOUTER, A., A Glossary of Later Latin to 600 A. D. (O. 1949). 
BATTISTI, C. , Avviamento allo studio del latino volgare (Bari 1950). 
MOHRMANN, CHR., Etudes sur le latin des chrétiens, I, 2.a ed. R. 1960). 
BLATT, F. Novum Glossarium mediae latinitatis (Turin 1957). 
GRÖBER, G. , Grundriss der romanischen Philologie (Estrasburgo 

1897-1904). 
MEYER-LÜBKE, Introducción al estudio de la lingüística romance. 

Trad. de A . CASTRO ( M . 1914) . 
MENÉNDEZ PIDAL, R . , Manual de gramática histórica española 

( M . 1929) . 
GILÍ GAYA, S., Tesoro lexicográfico. En public. I. (M. 1947s). 
BLAISE, A.-CHIRAT, A. , Dictionnaire latin-français des auteurs chrét. 

(Paris 1954). 
BAUER, W . , Griechisch-deutsches Wörterbuch zu den Schriften 

der... urchristl. Literatur, 5.a ed. (1957). 

6. Geografía, atlas.—Como complemento de todo lo dicho 
sirven admirablemente las obras que nos informan sobre la 
geograf ía de la Antigüedad y Edad Media, para lo cual ayu-
dan de un modo especial los atlas u obras similares. 

LE QUIEN, M., Oriens Christianus, 3 vols. (P. 1740). 
MIROT, L., Manuel de géographie historique de la France (P. 1930). 
JANIN, R . La géographie ecclésiastique de l'empire byzantin, I I I , 

1 (P. 1953). 
M E CLURE, E . , Historical Church Atlas (L. 1897). 
SAN VALERO APARISI, J . , Atlas histórico universal ( M . 1941). 
MENÉNDEZ PIDAL, G . , Atlas histórico español ( M . 1941). 
HASSINGER, H., Geographische Grundlagen der Geschichte, 2.A ed. 

(Friburgo 1953). 
FRANZ, G . . Historische Karthographie, Forschung und Bibliogra-

phie (Bremen-Horn 1955). 
Grosser Historischer Weltatlas, por el BAYER. SCHULVERLAG (Mu-

nich 1954s). 
PUTZGER, F . W . , Historischer Schulatlas, 6 5 ed. (Leinzig 1960). 
GRAMMATICA, L., Testo e Atlante di Geografia eccles. (Bergamo 1928). 
PIEPER, K., Atlas orbis christ, antiqui (Düsseldorf 1931) . 
STREIT, C., Atlas Hierarchicus. Descriptio geographica et statistica 

Sanctae Rom. Eccl.... 2.a ed. (Paderborn 1929). 
HEUSSI, K. -MULERT, H., Atlas zur Kirchengeschichte, 3.a ed. (Tubin-

ga 1937). 
LLORCA, B.. Atlas y cuadros sincrónicos de Historia eclesiástica 

(B. 1950). 
FREITAG. A.-LORY, J . - M . , Atlas du monde chrétien (Bruselas 1959) . 
STREIT, C., Katholischer Missionsatlas (Steyl 1906) . 
TH^URÉN, J . , Atlas der kathol. Missionsgeschiçhte (Mödlin C. Vie-

n n a 1932) . 
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DESPONT, J . , Nouvel Atlas des Missions (P . 1951). 
EMMERICH, H., Atlas Missionum, por la CONGREG. DE PROPAG. (Città 

d e l V a t . 1958) . 
FREITAG, A. , Die Wege des Heils. Bildatlas zur Gesch. der Weltmis-

sion (Salzburgo 1960). 
JEDIN, H.-LATOURETTE, K. S., Atlas zur Kirchengeschichte (Frib. de 

Br. 1970). 

7. Numismática. Heráldica.—En último término, inclui-
mos entre las c iencias auxi l iares de la historia eclesiást ica 
la numismática , sigilografía, heráldica y afines, cuyas obras 
principales conviene conocer y utilizar. He aquí a lgunas de 
las principales: 

BONANNI, Numismata pontif. romana, 3 vols. (R. 1699). 
BANDURI, Numismata imperatorum roTnctn. ci Traiano Decio cid Peí-

laelogos, 2 vols. (P. 1718). 
COHEN, Description histor. des monnaies frappées sous l'empire 

romain, 5 vols. (P. y L. 1857s). 
SABATIER, Description générale des J7107171CIÍ6S byzantines, 2 vols 

(P. 1861). 
PIZZAMIGLIO, L., Studi storici intorno ad alcune prime monete pa-

pali (Roma 1876). 
AMBROSOLI, S . , Manuale di Numismática (Milán 1907). 
SERAFINI, C. , Le monete e le bolle plumbee pontificie del Meda-

gliere Vaticano, Is (Milán 1910s). 
MARTINORI, E . , La moneta. Vocabolario generale (P. 1915). 
CODERA, F. , Tratado de numismát. arábigo-española (M. 1879). 
HEISS, A. , Descripción general de las monedas hispano-crist. des-

de la invasión de los árabes, 3 vols, texto, 3 lám. (M. 1865-1869). 
GROTEFEND, H., Über Sphragistih (Breslau 1875). 
SEYLER, G . A., Geschichte der Siegel (Leipzig 1894). 
EWALD, W., Siegelhunde (Munich 1914). 
SELLA, P., I sigilli dell'Archivo Vatic., 2 vols. (R. 1937-1946). 
LAURENT, V . , Documents de sigillographie byzantine (P . 1954) . 
ESCUDERO DE LA PEÑA, Sellos reales y ecles. en el Museo de Antigüe-

dades (M. 1873). 
GOURDON DE GENOUILLAC, L'art héraldique (Paris s. a.). 
KIRCHBERGER, O. , Die Wappen der religiösen Orden (Viena 1895). 
SACKEN, E . VON, Katechismus der Heraldik, 6.a ed. (Leipzig 1899). 
PASINI-FRASSONI, Essai d'armorial des papes d'après les manuscrits 

du Vatican et les monuments publics (R. 1906). 
Du ROUVE DE PAULINS, BARON, L'héraldique ecclésiastique (P . 1911) . 
HAUPTMANN, Z., Handbuch der Wappenkunde: Handb. der mittelal-

terl. u. neuer. Gesch. (Munich 1914) . 
HUPP, O. , Wappenkunst und Wappenkunde (Berlín 1928) . 
GALBREATH, D . L., Treatise on Ecclesiastical Heraldry. I. Papal He-

raldry (Cambridge 1930). 
HEIM, B. B., Wappenbrauch und Wappenrecht in der Kirche (Öl-

ten 1947). 
FERNÁNDEZ DE BETHENCOURTH, F. , Historia genealóg. y heráldica de 

la Monarquía españ., 10 vols. (M. 1897-1920). 
GARCÍA GARRAFA, A., Enciclopedia heráldica..., 57 vols. (M. 1920-

1935). 
ARMENGOL, A . DE, Heráldica (B. 1933). 
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IV. HISTORIOGRAFIA ECLESIASTICA 

Por lo que se ref iere a la bibl iograf ía sobre la historia 
de la Iglesia propiamente tal, sería necesario entrar de lleno 
en el desarrollo de la historiografía eclesiástica. Pero, ya 
que no es posible detenernos en un punto tan fundamental , 
por no tratarse aquí de una obra de investigación, haremos 
solamente a lgunas indicaciones generales, ofreciendo junta-
mente la bibl iograf ía de los principales autores antiguos de 
historia de la Iglesia. 

1. Edad Antigua.—Dejemos a un lado el libro de los 
Hechos de los Apóstoles, que constituye el pr imer esbozo de 
historia de la Iglesia, y asimismo algunos fragmentos de 
escritos de los siglos 11 y iii, como las notas de Papías sobre 
los discursos del Señor, diversas Actas de mártires y algu-
nos pasos de las Apologías de A R Í S T I D E S , SAN J U S T I N O y T E R -
TULIANO, todo lo cual posee, indudablemente, un valor positi-
vo histórico. Pasemos por alto igualmente los Memorabilia, 
de H E G E S I P O , y las Crónicas, de J U L I O AFRICANO, por t ra tarse 
en todos estos casos de insignif icantes fragmentos . 

De hecho, el pr imer historiador propiamente tal de la 
Iglesia es E U S E B I O DE CESAREA, a quien podemos designar 
como padre de la historia eclesiástica. Su obra maest ra es 
la Historia eclesiástica, en diez libros, en los que l lega h a s t a 
el año 324. Posee un valor muy part icular , no solamente 
por su antigüedad, sino por el concepto elevado que mani-
f iesta de la historia, como lo demuestra la multitud de docu-
mentos que cita, y sólo conocemos a través de sus escritos. 
Además, Eusebio compuso la Crónica, de la que San Jeró-
nimo tradujo una parte en latín, completándola y continuán-
dola has ta el 378. También son dignas de mención otras dos 
obras históricas de Eusebio: la Vida de Constantino y Los 
mártires de Palestina. 

Ediciones: EUSEBIO, PG vols.19-24. 
Historia eclesiástica.- ed. E. SCHWARTZ, en CorpB, 3 vols. (Berlín 

1903-1909). Contiene también la trad. de RUFINO, ed. por Th. 
MOMMSEN; ed. G. BARDY, en SourcChr, 31, 41 (P. 1952s). 

Crónica: ed. Eusebius-Hieronymus, ed. R. HELM, en CorpB, 24, 34, 
2 vols. (Berlín 1913-1926); en un vol„ ib. 47 (1956). Ed. J . K. Fo-
THERINGHAM (O. 1905, L. 1923). 

Vida de Constantino: PG t. 20. En Eus„ CorpB, I, p. 20s. 
Mártires de Palestina.- PG t. 20. En Eus., CorpB, II, p. 910s. 
MEINHOLD, P., Ceschichte der christlichen Historiographie, 2 vols 

(Frib. de Br. 1967). 
EUSEBIO DE CESAREA, Historia Eclesiástica. Trad. castell. 2 vols • 

BAC 349 350 (M. 1973). 
SIRINELLI, J.-PLACES, E . DES, Eusébe de Cesarée. La préparation 

/ évangélique. Texto y trad. franc.: SourcChr 206 (P. 1974). 
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Por su importancia, Eusebio tuvo varios continuadores. 
Tales fueron: SÓCRATES, de la pr imera mitad del siglo v, quien 
escribió la Historia desde el año 305 al 439; SOZOMENO, quien 
la continuó por su cuenta has ta el 4 2 3 , y TEODORETO DE C I R O , 
quien resumió estas tres obras y las continuó igualmente. 

Ediciones principales de los continuadores de Eusebio: 
Sócrates, PG 67; ed. HUSSEY, 3 vols. (O. 1953). 
Sozomeno, PG 67; ed. HUSSEY (O. 1860). 
Teodoreto de Ciro, PG 81; ed. PARMENTIER, en CorpB, 19, 2.a ed. 

(Berlín 1954). 

Entre otros escritores complementarios de este tiempo 
son dignos de mención: 

SAN JERÓNIMO, Crónica de Eusebio, en CorpB, 24 (Berlín 1 9 1 3 - 1 9 2 6 ) ; 
en PL 19; ed. FOTHERINGHAM ( O . 1923). De viris illustribus: en 
P L 23; e d . HEDING ( 1 9 2 4 ) . 

RUFINO DE AQUILEA: PL 21; ed. MOMMSEN, en CorpB, junto con Eus. 

De un valor muy desigual, pero de gran importancia 
para el conocimiento de la ant igüedad crist iana, son los 
escritos eclesiásticos que ci tamos a continuación, con la in-
dicación de las mejores ediciones de sus obras respectivas: 

SULPICIO SEVERO, Crónica desde el principio del mundo hasta el 
siglo iv, ed. R. HELM, en CorpScrEcclLat (Viena 1866); en PL 20. 

PAULO OROSIO, Adversus paganos historiarum libri VII, hasta 416 , 
en PL 31; ed. LANGENMEISTER, CorpScrEcclLat (Viena 1882). 

CASIODORO, Historia Eclesiástica tripartita, en PL 69, 70. 
PRÓSPERO, Chronicon, ed. MOMMSEN, en MonGermHist, AuctAnt, I X , 

1 (1892) p,141s. 

2. Edad Media.—La Edad Media apenas produjo obras 
de conjunto. Abandonando el s istema de Eusebio y de sus 
continuadores, se limitó generalmente a la composición de 
crónicas y obras part iculares. P a r a el estudio de la Edad 
Ant igua se uti l izaban las obras de SAN JERÓNIMO y de R U F I N O 
y las posteriores de TEODORETO, CASIODORO y SAN ISIDORO DE 
SEVILLA. Algunas obras de carác te r general, como las de 
BEDA EL V E N E R A B L E y ANASTASIO DIÁCONO, son resúmenes en 
gran parte de las anteriores. 

Son dignos de mención, en primer lugar, entre los occi-
dentales o latinos: BEDA EL V E N E R A B L E (F 7 3 5 ) , quien escribió 
una historia eclesiástica de Ingla terra has ta el año 731; PA-
BLO DIÁCONO (+ 7 9 9 ) , a quien debemos otra de Lombardía has-
ta el año 7 7 3 ; FLODOARDO (F 9 6 6 ) , quien compuso u n a crónica 
de la diócesis de Reims hasta el 4 9 8 ; HAYMO DE HALBERSTADT 
Ct 853), de quien poseemos una historia general de la Iglesia 
en los primeros cuatro siglos, basada en Rufino; ANASTASIO 
BIBLIOTECARIO (S. IX), quien compuso otra has ta el siglo ix 
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sobre la base de traducciones en griego; el abad ÓRDERICO 
V I T A L I S (s. xn), quien nos dejó una historia eclesiástica en 
trece libros, que llega hasta 1 1 4 0 ; BARTOLOMÉ DE LUCA (S. XIV), 
quien compuso otra más amplia en 24 libros, que a b a r c a 
has ta 1 3 1 2 , y V I C E N T E DE BEAUVAIS (t 1 2 6 4 3 , quien nos ofreció 
en 1244 un Espejo de la historia en 31 libros. La mejor obra 
de conjunto de la Edad Medía, es, sin embargo, la de SAN AN-
TONINO DE FLORENCIA ( f 1 4 5 9 ) . 

Entre los orientales se distinguen las crónicas de J O R G E 
S Y N C E L L U S , J O R G E HAMARTOLOS y el PATRIARCA NICÉFORO, todos 
ellos del siglo ix; las historias generales de LEÓN DIÁCONO, de 
A . COMMENES y otros, del siglo x, y posteriormente NICETAS 
CHONIATES, NICÉFORO G R E G O R A S , NICÉFORO CALIXTO, e l PATRIAR-
CA EUTIQUIO, G R E G O R I O ABULPHARAGIUS y otros. 

He aquí a lgunas ediciones principales: 

BEDA EL VENERABLE, Historia Ecclesiastica Anglorum, ed. STEVENSON 
(L. 1838); ed. PL 114s; ed. A. HOLDER (Frib. Br. Tubinga 1882); 
ed. HUSSEY (O. 1846). 

PABLO DIÁCONO, en MonGerHist, ScrRerLangobltal., ed. PERTZ, I I I , 
p. 230s (Honnover 1887). 

FLODOARDO, Historia Ecclesiastica Rhemensis.- P L 135; en MonGerm 
HistScript, X I I I ; ed. LAUER (P. 1096). 

HAYMO DE HALBERSTADT, De rerum christ. memoria..., ed. GALLESINI 
(R. 1564); PL 116s. 

ANASTASIO BIBLIOTECARIO, Historia Ecclesiastica s. Chronographia 
tripartita, ed. Theophan. II; ed. BECKER, en CorpHistByz (Bonn 
1941); PG 108; ed. de Boor en Theophan., Chronogr. (Leipzig 
1885). 

ORDERICO VITALIS, Historia Ecclesiastica: P L 188; ed. DUCHESNE, en 
Script.Hist. Norm. (P. 1619s). p. 319s; ed. LE PREVOST, 5 vols. 
(P. 1838-1855); ed. MURATORI, en RerltalScript XI, 75ls. 

SAN ANTONINO DE FLORENCIA, Summa historialis (Nüremberg 1484) ; 
ed. J . DE GRADIBUS (Lyón 1587) . 

HAMARTOLOS, Chronica, ed. E . MURALTO (San Petersburgo 1859) ; 
P G 110. 

NICÉFORO CALIXTO, Historia Ecclesiastica: PG 145; ed. FRONTO DU-
CAEUS, 2 vols. (P. 1630s). 

EUTIQUIO, Alexandrinae Ecclesiae origines, ed. POCOCKE, 2 vols. 
(O. 1658); ed. lat. en MURATORI, RerltalScrip, II, 2. 

3. Edad Nueva.—Con el Humanismo y el Renacimiento 
penetraron en la Iglesia catól ica las nuevas corrientes de 
cr í t ica histórica, que condujeron al examen de multitud de 
tradiciones y leyendas y a la investigación de documentos 
de cuya autentic idad no se hab ía dudado has ta entonces. 
Ejemplo de esto son las fa lsas Decretales, y entre ellas la 
célebre Donatio Constantini, cuya fa l ta de autenticidad que-
dó bien probada. El ambiente de polémica promovido en 
los siglos xiv y xv en torno al pontificado romano y, sobre 
todo, la s is temática oposición al papado, que t ra jo consigo 
el protestantismo a lo largo del siglo xvi, echaron los fun-
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damentos de un nuevo resurgimiento de la historia ecle-
siástica. 

El resultado fueron u n a serie de obras de carác ter histó-
rico, que, aunque adolecen del defecto de partidismo y apa-
sionamiento tendencioso, s ignif ican en conjunto un progre-
so en la investigación histórica. Las más importantes fueron 
dos: desde el punto de vista protestante, las Centurias de 
Magdeburgo, y de parte de los católicos, los Anales de Ba-
ronio. Las Centurias aparecieron en trece volúmenes ba jo 
l a dirección de F L A C I U S I L L Y R I C U S , y se caracter izan por su 
apasionamiento y partidismo luterano, juntamente con su 
exagerado antipapismo. Los Anales constituyeron la princi-
pal respuesta dada por los católicos a la obra luterana, y se 
distingue por la c i ta abundante de documentos y su relat iva 
objetividad en la exposición. En sus doce volúmenes l lega 
BARONIO al año 1 1 9 8 , principio del pontif icado del gran Papa 
medieval, Inocencio III. Dada la importancia de esta obra de 
Baronio, se expl ica que surgieran pronto diversos continua-
dores. Tales fueron: Bzovius, quien añadió ocho volúmenes 
y continuó la historia desde 1 1 9 8 a 1 5 7 2 ; SPONDANUS DE PA-
MIERS, quien llegó hasta 1646; RAYNALDUS, el mejor de los 
continuadores, conforme a la opinión general, quien com-
puso nueve folios y llegó hasta 1566; LADERCHIUS, quien en 
tres volúmenes l lega a 1571, y THEINER, quien por su parte, 
en tres tomos, termina en 1585. 

Véanse las mejores ediciones de estas obras: 

ILLYRICUS, M . FLACIUS, etc., Eclesiástica historia, integrara Ecclesiae 
idearn complectens... congesta per aliquot studiosos et pios 
viros in urbe Magdeburga, 13 vols. (Basilea 1559-1574), 2.a ed., 
transformada en sentido calvinista por Lucius, 6 vols. (Ba-
silea 1624s). 

BARONIO, C. , Annales ecclesiastici, 12 vols. ( R . 1588-1607; Maguncia 
1624s). La edición más completa es la de MANSI, hecha teniendo 
en cuenta la crítica de PAGI y reproduciendo juntamente a los 
continuadores, 38 vols. (Lucca 1738-1759). Nueva ed. (en Bar-le-
Duc y P. 1864-1883). 

Ediciones separadas de los continuadores: 
Bzovius, A., 8 vols. (R. 1616s). 
SPONDANUS, H. (P . 1640S; Leiden 1678) . 
RAYNALDUS, O. , 9 vols. ( R . 1 6 4 9 - 1 6 7 7 ; Colonia 1693s ) . 
LADERCHIUS, J . , 3 vols., ed. MANSI de los Anales de Baronio, volú-

menes 22-24. 
THEINER, A. , 3 vols. ( R . 1856s). 

Aparte estas obras fundamentales , fueron pocas las que 
se produjeron hasta mediados del siglo xvn en el campo de 
la historia eclesiástica propiamente tal. En cambio, fue bas-
tante intensa la labor real izada en los campos de la arqueo-
logía cr is t iana y en el estudio y edición de autores antiguos. 
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Recordemos las investigaciones real izadas y los estudios pu-
blicados por O N O F R E PANVINIO ( F 1568), el dominico A L F O N S O 
CHACÓN Cf 1590) y A N T O N I O B O S I O Cf 1629), que tanto impulso 
dieron a la investigación sobre las ca tacumbas de R o m a 
y en general a los estudios de arqueología crist iana. 

He aquí las ediciones de las obras indicadas: 

PANVINIO, O . , De praecipuis urbis Romae sanctioribus basilicis 
( R . 1 5 5 4 ) . 

— De ritu sepeliendi mortuos apud veteres christianos et de 
eorurn coemeteriis (Lovaina 1572). 

— Epitome Pontificum Romanorum usque ad Paulum IV (Venecia 
1567). 

— Amplissimi ornatissimique triumphi ex antiquis lapidibus... 
descriptio (R. 1618). 

CHACÓN (CIACONIUS), A . , Historia belli Dacici a Traiano gesti 
(R. 1556). 

— Vitae et res gestae Pontificum romanorum et romanae Ec-
clesiae Cardinalium, 4 vols. fol. (R. 1677s). 

L ' H E R E U X (MACARIOS), J . , Hagioglypta sive picturae et sculpturae 
sacrae antiquiores ( P . 1 8 5 6 ) . 

UGUNIO, P . , Historia delle Stazioni di Roma ( R . 1 5 8 8 ) . 
Bosio, A „ Roma sotterranea ( R . 1 9 3 2 ) . Trad. latina, Roma subterra-

nea novissima, por P . A R I N G H I ( R . 1 6 5 1 ) . 

Primeras colecciones de concilios: 

MERLIN, J . , Tomus primus quatuor conciliorum generalium, qua-
draginta septem conciliorum provincialium... I (P. 1524; 2.a ed. 
P . 1 5 3 0 ) . II. Actas de los concilios V y VI. 

CRABBE, P . , O . F . M . , Concilia omnia, tam generalia, quam provin-
ciana... 2 vols. fol., hasta Eugenio IV (Colonia 1538). 

S U R I U S , L. , Tomus primus conciliorum omnium, tum generalium, 
tum provincialium atque particularium... Luego vols. II, III y 
IV (Colonia 1 5 6 7 ) . 

NICOLLINI, D.-BOLLANUS, D . , O . P . , Conciliorum omnium, tam gene-
ralium, quam provincialium... volumina quinqué... 5 vols. fol. 
(Venecia 1 5 8 5 ) . 

BENI , S . , Concilia generalia et provincialia quotquot reperiri po-
tuerunt..., 4 vols. fol. (Colonia 1606); 3.a ed. Concilia generalia 
et provincialia graeca et latina quae reperiri potuerunt om-
nia..., 9 vols. en 11 fol. (P. 1636). 

Colección de concilios de Paulo V: Concilia generalia Ecclesiae Ca-
tholicae..., 4 vols. fol. (R. 1608-1612). 

COLLECTIO REGIA, Conciliorum omnium... collectio Regia, 37 vols. 
fol. (P. 1644s). 

4. Edad Moderna.—Siguiendo este impulso, a mediados 
del siglo xvii inician sus t raba jos dos de las más act ivas ins-
tituciones que produjeron en el campo de la historia ecle-
siást ica y ciencias af ines obras de capital importancia : una, 
vinculada a la Compañía de Jesús, y la otra, a la Orden Be-
nedictina. La pr imera es la de los l lamados Bolandistas, 
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planeada por el jesuíta P . H E R I B E R T O R O S W E I D E e iniciada por 
el P . J U A N BOLLAND, también de la Compañía de Jesús . La 
obra tenía por objetivo principal la investigación de las vidas 
de los santos, con el fin de depurarlas de leyendas o falsas 
tradiciones que las acompañan. El primer volumen apareció 
en 1643, y con relat iva rapidez se fueron publicando luego 
numerosos volúmenes, has ta el vol. 51, a f ines del siglo XVII I . 
Uno de los principales colaboradores y verdadera a l m a de 
los once primeros volúmenes fue el célebre P . DANIEL P A P E -
BROCH (t 1714). 

Al lado de la empresa de los Bolandistas y en noble com-
petencia con los Padres de la Compañía de Jesús, debe 
colocarse la insigne obra benedictina de la congregación 
f rancesa de S a n Mauro, de los l lamados comúnmente Mau-
rinos. He aquí los títulos de las principales obras publicadas 
por ellos, a cont inuación de las de los Bolandistas. 

ROSWEIDE, H., S . I., Fasti Sanctorum, quorum, vitae in belgicis bi-
bliothecis asservantur (Amberes 1643). 

BOLLAND, J., S. I., Acta Sanctorum... (véase la sección correspon-
diente). El la inició y colaboró activamente en los dos prime-
ros volúmenes. Sobre esta obra: PITRA, D. , Etudes sur la collec-
tion des Actes des Saints par les RR. PP. Bollandistes (P. 1850); 
DELEHAYE, H. , S. I., A travers trois siècles. L'oeuvre des Bollan-
distes, 1615-1915 (Bruselas 1919). Complemento: ANALECTA BOL-
LANDIANA (1888-1964). 

PAPEBROCH, D. , S. I., Acta Sanctorum... Son obra casi exclusiva-
mente suya los nueve primeros volúmenes. Además, colaboró 
abundantemente en los volúmenes 10 y 11. 

— Réponses aux accusations des Carmes, 4 vols. 
MABILLON, J., Acta Sanctorum Ordinis S. Benedicti, 9 folios (P. 1663-

1702). 
Vetera Analecta, 4 fols. (P. 1675-1685). 
Traité des études monastiques (P. 1691). 

— Annales Ordinis Sancti Benedicti, 6 vols. (P. 17Í3-1739). 
MONTFAUCON, B. DE, Analecta Sive varia opuscula graeca (P. 1688) . 
— Collectio nova Patrum et scriptorum graecorum (P. 1706), 2 fols.  

L'antiquité expliqué et réprésentée en figures, 15 fols. IP. 1719-
1723). 
Monuments de la monarchie française, 5 fols. (P. 1729-1733). 
Bibliotheca bibliothecarum, 2 fols. (P. 1739). 

MARTÈNE, D . E . , Tractatus de antiqua Ecclesiae disciplina in divi-
nis celebrandis officiis (Lyón 1706).  
Thésaurus novus anecdotorum, publicado juntamente con P. DU-
RAND, 5 fols. (P. 1717). 
Voyage littérarie de deux Bénédictins, 2 vols. (P. 1724). 

M A R T I N A Y , D . J . , Défense du texte hébreu de la chronologie de la 
vulgate... (P. 1689). 
Continuation de la Défense du texte hébreu... (P. 1693). 
Traités de la connaissance et de la vérité de l'Escriture Sainte, 
4 fols. (P. 1694s). 

_ Vie de St. Jerôme (P. 1706). 
_ Obras de San Jerónimo, 5 fols. (P. 1693-1706). 
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Du CANGE, CHARLES DU FRESNE, Glossarium... (Véase el apartado 
correspondiente). Du Cange no era maurino; pero la obra fue 
refundida y muy aumentada y mejorada por los maurinos. 
Histoire de l'empire de Constantinople sous les empéreurs fran-
çais, fol. (P. 1657). 

— Traité historique du chef de St. Jean-Baptiste (P. 1678), 3 fols. 
— Annales de Zanaras, fol. (P. 1687). Historia byzantina, fol. 

(P. 1680). 
CARPENTIER, P., Glossarium novum (suplem. al Glossarium de Du 

CANGE), 4 fols. (P. 1766). 
— Alphabetum tironianum (P. 1747). 
CLÉMENCET, D . Ch., con D . DURAND, L'Art de vérifier les dates 

(P. 1750). 
— Decretales des Papes, etc. Histoire générale de Port-Royal, 

10 vols. (P. 1755-1756). 
CLÉMENT, D . FR. , Histoire littéraire de la France (terminó el vol. 11, 

compuso el 12 y junto con D . BRIAL publicó el 12 y 13. L'Art de 
vérifier les dates (completó esta célebre obra e hizo su edición 
definitiva en 3 vols. fol. (P. 1770, 1 7 8 3 - 1 7 8 7 ) . 

RUINART, D . T . , Historia persecutionis vandalicae... (P. 1694) . 
— Grégoire de Tour et Frédégaire (P. 1699). 
— Apologie de la mission de St. Maur. (P. 1702). 
— Vie de Mabillon (P. 1709). 

Pero la producción de carác ter histórico de los siglos XVII 
y XVI I I no se limitó a las grandes producciones de los Bolan-
distas y Maurinos. Son dignos de notarse, ante todo, algunos 
grandes eruditos, que dieron comienzo a a lgunas grandes 
colecciones. Tales son: Luís M U R A T O R I 1750), gran arqueó-
logo, quien publicó la célebre colección Rerum italicarum 
scriptores (Milán 1723-1751); E. M A F F E I (F 1755), émulo de 
Muratori en el estudio de la antigüedad, que dio a luz en 
1727 la Istoria diplomática, y los hermanos J . -S . (f 1768) 
y J . El. (t 1782) ASSEMANI, a los que debemos juntar sus dos 
famil iares Simón y Esteban, todos los cuales fueron bene-
méritos de la investigación por sus publicaciones de fuentes 
l i túrgicas orientales, en part icular del Codex liturgicus Ec-
clesiae universalis, en 13 vols. (R. 1749-1766). 

Pero, al lado de estas publicaciones, son dignas de men-
ción a lgunas otras de carác ter independiente: PEDRO DE 
MARCA (t 1 6 6 2 ) , con sus Dissertationes de concordia sacer-
dotii et imperii; J U A N G A R N I E R , S . I . (t 1 6 8 1 ) , con sus estudios 
Sobre los pelagianos en Marii Mercatoris opera; M I G U E L L E 
Q U I E N (+ 1 7 3 3 ) , con su Oriens christianus, en 3 vols. (P. 1 7 4 0 ) ; 
P. HELYOT (F 1 7 1 6 ) , con su Histoire des Ordres monastiques, 
religieux et militaires et des Congrégations religieuses, en 
8 vols. (P. 1 7 1 4 - 1 7 2 1 ) . Asimismo otros part icularmente intere-
santes, que notamos en la siguiente bibl iograf ía de las prin-
cipales obras históricas de este período de la Edad Moderna: 
MURATORI, .L„ Deux recueils de documents inédits de la Bibliothè-

que ambrosienne, 4 vols. (Milán y Padua 1697-1709). 
— Antiquitates italicae mediaevi, 6 vols. fol. (Milán 1738). 
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— Novus thésaurus veterum inscriptionum, 6 vols. fol. (Milán 
1739). 

— Annali d'Italia dall'era volgare fino all'anno 1749, 14 fols. (Mi-
lán-Lucca 1744-1762). 

MAFFEI, F. E., Verona illustrata, 4 fols. (Verona 1731-1732). 
— Musseum Veronense (Verona 1728). 
— Degli anfiteatri e singolarmente del Veronese (Verona 1728). 
ASSEMANI, J . S., Bibliotheca orientalis Clementino-Vaticana, 4 fols. 

(R. 1719-1728). 
— Kalendaria Ecclesiae universae, 6 vols. (R. 1755-1757). 
— Bibliotheca iuris orientalis canonici et civilis, 4 vols. (Roma 

1762-64). 
ASSEMANI, J . E. (hermano de J . S.), Codex liturgicus...—De catho-

licis seu patriarchis Chaldaeorum et Nestorianorum, 5 vols. 
(R. 1755). 

UGHELLI, F., Italia Sacra, 9 vols. (R. 1643-1662); 2.a ed. por N. Co-
LETI, 10 vols. (Venecia 1717-1722). 

FARLATI, S. I., Illyricum Sacrum, 8 vols., V-VII por J . COLETI (Ve-
necia 1751-1819). 

FLÓREZ, E.; RISCO, etc., España Sagrada. Teatro geográfico-histó-
rico de la Iglesia de España (véase el apartado correspondiente). 

WADDING, L., Annales ordinis Minorum, 8 fols. (Lyón-R. 1 6 2 8 - 1 6 5 4 ) . 
Nueva ed. aument. por FONSECA, 19 vols. fol. (R. 1731 -1735) . 

— Legatio Philippi III et IV... pro defin. Immaculatae Conceptionis 
B. M. V. (Lovaina 1624). 

MAINBURG, L., Histoire du Grand Schisme d'Occident (P . 1678) . 
— Histoire du Luthéranisme (P . 1680) . 
— Histoire du Calvinisme (P. 1682). 
PALLAVICINO, SF . , S . I., Istoria del Concilio Tridentino (L. 1619) . 
— Nueva ed. Istoria del Concilio di Trento, 2 fols. (Roma lóse-

les?). 
GODEAU, A. , Histoire de l'Eglise depuis le commencement du monde 

à la fin du IXe siècle, 5 vols. (P. 1657s). 
NATALIS ALEXANDER (NOEL ALEXANDRE), Selecta historiae ecclesias-

ticae capita, 30 vols. (P. 1676s). Puesta en el Indice por sus ideas 
galicanas en 1684, nueva ed. en 1699 con defensa del autor. 
Ed. Roncaglia, 9 fols. (Lucca 1734s) con notas aclarat. Otra edi-
ción con notas antigalicanas, por MANSI, 9 vols. (Lucca 1799s). 
Otras ed. posteriores. 

FLEURY, CL., Histoire ecclésiastique, 2 0 vols. (P. 1 6 9 1 - 1 7 2 0 ) . Contin. 
por Cl. FABRE (ib. 1722 -1737) . Nueva contin. por RONDET, con In-
dices (P. 1754) . Total: 37 vols. 

TILLEMONT, DE NAIN DE, Mémoires pour servir à l'histoire ecclésias-
tique des dix premiers siècles, 16 vols. (P. 1693s). Especie de 
monografías sobre los escritores antiguos. 

BOSSUET, J . B., Discours sur l'histoire universelle (P. 1681). Multitud 
de ediciones y traducción al español. 

CHOISY, FR. T. DE, Histoire de l'Eglise (hasta el siglo xvni), 11 vols. 
(P . 1706 -1713) . 

BERAULT-BERCASTEL, Histoire de l'Eglise, 24 vols. (P . 1778-1790). Con-
tinuada por PELIER DE LA CROIX, 18 vols. (Gante 1829-1833), por 
ROBIANO, 16 vols. (Lyón-P. 1842s) y por HENRION, 4 vols. (P . 1844). 
Este último hizo nueva ed. compl. en 13 vols. (P. 1844s). 

ORSI, G. A., O. P., Storia ecclesiastica, 20 vols. (R. 1746-1761). Con-
tinuada por BECCETTI, 17 vols. (R. 1770s). 
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El siglo x ix tra jo una intensif icación extraordinar ia en el 
estudio e investigación de la historia eclesiástica, muy con-
forme con el resurgimiento general de los estudios históricos. 
Así, nos encontramos con f iguras prominentes en el campo 
de la historia eclesiástica, tanto en Alemania, Francia, Italia, 
Bélgica, etc., como en España y territorios de hab la española. 
Este f lorecimiento de los estudios históricos h a continuado 
a un r i tmo cada vez más intenso has ta nuestros días. 

De este modo, al lado de los a lemanes A . M Ó H L E R , 
I . D Ó L L I N G E R , C . H E F E L E , J . H E R G E N R Ó T H E R , L . V . PASTOR, 
H . G R I S A R , F. J . F U N K , A . EHRHARD, por no c i tar más que a 
algunos, principalmente católicos, sobresalen en Franc ia y 
en otros territorios: L . D U C H E S N E , G . GOYAU, F. M O U R R E T , 
A . CAUCHIE, P . LADEUZE, P . BATIFFOL, P . ALLARD, BAUDRILLARD, 
D E G H E L L I N C K , TODESCO, SABA Y CASTIGLIONI , RICCIOTTI , M E N É N -
DEZ PELAYO, GARCÍA VILLADA, PEDRO DE LETURIA y otros muchos. 

El resultado de esta intensif icación de los estudios histó-
ricos, par t icularmente en lo que se ref iere a la historia de la 
Iglesia, h a sido una extraordinar ia abundancia de obras so-
bre la historia eclesiástica en general y sobre diversos as-
pectos de la misma. Así, pues, ante el gran número de 
t raba jos históricos modernos, que deseamos presentar en esta 
orientación bibliográfica, estableceremos una división o cla-
sificación en tres grupos. En el primero propondremos las 
obras sistematizadas por temas (los papas, los concilios, los 
dogmas, etc.). A continuación, en las secciones sexta y sép-
tima, propondremos las historias generales de la Iglesia o 
similares y las especiales sobre la Edad Antigua. 

V. HISTORIA POR SECCIONES O TEMAS 

En estos tiempos de especialización, abundan extraordi-
nar iamente los t raba jos dedicados a cada una de las seccio-
nes que aquí incluimos. Entre ellas, pues, c i taremos aquí las 
principales: 

1. Historia de los papas.—Ante todo presentamos la sec-
ción de historia de los papas o del Pontificado, que es funda-
mental para la historia de la Iglesia catól ica: 

ALIX, CH., Le Saint-Siège et les nationalismes en Europe ( P 1962) . 
ARAGONÉS VIRGILI , M., Historia del Pontificado, 3 vols. ( B . 1945) . 
ARTAUD DE MONTOR, Historia de los Soberanos Pontífices romanos. 

Trad. del francés por E . SÁNCHEZ DEL CORRAL, 9 vols. ( M . - B . 1858-
1860). 

BERNHART, J „ Der Vatikan als Thron der Welt (Leipzig 1930). 
BUCHHEIT. G . , Das Papstum. Von seiner Einsetzung bis zum Pon-

tifikat- Johannes XXIII (Neuenburg 1962) . 
CARDINALE, I., Le Saint-Siège et la diplomatie. Aperçu historique et 

pratique de la diplomatie pontificale ( P . 1962) . 
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CASPAR, E., Geschichte des Papstums, 2 vols. (Tubinga 1930-1934). 
CHAPMAN, J . , Studies in the early Papacy (L. 1928) . 
CORBETT, J . A . , The Papacy. A brief history (Princeton 1956). 
D'AMELIO, G . , Stato e Chiesa. La legislazione ecclesiastica Fino al 

1867 (Milán 1961). 
D'ORMESON, Vicarios de Cristo (El Papado). Trad. del francés por 

F. REVILLA (Andorra 1959): Yo sé, yo creo, 80. 
Enciclopedia del Papado, 2 vols. (Catania 1961). 
FORTESCUE, A., The early Papacy to the Synod of Chalcedon in 451 

(L. 1928) . 
GILES, E . , Documents illustrating papal authority a. D. 96-445 

(L. 1953) . 
GOUTARD, F., Die Päpste und die Konzilien (Viena 1963). 
GRISAR, H., Geschichte Roms und der Päpste im Mittelalter, 1 (Fri-

burgo de Br. 1901). 
HALLER, I., Das Papstum. Idee und Wirklichkeit, 5 vols. Nueva ed. 

(Basilea-Stuttgart 1950-1953). 
HAYWARD, F., Histoire des Papes: Bibl. historique (P. 1953). 
HERTLING, L. , Communio. Chiesa e Papato nell'antichità cristiana 

(R. 1961). 
JALLAND, T . G . , The Church and the Papacy. A. historical study 

(L. 1944). 
KUHNER, H., Lexikon der Päpste. Von Petrus bis Pius XII (Stutt-

gart 1956). 
LATTANZI, U., Il primato romano: Bibl. di Scienze Rei., IV, 2 (Bres-

cia 1961). 
Luz, P. DE, Histoire des Papes, 2 vols. (P. 1960). 
MAC CABE, Crises in the history of the Papacy ( N . Y . 1916) . 
MAN, The lives of the popes in the early middle-ages (L. 1902s). 
MARCORA, C., Storia dei Papi da S. Pietro a Giovanni XXIII (Milán 

1961). 
MERCATI, A. , Serie dei Sommi Pontefici (Vaticano 1947). 
PASCHINI, P.-MONACHINO, V., I Papi nella storia, 2 vols.: I. Da S. Pie-

tro (30 d. Cr.) a Innocenzo VIII (1492). 11. Da Alessandro VI 
(1492) a Pío XII (1958) ( R . 1961) . 

PASTOR, L. VON, Historia de los Papas desde fines de la Edad Media, 
16 vols, en el original alemán-, 39 en la trad. castell. hecha 
por R. Ruiz AMADO, J . MONTSERRAT, etc. ( B . 1 9 1 0 - 1 9 6 1 ) . 

PICHÓN, C H „ El Vaticano desde San Pedro a Pio XII. Trad. por 
C . MARTÍN ( B . 1951) . 

— El Vaticano (obra distinta). Trad. por F . XIMÉNEZ DE SANDOVAL 
( M . 1962) . 

SABA-CASTIGLIONI, Historia de los Papas. Trad, del italiano, 2 vols., 
2.a ed. (B. 1964). 

SAGGI STORICI, Intorno al Papato, por los Prof, de HIST. ECLES. : 
MiscHistPont, 21 (R. 1959). 

SCHELLHORN, M., Der hl. Petrus und seine Nachfolger... (Zurich 
1958). 

SEPPELT, F . J., Geschichte der Päpste¡ 5 vols., 2.A ed. (Munich 1954-
1955) . 

VALDÉS, T . R . , La Nave de Pedro ( B . 1959) . 
WINTER, M. M., Saint Peter and the Popes (Baltimore 1960). 
W I T T I G , J . , Das Papstum. Seine weltgeschichtliche Entwicklung 

und Bedeutung (Hamburgo 1913). 
LADNER, G . B . , Die Papstbildnisse des Altertums und des Mittelal-

ters, 2 vols. Inst, di Arqueolog. Crist. (Vaticano 1941-70). 
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SEPPELT-SCHWEIGER, Geschichte der Päpste von den Anfängen bis 
zur Gegenwart (Munich 1964). 

WIMMER, O., Handbuch der Namen und der Heiligen, 3.a ed. (Inns-
bruck 1966). 

MANNS, P., Die Heiligen in ihrer Zeit, 2 vols. (Maguncia 1966). 
FALCONI, C., Storia dei Papi, 4 vols. (R. 1970). 
MARCUS, R.-JOHN, E. , Papacy and Hierarchy (L. 1969). 
SALVONI, F., Da Pietro al Papato: Bibl. di StudiStorTeol, 1 (Génova 

1970). 
WUCHER, A. , Von Petrus zu Paulus. Weltgeschichte der Päpste 

(Frankfurt 1970). 
CASTELLA, G., Historia de los Papas, 3 vols. Trad. del francés por 

V . PERAL DOMÍNGUEZ ( M . 1970) . 
CHAMBELIN, E . R . , LOS malos Papas ( R . 1972) . 
INNOCENTI, E . , Storia del potere temporale dei Papi, 2.a ed. (Roma 

1973). 
FRANZEN, A.-BÄUMER, R . , Papstgeschichte. Das Petrusampt in seiner 

Idee und in seiner geschichtlichen Verwirglichung .. (Frib. 
de Br. 1974). 

2. Historia de los concilios.—La historia de los concilios, 
de capital importancia para el desarrollo de la Iglesia cató-
lica, adquiere un relieve extraordinario en nuestros días. Por 
esto, al lado de las obras ya conocidas anteriormente, ofre-
cemos aquí una buena selección de las redactadas con oca-
sión del Concilio Vat icano II: 

APARICIO OLMOS, E., Concilios ecuménicos (M. 1959) . 
BOTTE, B . , etc., Le concile et les conciles. Contribution à l'histoire 

de la vie conciliaire de l'Eglise: Unam Sanctam, fuera de serie 
(Chevetogne 1960). 

CAPPELLI, S., Cronaca e storia dei Concili (Milán 1963). 
CAVATERRA, E., I parlamenti di Dio. La storia dei venti Concili della 

Chiesa... (R. 1961). 
CONCILIOS: Die ökumenischen Konzile der Christenheit, ed. por 

H. J . MARGULL (Stuttgart 1961). 
CRISTIANI, L., Les vingt conciles oecuméniques (P. 1961). 
CHABAS, I., De Nicée à Vatican II. Les hommes de paix: Unité, 7 

(P. 1963). 
DALLMAYR, H., Die grossen vier Konzilien: Nicaea, Konstantinopel, 

Ephesus, Kalcedon (Munich 1961). 
DELGADO, J . , Historia concordada de los concilios ecuménicos 

(B. 1963). 
DVORNIK, F. , The ecumenical councils ( N . Y . 1961) . 
FÁBREGA GRAU, A. , Historia de los Concilios ecuménicos ( B . 1960) . 
FAVALE, A . , I concili ecumenici nella storia della Chiesa (Turin 

1962) . 
FERRARIS DE CELLE, G., I concili ecumenici ( R . 1960). 
HAYWARD, F. , Les conciles oecuméniques (P . 1961). 
HEFELE-LECLERCQ, Histoire des conciles. Trad. del alemán y notable 

mente aumentada por H. LECLERCQ, 8 vols. en 16 t. (P. 1007s); 
vol. I X , 1 y 2, por P . RICHARD (P. 1930); vol. X , 1, por MICHEL 
(P. 1938). 

HENZE, A . , El gran libro de los concilios. Trad. del alemán con 
ilustr. (B. 1962). 
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HERNÁNDEZ, J . M. , Historia de los concilios ( M . 1961) . 
HUGHES, PH., The Church in crisis. A history of the twenty great 

councils (L. 1961). 
JEDIN, H., Breve historia de los Concilios. Trad. por A. Ros (B. 1961). 
JIMÉNEZ IMAZ, G., Historia de los concilios ecuménicos (M. 1960). 
LAHIGUERA, F. G., LOS concilios ecuménicos (Valencia 1959). 
LLORCA, B., S. I., Historia de los concilios: Nueva Visión de la Hist. 

del Crist., I, p. 3 1 3 - 5 0 8 ( B . 1956). 
MARTÍN HERNÁNDEZ, F. , Historia de los concilios ( M . 1960) . 
MATT, L. VON, Das Konzil. Láminas y texto por B . SCHNEIDER (Wurz-

burgo 1960) . 
PALANQUE, J . R.-CHELINI, J . , Petite histoire des grandes Conciles 

(Brujas 1962). 
SALLES-DABADIE, J . M . A. , Les conciles dans l'histoire (P.-Ginebra 

1962). 
SCHONBERG, J.-L., Vraie histoire des conciles. Histoire et Société 

d'aujourd'hui (Neuchâtel 1962). 
STÜRMER, K., Konzilien und öcumen. Kirchenversammlungen: Kir-

che und Konfessionen, 3 (Göttingen 1962). 
VEILLET, R . , Les états généraux de l'Eglise. Le concile oecuménique 

(P. 1961). 
WATKIN, E . I., The Church in council (N.Y. 1961). 
Dizionario dei Concili, dirigido por P . PALAZZINI (R. 1968). 
Conciliorum oecumenicorum decreta, curantibus J . ALBERIGO.. . , 

consulente H. JEDIN, 3.a ed.: Istit. per le Scienze Rei. (Bolonia 
1973). 

Concilios Ecuménicos, por varios autores: DiccHistEclEsp I, 475-
537 (M. 1972). 

Concilios nacionales y provinciales [de España!; ib., 537-577. 

3. Historia de los dogmas .—Int imamente re lac ionada con 
la de los concil ios es tá la h is tor ia de los dogmas. Por esto 
indicamos a cont inuac ión las obras pr inc ipales sobre este 
t ema: 
BONWETSCH, N. , Crundriss der Dogmengeschichte (Munich 1909). 
DE GROOT, J . F., Conspectus historiae dogmatum, 2 vols. (R. 1928) 
FISCHER, G . P., History of Christian doctrine (Edimburgo 1896). 
HARNACK, A., Crundriss der Dogmengeschichte, 3 vols., 4.a ed. 

(Frib. de Br. 1909). 
LEBRETON, J., Histoire du dogme de la Trinité, 2 vols. (P. 1927). 
LOOFS, F., Leitfaden zum Studium der Dogmengeschichte, 5.A ed. 

por K. ALLAND (Halle 1950). 
MARÍN SOLA, La evolución homogénea del dogma católico: B A C , 84 

(M. 1952). 
REGNON, P. , Etudes de Théologie positive (P . 1892) . 
RONDET, H. , Les dogmes changent-ils? Théologie de l'histoire du 

dogme: Je sais-je crois, 5 (P. 1960). 
SCHMAUS, etc., Handbuch der Dogmengeschichte, I, IV (Basilea 

1962). Trad. castellana, en B. A. C., Enciclop. (M. 1975-76). 
SCHWANE, J., Dogmengeschichte, 3.a ed. (Frib. de Br. 1892). 
SEEBERG, R., Lehrbuch der Dogmengeschichte, 4 vols., 4.a ed. (Ba-

silea 1953-1954). 
— Crundriss der Dogmengeschichte (ib. 1900). 
SEMERIA, P. , Dogma, gerarchia e culto nella Chiesa primitiva 

(R. s. a.). 
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TIXERONT, J., Histoire des dogmes, 3 vols., 11 ed. (P. 1930). 
ADDAMIANO, N., Chiesa e Stato. Dalle origini del Cristianes, ai 

Patti Later.: Bibl. di cultura 2 (R. 1969). 
Mysterium Salutis. Grundriss einer heilsgeschichtlichen Dogma-

tik, por J . FEINER, t.III, vol.I, Das Christusereichnis, por J . AL-
FARO, etc. (Zurich 1970). 

HEILER, F. R., Der Katholizismus. Seine Idee und seine Beschrei-
bung (Munich-Basilea 1970). 

NOLTE, J . Dogma in Geschichte. Versuch einer Kritik des Dogma-
tismus in der Glatibensdarstellung: Oekumen. Forsch. 2. Sote-
riol. Abt., 3 (Frib. de Br. 1971). 

PELIKAN, J . , The Christian Traditions. A History oí' the Developp-
ment of Doctrine I (Chicago 1971). 

Historia de las civilizaciones, I. El crisol del cristianismo, por 
A . TOYNBEE Í B . 1971) . 

GERMAIN, E . , Langages de la foi à travers l'Histoire. Mentalités et 
catechèse: Langage de Ja foi (P. 1972). 

Bleibendes in wandel der hirchengeschichte. Studien, por B. MOE-
LLER y G. RUHBACH (Tubinga 1973). 

4. Patrología o historia literaria de la Iglesia.—Comple-
mento de las anteriores es la patrología o historia l i terar ia 
de la Iglesia, en la que se h a manifestado de un modo espe-
cial el sentido histórico de los t iempos modernos. He aquí 
a lgunas de las principales producciones: 

ALTANER-CUEVAS-DOMÍNGUEZ, Patrología. Trad. del alemán con com-
plemento de Patrología española, 4.a ed. (M. 1956). 

BARDENHEWER, O. , Geschichte der altchristl. Literatur, 2.A ed. 5 vols. 
(Frib. de Br. 1902-1932). 

— Patrología. Trad. al castellano por J . M . SOLÁ (B. 1910). 
CAYRÉ, F., Précis de Patrologie et d'histoire de la théologie, 3 vols. 

1.a y 2.a ed. (P. 1947-1950). 
CEILER, R . , Histoire générale des auteurs sacrés et ecclésiastiques, 

23 vols. (P. 1739s). 
GRABMANN, M . , Historia de la teología católica... hasta nuestros 

días. Trad. con apénd. para España por D. GUTIÉRREZ (M. 1940). 
HARNACK, A. , Geschichte der altchristlichen Literatur bis Eusebius 

(Berlin 1928s). 
LABRIOLLE, P., Histoire de la littérature latine chrétienne, 2.a ed. 

(P. 1924). 
LLORCA, B . , Historia de la literatura cristiana y de la teología: Nue-

va Vis. de la Hist. del Crist., I, p.701-872 ( B . 1956) . 
MONEGAL NOGUÉS, E . , Compendio de Patrología Y Patrística para el 

uso de los seminarios, 3.a ed. (B. 1913). 
MORICCA, U. , Storia della letteratura latina cristiana, 3 vols, en 5 t. 

(Turin 1925s). 
ONRUBIA, J . A. , Patrología o estudio de la vida y de las obras de 

los Padres de la Iglesia (Palencia 1911). 
PUECH, A., Histoire de la littérature grecque chrét., 3 vols. (P. 

1928s). 
QUASTEN, J . , Patrología, 2 vols..- B A C , 2 0 6 y 217 , ed. castell. prepa-

rada por I. OÑATIBIA en colabor, con P . U . FABHÉ y E . M . LLO-
PART y el mismo autor ( M . 1961-1962). 
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TIXERONT, J., Compendio de Patrología. Trad. del francés por 
M . SERRA Y ESTURÍ ( B . 1927). 

Yus, M., Patrología o introducción histórica y crítica al estudio de 
los Santos Padres, 2.a ed. (M. 1889). 

5. Historia de las Ordenes y Congregaciones religiosas.— 
Como la vida monást ica y el desarrollo de las Ordenes y 
Congregaciones religiosas constituyen uno de los símbolos 
más caracter íst icos de la vitalidad de la Iglesia, por eso 
enumeramos una buena selección de obras sobre este tema, 
que contr ibuirán a un conocimiento más profundo de la 
misma Iglesia: 
AZNAR, S . , Ordenes monásticas, Institutos misioneros ( M . 1913) . 
BALTHASAR, H. URS VON, etc., Die grossen Ordensregeln, 2.a ed.: Men-

schen der Kirche in Zeugnis u. Urkunde, N. S., 1 (Zurich 1962). 
BARLIÈRE, DOM H., L'Ordre monastique des origines au XII siècle 

(P. 1924). 
BUITRAGO y HERNÁNDEZ, Las Ordenes religiosas y los religiosos 

(M. 1902). 
HARNACK, A . , Das Mönschtum, seine Ideale und seine Geschichte, 

7.a ed. (Berlín 1907). 
HEIMBUCHER, M . , Die Orden und Kongregationen der Katholischen 

Kirche, 2 vols., 3.a ed. (Paderborn 1933-1934). 
HELYOT, P., Histoire des Ordres monastiques et militaires, 8 vols. 

(P. 1714s). 
— Dictionnaire des Ordres relig., 5 vols. (P. 1858s). 
HENRION, M . R . , Histoire des Ordres religieux, 8 vols. (P . 1835s). 
Historia Monachorum in Aegypto.- ed. crít. por A. J. FESTUGIÈRE: 

Subsid. hagiograph. 34 (Bruselas 1961). 
LLORCA, B., Historia del Monacato y de las Ordenes y Congregacio-

nes relig.: Nueva Vis. de la Hist. del Crist., II, p.1130-1298 
(B. 1956). 

MAIRE, E . , Histoire des Instit. relig. et Missionnaires ( P . 1930) . 
MONTALEMBERT, C. Conde de, Les moines d'Occident dépuis St. Bé 

noit jusqu'à St. Bernard, 7 vols. (P. 1860-1877). 
MORIN, G . , L'idéal monastique et la vie chréi. des premiers jours, 

3.a ed. (P. 1921). 
Ordini e Congregazioni Religiöse. A cura di M. ESCOBAR, 2 vols. 

(Turin 1951-1955). 
Ordres Monastiques (Les Grands) et instituts religieux (P. 1950s). 
WORKMAN, H. B . , The évolution of the monastic ideal from the ear-

liest time down the Coming of the Friars (L. 1913). 

6. Historia de las Misiones.—Por el extraordinario des-
arrollo exper imentado por las misiones católicas en los últi-
mos tiempos, ha merecido especial a tención su estudio y su 
exposición en amplias obras dedicadas a este tema. He aquí 
a lgunas entre las principales: 
ARENS, B., Manuel des Missions catholiques. Trad. del alemán. 

mejor, por el autor (Lovaina 1925). 
CRACCO, A . , Breve corso di missionologia (Padua 1960). 
DELACROIX, S., etc., Histoire universelle des Missions catholiques, 

4 vols, con muchas ilustr. (P. 1956-1959). 
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DESCAMPS, BARÓN, Histoire comparée des Missions (P.-Bruselas 
1932). 

DESPONT, J . , Nouvel atlas des Missions (P . 1951) . 
FREITAG, A. , Mission und Missionswissenschaft (Kaldenkirchen 

1962) . 
LOFFELD, E . , Le problème cardinal de la missionologie et des mis-

sions catholiques (Rhenen: Holanda 1956). 
MONDREGANES, P. M. DE, Manual de Misionologia, 2.a ed. (M. 1942). 
MONTALBÁN, F. J., Manual de historia de las Misiones, 2.A ed. por 

L. LOPETEGUI (Bilbao 1952). 
OHM, TH., Machet zu Jüngern alle Völken. Theorie der Mission 

(Frib. de Br. 1962). 
— Wichtige Daten der Missionsgeschichte. Eine Zeittafel, 2.a ed. 

(Münster 1961). 
PAVENTI, L., La Chiesa missionariaI. Manuale di Missiologia dot-

trinale (R. 1949). 
RÉTIF, A. , Les héritiers de S. François-Xaver: Cahiers mission., 2 

(P. 1956). 
SANTOS HERNÁNDEZ, A. , Misionologia. Problemas introductorios y 

ciencias auxiliares: Bibl. Comillensis (Santander 1961) . 
SCHMDLIN, J . , Katholische Missionsgeschichte (Steyl 1925) . 
SEUMOIS, A . V . , Introduction à la Missiologie (Schöneck-Beckenried 

1952) . 
— La papauté et les missions au cours des six premiers siècles 

(Lovaina 1953). 
SILVA REGÓ, A . DA, Curso de Missionologia (Lisboa 1956). 
TURCK, A. , Evangelisation et catéchèse aux deux premiers siècles: 

Parole et Missions, 3 (P. 1962). 
VAULX, B . DE, Histoire des Missions cathol. franç. (P. 1951). 
— Les missions, leur histoire, des origines à Bénoit XV (1914): 

Je sais-je crois, 98 (P. 1960). 

7. Historia de las religiones.—Importancia m u y especial 
está tomando en nuestros días la invest igación sobre la his-
tor ia de las Religiones. Por lo mismo hemos juzgado de par-
t i cu lar interés reuni r en este lugar a lgunas obras funda-
mentales : 
ANWANDER, A. , Wörterbuch der Religion (Wurzburgo 1948). 
AUBOYER, J .-BARROIS, A . , Histoire générale des religions, 2 vols, en 

fol. (P. 1960). 
BRANDON, S . G . F . , Man and his destiny in the great religions (Man-

chester 1962). 
BRILLAND, M.-AIGRAIN, R . , Histoire des religions, con colabor., 5 vols. 

( P . 1953 -1958) . 
BRUNNER, A. , La religion. Encuesta, filosófica sobre bases históri-

cas. Trad. del alemán por A. Ros (B. 1963). 
BULTMANN, R., Das Urchristentum im Rahmen der antiken Religio-

nen (Reinbeck 1962). 
CHANTEPIE DE LA SAUSSAYE, Lehrbuch der Religionsgeschichte, dirig. 

por A . BERTHOLET y E. LEHMANN (Tubinga 1925) . 
FASCHER, E., Sokrates und Christus. Beiträge zur Religionsgeschich-

te (Leipzig 1959) . 
GARCE, M.-MORTIER , R., Histoire générale des Religions (P . 1945) . 
GRANIERIS, G . , Introduzzione generale alla scienza delle religioni 

(Turin 1952) . 
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— La vita della religione nella storia delle religioni. Introduzione 
speciale alla scienza delle religioni (Turin 1960). 

HAAS, H., Bilderatlas zur Religionsgeschichte, dirig. por... (Leipzig-
Erlangen 1942s). 

HEILER, F. , Erscheinungsformen und Wesen der Religion: Die Re-
ligionen der Menschheit, 1 (Stuttgart 1961). 

HUBY, J., Christus. Manuel d'histoire des religions (P. 1912). Trad. 
al castell. (B. 1925). 

KITAGAWA, J . M. , Religions of the East (Filadelfia 1960). 
KOCH, C., Religio. Studien zu Kult und Glauben der Römer (Nü-

remberg 1960). 
KÖNIG, F. , Cristo y las religiones de la tierra. Manual de historia 

de las religiones. Trad. del alemán por R. VALDÉS DEL TORO, 
3 vols.: BAC 200, 203, 208 (M. 1960-1961). 

— Religions-wissenschaftliches Wörterbuch. Die Grundbegriffe. 
Con colabor. (Frib. de Br. 1956). 

JAMES, E. O., Historia de las Religiones. Trad. del inglés por C. OLI-
VÉ RIVERA, 3 vols. ( B . 1960). 

JORDAN, L. H., Comparative Religions, its aspects and allies ( O . 1916) . 
MENSCHING, G., Allgemeine Religionsgeschichte (Heidelberg 1949). 
— Handbuch der Religionswissenschaft (Berlin 1948). 
NEUNER, J . , Hinduismus und Christus. Eine Einführung (Viena 

1962). 
PADONI, U . A. , Il problema religioso nel pensiero occidentale (Mi-

lán 1951). 
PETTAZONI, R . , Testi e documenti per la storia delle religioni, dirig. 

por... (Bolonia 1929s). 
— Storia delle religioni, dirig. por... (Bolonia 1920s). 
— Svolgimento e carattere della storia delle religioni (Bari 1924). 
PIN ARD DE LA BOULLAYE, H., El estudio comparado de las religiones. 

Trad. del francés, 2 vols. (M. 1945). 
REVILLE, J . , Les phases successives de l'histoire des religions 

(P. 1909). 
SCHMIDT, W . , Der Ursprung der Gottesidee. Eine historisch-kriti-

sche und positive Studie, 10 vols. (Münster 1926-1952). 
— Handbuch der vergleichenden Religionsgeschichte (Münster-

Viena 1930). 
SCHOEPS, H. J., Religionen. Wesen und Geschichte (Gütersloh 1961). 
TACCHI VENTURI, P., Historia de las religiones. Trad. del italiano por 

F . GARCÍA, e t c . ( B . 1947) . 
TULLIO ALTAN, C. , Lo spirito religioso del mondo primitivo (Milán 

1960) . 
TRUC, G., Histoire des religions: Encyclop. relig. (P. 1962) . 
TURCHI, N. , Le religioni del mondo ( R . 1946) . 
WOOG-GARR.Y, V . , Histoire, doctrine et rites des principales reli-

gions (P. 1959). 
FORRSTNER, D., Die Welt der Symbole, 2.a ed. (Innsbruck... 1967). 
TACCHI-VENTURI, P., Storia delle Religioni, 6.a ed., por G. CASTELLANI, 

5 vols. (Turin 1972). 
SCHÜTZE, A., Mythras Mysterien und Urchristentum, 3.A ed. (Stut-

tgart 1972). 
DESROCHES, H , Introd. aux Sciences humaines des Religions 

(P. 1970). 
LING, T. , Las grandes Religiones de Oriente y Occidente, 2 vols. 

(P. 1972). 



52* ORIENTACIÓN BIBLIOGRÁFICA 

8. Oriente. Ecumenismo. Unión.—Finalmente , como en 
nuestros días se escr ibe y h a b l a tan to sobre el ecumenismo, 
sobre los or ientales , sobre la unión con los h e r m a n o s sepa-
rados y otros t e m a s s imilares , o f recemos t a m b i é n aquí u n a 
selección de o b r a s sobre este terna: 

ADENEY, W., The Greek and Eastern Churches (Edimburgo 1908). 
ALAMEDA, J., Las Iglesias de Oriente y su unión con Roma, 2.a ed. 

(Vitoria 1960). 
ALIVISATOS, H . S . , Les deux régimes dans l'Eglise unie avant le 

schisme 1054-1954. L'Eglise et les Eglises, II (Chevetogne 1955). 
ATTWATER, D., The Christian Churches of the East, 2 vols. (O. 1947-

1948). 
AUBERT, R., Problèmes de l'unité chrét. Initiation. Nueva ed.: Livre 

de vie, 11 (P. 1961). 
AUBERT, R.-BOYER, L., etc., Le Christ et les Eglises (P. 1961). 
BAUM, G. , That they may be one. A study of papal doctrine. 

Leo XlII-Pius XII (L. 1958). 
BENZ, E., Geist und Leben der Ostkirche (Hamburgo 1957). 
BRÉHIER, L„ Le Schisme orientale du XI siècle (P. 1899). 
BULGAROV, L., The Orthodox Church (O. 1935). 
CLÉMENT, O., L'Eglise orthodoxe: Que sais-je?, 949 (P. 1961). 
DE VRIES , W . , Oriente cristiano. I . Hoy. I I . Ayer ( M . 1953). 
DVORNIK, F., Le Schisme de Photius. Histoire et légende (P. 1950). 
EIÑDDKKÑOV, P., L'Orthodoxie IP. 1959V 
ESTEBAN ROMERO, A., Juan XXIll y las Iglesias ortodoxas: Manuales 

del pensamiento católico (M. 1961). 
FORTESCUE, A. , Eastern Orthodox Church ( O . 1939) . 
FRENCH, R . M . , Eastern orthodox Church (L. 1951) . 
FRIZ, K., Die Stimme der Ostkirche (Stuttgart 1950). 
GEREST, R . CL., L'Eglise d'Orient et l'Eglise d'Occident. Le «dérive» 

de deux mondes (190-1204): Lumière et vie, 5, 9 - 4 6 (1954) . 
GÓMEZ, H., La Iglesia rusa. Su historia y su dogmática ( M . 1948) . 
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I N T R O D U C C I O N 

CAPITULO 1 

El mundo romano a la venida de Cristo 1 

El acontecimiento más trascendental que se ha realizado 
sobre la tierra es evidentemente la Encarnación, es decir, 
la venida a ella del Hijo de Dios en carne humana. Este 
acontecimiento y la fundación de la Iglesia católica, que 
debía perpetuar en el mundo su obra de santificación de los 
hombres, no se produjeron, como era natural, sin la prepa-
ración debida. Cristo vino al mundo en el momento más 
oportuno, o, conforme al pensamiento de San Pablo, en la 
plenitud de los tiempos. Suponer lo contrario sería pensar 
que pudo ser obra de la casualidad el que el Hijo de Dios 
se hiciera hombre precisamente durante el imperio de 
Augusto. 

I . L a p l e n i t u d d e l o s t i e m p o s 2 

En general, es difícil penetrar en los inescrutables desig-
nios de la Providencia y comprender en qué consistía exac-
tamente aquella plenitud de los tiempos o preparación del 

1 Pueden verse las obras de carácter general: A L B E R T I N I , A . , L'Empire romain 
vol.4 de «Peuples et Civilisations», bajo la dirección de L. Halphen y Ch. Sagnac 
(P. 1 9 2 9 ) ; F E S T U G I È R E , A . J . - F A R R E , P., Le monde gréco-romain au temps de Nôtre 
Seigneur, 2 vols. (P. 1935) en Bibl. Cath. de Se. Relig.; BIRT, T., Das römische 
Weltreich ( B . 1 9 4 1 ) ; BCTCHAN, J., Augusto, trad. por G . Sans Huelin ( M . 1 9 4 2 ) ; 
HOMO, L . , Nueva historia de Roma, trad. por J . Terrán (B. 1 9 4 4 ) ; BEAU-JEAU, J . , 
La religion romaine à l'apogée de l'Empire, 1. La politique religieuse des 
Antonins 9 6 - 1 9 2 (P. 1 9 5 5 ) ; CARCOPINO, J . , La vie quotidienne à Rome à l'apogée 
de l'Empire, en La vie quotidienne (P. 1 9 5 6 ) ; M A T T I N G L Y , H., Roman imperial 
civilisation ( L . 1 9 5 7 ) ; D I L L , S . , Roman Society from Nero to Marcus Aurelius, 
nueva ed. (L. 1 9 5 7 ) ; G R A N T , M . , El Mundo Romano: Historia de la Cultura. 
Trad. del inglés por L. Cil ( M . 1 9 6 0 ) ; G Ü L Z O W , H., Christentum und Sklaverei 
in den ersten drei Jahrhunderten (Bonn 1 9 6 9 ) ; F R É D É R I C , P., Histoire de la ville 
éternelle CP. 1 9 6 9 ) ; S P E I G L , J . , Der Römische Staat und Kirche von, Domitian 
bis Commodus (Amsterdam 1 9 7 0 ) ; C H R I S T , K., Der Untergang des Römischen 
Iteiches: Wege der Forschung, 2 6 9 (Darmstadt 1 9 6 9 ) ; LANCIANI, R., L'antica 
lloma CR. 1 9 6 9 ) ; M E S L I N , M . , Le Christianisme dans l'Empire Romain: L'his-
torien, 4 ( P . 1 9 6 9 ) ; K L E I N , R . , Das frühe Christentum im Römischen Staat: 
Wege der Forschung, 2 6 7 (Darmstadt 1 9 7 1 ) ; P E T I T , P . , La Paix Romaine: Nou-
vnlle Küo, q. (P. 1 9 7 1 ) ; M I N N E R A T H , R., Les chrétiens et le monde, 1". et IIe. s. 
H'. 1 9 7 3 ) ; C H R I S T , K., Das Römische Weltreich: Herd.-Büch., 4 4 5 (Frib. de Br. 
1(173). 

2 D Ö L L I N G E R , I . , Heidentum und Judentum. Vorhalle zur Geschichte des 
Christentums ( 1 8 5 7 ) ; G R U P P , G., Kulturgeschichte der röm. Kaiserzeit, 2 vols. 
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mundo á la venida de Cristo. Sin embargo, algo se puede 
ras t rear con la h u m a n a inteligencia. Y esto es lo que con-
viene notar aquí como punto de partida de la Historia de 
la Iglesia, que es la obra por antonomasia de Cristo: qué 
es lo que puede considerarse como preparación del mundo 
a la venida del cristianismo. 

Ahora bien, aunque Jesús nació en Palestina, y así es 
cierto que la salud del mundo vino de Israel, con todo, tam-
bién es un hecho que Palestina no era a la sazón más que 
una provincia del gran Imperio romano 3 ; por lo cual toda 
la actividad de Cristo y el desarrollo del cristianismo primi-
tivo hubo de realizarse dentro de aquel Imperio. Por esta 
es conveniente contemplar primero el marco general del 
mundo romano y luego el panorama más reducido de Pa-
lestina, donde nació y se desarrolló la obra de Cristo, p a r a 
comprender mejor las circunstancias que en una forma o 
en otra obstaculizaban o favorecían al cristianismo. 

I I . U n i d a d d e l I m p e r i o r o m a n o 4 

Y, ante todo, lo primero que se ofrece a esta considera-
ción providencialista es la unificación de gran parte del 
mundo civilizado, factor incomparable p a r a la obra de Cris-
to y de los apóstoles. No es difícil apreciar el valor inmenso 
de esta circunstancia, que daba a los predicadores del Evan-
gelio las mayores facilidades p a r a trasladarse de una región 
a otra y comunicarse en todas partes con los súbditos del 
gran Imperio. 

1. Unidad de cul tura 5 .—La cultura material había lle-
gado a una al tura nunca igualada. Las industrias florecían 
en la metrópoli y en las diversas provincias. Una red com-
pletísima de carreteras, las grandes vías imperiales, unían-
las poblaciones más distantes desde el Asia Menor y Egipto 
hasta Roma y la península Ibérica. Las mismas facilidades 
de comunicación existían a través del m a r Mediterráneo, 
que, convertido como en un lago, rodeado de posesiones ro-
manas, pudo ser designado como Mare Nostrum, M a r del 
Imperio. Con esto habían caído las barreras materiales entre 

( 1 9 0 8 ) ; F E L T E N , J . , Neutestamentliche Zeitgeschichte oder Judentum u. Heiden-
tum zur Zeit Christi und der Apostel, 2 vols. 2.a-3.a ed. (1925); RIDDERBOS, H. N., 
When the time had fully come, en StudNewTestTheol (Grara-Rapids 1957). 

3 Véase en D U C H E S N E , L . , Hist. Anc. de l'Egl. I c.l: L 'Empire romain, patrie: 
du christianisme. 

4 Véanse los apartados correspondientes en las grandes obras sobre el Im-
perio y cultura romana, particularmente FRIEDLAENDER, L., y G. WISSOWA, Dar 
Stellungen aus der Sittengeschichte Roms, 9 . A ed. 3 Y Q I S . ( 1 9 1 0 - 2 0 ) ; ID. , La so-
ciedad romana. Historia de las costumbres de Roma, desde Augusto hasta tos 
Antoninos. Trad. al esp. por W . Roces (México 1 9 4 7 ) . 

5 Para la perfecta comprensión de esta, unidad del Imperio romano, véase 
Z A H N , T H . , Weltverkehr und Kirche, 2 . « ed. (1908) p.1-41. Véase también F R I E D -
LAENDER, o . C . , I - I I . 
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los diversos pueblos, y, lo que es más significativo, habían 
desaparecido, con las fronteras materiales, muchas de las 
antiguas enemistades raciales. 

El complemento de esta unificación material y moral lo 
formaba la unidad de lengua y unidad de cultura, que fue 
el resultado más tangible y positivo del llamado helenismo 6. 
Este, tal como se entiende en nuestros días en contraposi-
ción a la época clásica helénica, comprende una especie 
de universalización de la cultura y de la filosofía griega, 
puesta en contacto con las culturas orientales de Persia, 
Babilonia, Siria, Egipto y demás pueblos orientales. La des-
aparición sistemática de la antigua separación entre griegos 
y bárbaros, un eclecticismo general en el campo filosófico, 
representado por los grandes sistemas del estoicismo, neopi-
tagoreísmo y neoplatonismo, y en lo religioso un sincretis-
mo que aprovechaba multitud de elementos recogidos de los 
más variados ritos, pero con una tendencia general al mo-
noteísmo. Toda la tendencia del helenismo era un cosmo-
politismo general, basado en una monarquía universal, ini-
ciada por Alejandro Magno y llevada a su m á x i m a exten-
sión por el Imperio romano. 

2. Unidad de lengua. La «koiné» 7 .—La expresión más 
tangible y al mismo tiempo más eficaz de estas tendencias 
y realidades del helenismo cosmopolita fue la lengua uni-
versal, que por eso mismo fue denominada koiné, común. 
Esto era una necesidad en medio de un imperio tan extenso 
y variado como el que formaban los dominios de Augusto. 
Desde luego se marcaban en él las dos partes fundamenta-
les: Oriente y Occidente. Aquél con multitud de pueblos, 
con sus lenguas y culturas profundamente arraigadas. Sin 
embargo, desde que Alejandro Magno unió a su imperio 
la Siria, Asia Menor y Egipto, todos estos territorios habían 
quedado sometidos al influjo de la grande Grecia y, por 
ende, unificados con la lengua griega, sin que por esto des-
aparecieran el aramaico, copto, árabe y otras lenguas re-
gionales. 

Muy diversa era la situación en Occidente. Multitud de 
dialectos dominaban en las diversas provincias, como el cél-
tico en las Galias y Bretaña, el ibero en España, el púnico 
en Africa, el tracio en las regiones danubianas y el germá-
nico primitivo en el centro de Alemania. Mas sobre todos 
ellos, después de varios decenios de dominación romana, iba 

El concepto de helenismo puede verse en las obras fundamentales de cul-
tura y filosofía grecorromana, asi como en las buenas enciclopedias. Véase 
también: VENDLAND, P . , Die hellen-róm. Kultur in ihren Beziehungen zu Ju-
dentum u. Christentum, 3.A ed. (1912); BEVAN, E., Helenism and Christianity 
(L. 1921). 

7 Véanse: LECLERCQ, H., artíc. Langues liturgiques, en DictArch, y GODEFROY, L . , 
urtíc. L. I., en DTheiCath. 
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prevaleciendo el idioma latino, que formaba el lazo de unión 
entre las diversas provincias occidentales, y aun terminó 
por suplantar casi por completo a los diversos dialectos re-
gionales. 

Ahora bien, ante esta división m a r c a d a del inmenso Im-
perio, se imponía un instrumento común de inteligencia 
mutua, y, dada la fuerza avasalladora del helenismo, con 
su base de cultura griega, fue el griego el que constituyó 
este idioma universal y común, pero un griego simplificado 
y matizado con neologismos y expresiones de origen latino. 
Esta lengua universal, la koiné, fue como el idioma oficial 
del Imperio romano, la lengua del mundo erudito. Por esto 
vemos que Cicerón escribe en griego sus memorias, Marco 
Aurelio algunos diálogos, los evangelistas sus evangelios y 
San Pablo sus epístolas. Con este incomparable instrumento 
podía San Pablo predicar el Evangelio en las ciudades m á s 
populosas del Asia Menor, Macedonia, Grecia y España; 
con él se abría al cristianismo una puerta amplísima, que 
le daba máximas facilidades p a r a su propagación. 

Todo este conjunto de unificación material y moral del 
Imperio romano, fomentada tan eficazmente por el idioma 
universal de la koiné, halló su expresión más favorable en 
la paz romana, que, tras larga serie de sangrientas luchas, 
reinaba en todo el mundo en tiempo de Augusto. La monar-
quía universal podía con esto realizar su benéfica influen-
cia. Sólo así era posible la comunicación pacífica entre los 
pueblos, antes tan divididos, como los iberos, cartagineses, 
galos, germanos, tracios, persas, egipcios y romanos. 

Por esto se explica que los cristianos de siglos posterio-
res reconocieran como una disposición especial de la divina 
Providencia el haber coincidido desde Augusto la formación 
de la monarquía universal r o m a n a y el principio del cris-
tianismo; pues, según expresión de Eusebio, el Imperio ro-
mano y el cristianismo se completan mutuamente, y el pri-
mero fue preparación del segundo. 

I I I . E s t a d o r e l i g i o s o d e l I m p e r i o r o m a n o 8 

No menos significativo, como preparación para el cristia-
nismo, es el estado religioso del pueblo romano. Mas en este 
punto la preparación era más bien indirecta o negativa, si 
bien, como resultado final, podemos advertir igualmente u n a 
especie de tendencia general y como ansia de soluciones 

8 BOISSIEH, La fin du paganisme 2 . A ed. 1 vol. ( P . 1 8 9 8 ) ; ID. , La religion ro-
maine d'Auguste aux Antonins 7 . A ed. 2 vols. ( P . 1 9 0 9 ) ; W I S S O W A , G . , Religion 
und Kultus der Römer 3 . A ed. ( 1 9 1 2 ) ; DÜFOURCQ, L'avenir du christianisme-
I Les religions païennes et la religion juive comparées 6.1 ed. (P. 1924). Véan-
se asimismo F E L T E N , o. C . , I I 5 2 7 S ; G E F F K E N , I . , Der Ausgang des griech-röm 
Heidentums (1920). 
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religiosas que respondieran mejor a las necesidades de la 
naturaleza humana. 

1. B a n c a r r o t a en lo religioso.—Sin embargo, la impre-
sión primera que se recibe al considerar, desde el punto de 
vista religioso, a los diversos pueblos del Imperio romano, 
es sumamente desfavorable. Adviértese claramente una ban-
c a r r o t a y decadencia general, que lo invade todo. 

A excepción del pueblo israelita, elegido por Dios p a r a 
transmitir al mundo la revelación del Dios único y verda-
dero, todos los demás pueblos del grande Imperio grecorro-
mano e r a n politeístas, creían en la existencia de Dios y ado-
r a b a n múltiples divinidades. Con todo, existía una gran di-
ferencia entre los tiempos primitivos y los que acompaña-
ron el advenimiento del cristianismo. Mientras los pueblos 
antiguos, tanto griegos como romanos, llegaron a una al-
t u r a extraordinaria en todas las manifestaciones de cultura, 
sobre todo los griegos con sus grandes poetas, pensadores y 
artistas, y los romanos como grandes conquistadores y or-
ganizadores, en lo referente a lo religioso se advierte una 
decadencia manifiesta. Los antiguos cultos politeísticos del 
Estado, que en otro tiempo habían animado a las multitudes 
y mantenido el entusiasmo a través de enconadas luchas, 
hallábanse en tiempo de Augusto, al menos entre la mayoría 
de los eruditos, en franco descrédito. 

E r a n característicos de los hogares griegos y romanos 
primitivos los dioses llamados domésticos, encarnación de 
los espíritus de los antepasados. Los griegos los designaban 
con el nombre de demonios o espíritus; los romanos, con 
los de manes, penates, lares o genios. 

E n c i m a de estas divinidades familiares se hallaban los 
dioses públicos, protectores del Estado. Los más antiguos, 
Júpiter , Juno, Minerva, Baco, Mercurio y los demás conme-
morados en obras como la Iliada y Odisea, de Homero, fue-
ron m á s tarde reducidos en tiempo de la república r o m a n a 
a la t r íada capitolina de Júpiter Optimo Máximo, J u n o la 
Reina y Minerva Augusta. Pero, a pesar de todo el alarde 
de dioses y de todo el culto oficial, es lo cierto que, poco 
antes de Jesucristo, un verdadero ateísmo o incredulidad 
se h a b í a apoderado de la gente culta e iba penetrando en 
las masas . 

2. El culto del emperador 9 .—Augusto quiso realizar en 
osto, como en otras cosas, una reforma fundamental. Sus 
miras eran enteramente políticas. U n a vez dueño absoluto 

" B E U R L I E R , E . , Le cuite imperial, son histoire... ( P . 1 8 9 1 ) ; DIECKMANN, H . , 
Kaiserkult unter Aug., en StimmZeit 9 6 ( 1 9 1 8 ) 6 4 3 , 1 2 9 S ; B R É H I E R , L . , y BATIFFOL, P . , 
les survivances du cuite impérial romain ( P . 1 9 2 0 ) ; L I L Y R O S TAYLOR, The 
(livinity oí the román emperor (Middleton Co. 1 9 3 1 ) ; C E R F A U X , L . , y TONDRIAU, I . , 
Un concurrent du Christianlsme. Le cuite des souverains romains (Tournai 1957); 
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del vasto Imperio después de la batalla de Accio, procuró 
introducir el nuevo culto de Roma y del emperador. No se 
t ra taba de una divinización propia, sino de la personifica-
ción del Imperio, con el culto del numen del emperador. 

Este culto debe ser considerado como una renovación o 
sustitutivo de los dioses nacionales primitivos, y en esta 
forma era de importación extranjera. Así en Egipto y en 
otras naciones orientales hacía ya mucho tiempo era cos-
tumbre considerar a sus reyes como encarnación de la divi-
nidad protectora. Por lo tanto, lo que había hecho Egipto 
con los Ptolomeos y Siria con los Seléucidas fue establecido 
también en la Roma de Augusto. Desde entonces, los adu-
ladores de Augusto se apresuraron a fomentar y organizar 
este culto en los templos y fiestas nacionales. La adoración 
del emperador fue en adelante culto oficial del Estado ro-
mano, si bien no quedó eliminada la tríada capitolina. 

3. Cultos orientales 10.—Pero, casi al mismo tiempo, se 
había producido otro hecho importante en el desarrollo del 
culto religioso del Imperio romano. A medida que la Roma 
republicana, y más tarde la Roma imperial, sujetaba a los 
diversos pueblos y los incorporaba a su Imperio, iba admi-
tiendo en el coro de sus divinidades a los diversos dioses 
de estas mismas naciones vencidas, puesto que fue siempre 
principio político de la Roma conquistadora dejar a los pue-
blos sometidos el culto de sus divinidades. Pero el resultado 
fue que gran parte de las religiones extranjeras, sobre todo 
las orientales, antes desconocidas del pueblo romano, con 
sus cultos misteriosos y concepciones enteramente nuevas, 
se fueron introduciendo en las masas que se ponían en con-
tacto con aquellos pueblos. De hecho, poco antes de Augusto 
adviértese claramente el gran atractivo que ejercían estos 
cultos en la población romana, en la que iban adquiriendo 
gran influencia. 

Así nos consta part icularmente del culto de Cibeles frigia, 
denominada la magna mater, la gran madre; del dios Attis, 
los diversos dioses sirios Baal, las divinidades egipcias Isis 
y Osiris-Serapis, pero sobre todo del dios de la luz, Mithra, 
procedente de Persia, cultos muy estudiados en estos últi-
mos tiempos por la semejanza que se h a querido ver entre 
sus ritos o misterios y la l i turgia primit iva cr is t iana ". 

E T I E N N E , R . , Le cuite imperial dans la peninsule ibérique d'Auguste à Dioclé-
tien ( P . 1959); BOYANCÉ, P . , Etudes sur la Religion Romaine: Etudes franç. de 
Rome, 11 (R. 1972); R A H N E R , H . , Chiesa e structure polit, nel Christianesimo 
primitivo: Theol. 4 (Milan 1969). 

1 0 TOUTAIN, Les cultes païens dans l'Empire romain, 3 vols. ( P . 1 9 0 5 - 1 9 2 0 ) , en 
Bibl. de l'Ecole des Hautes Etudes. S E . Rel.; CUMONT, F . , Les religions orien 
taies dans le paganisme romain 4.A ed. (P. 1929). Véase también BOISSIER, obras 
citadas en la nota 8 ; BAYET, J . , La religion romaine de l'introduction de l'hel-
lénisme à la fin du paganisme, en Rev. des Et. Lat. 21 (1943) 330s. 

1 1 CHAILLOT, H . , Le culte de Cybèle, Mère des Dieux, à Rome et dans l'Empire 
rornain (P. 1 9 1 2 ) ; Z E I L E R . I., Sur le culte de Cybèle çt dç Mithra, en RevArch 
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Al lado de toda esta exuberancia de cultos y divinidades 
y como brote espontáneo de la misma, aparece una verda-
dera plaga de superstición y de prácticas de astrología, 
magia y nigromancía, que obligaron al Estado romano a to-
m a r severas leyes contra las artes mágicas. 

Todo esto forma un estado general religioso, que debe 
ser considerado como bancarrota, degradación o al menos 
desorientación general, que nos da a conocer el estado de-
plorable en que se hallaba religiosamente aquella monar-
quía universal, tan próspera en su organización política y 
cultural. Parecía, pues, como exigir un remedio o renova-
ción fundamental. Significa como una preparación negativa 
para la venida del cristianismo. 

4. Tendencias religiosas positivas.—Pero hay más toda-
vía. Esta situación religiosa signif ica también una prepara-
ción positiva p a r a la doctrina de Cristo. Efect ivamente, las 
religiones orientales, con sus ritos misteriosos y sus doctri-
nas secretas, contenían algunas parteci tas de verdad, a la 
par que sus práct icas repugnantes, sus sortilegios y supers-
ticiones t ransmit ían algunas verdades, recogidas sin duda 
de la revelación primitiva. Hablaban de pecado, de culpa, 
de satisfacción, de renovación y renacimiento, de inmorta-
lidad y vida b ienaventurada en el otro mundo. El f in que 
pretendían esas religiones con sus ritos y banquetes sa-
grados era la l lamada sotería o salvación e inmediata unión 
del a lma con la divinidad. Todo esto iba mezclado con un 
s innúmero de práct icas ridiculas y supersticiones; era como 
trigo que crec ía ahogado por la cizaña. 

Existía, además, precisamente en este fár rago y exube-
rancia de religiones y misterios orientales, introducidos en 
el mundo romano, cierta tendencia general al monoteísmo. 
A pesar de los cultos politeísticos y del que los sintetizaba 
todos, el culto del emperador, se adivinaba una espirituali-
zación creciente en el aprecio de la divinidad. Al punto 
más bajo de indiferencia, degeneración y ateísmo religioso 
del fin de la república, siguió al principio del Imperio una 
ola de religiosidad sentimental, que avanzaba lentamente. 
Esto explica el notable fenómeno de las religiones sincretís-
licas n, que se van formando por este tiempo y coinciden 
con el origen y primer desarrollo del cristianismo. Religio-
nes y cultos, particularmente los orientales, son mezclados 

(1928), p.209s; CUMONT, F . , Texts et monuments... rélatits aux mystères de 
Mithra (P. 1896s); ID., Les mystères de Mithra 3.a ed.. (1913); FRAZER, G., Adonis, 
Attis, Osiris. Studies in the history oî Oriental Religion (1907); LAGRANGE, I . , 
Attis et le christianisme, en RevBibl 38 (1919) 419s; HOPENER, T H . , Fontes his-
inriae religionis Aegyptiae, 2 partes (1922-1923). 

, : I ALLÔ, B . , L'Evangile en face du syncrétisme païen ( P . 1 9 1 0 ) ; D U N I N B O R -
IUIWSKI, E S T . v., Hellenistischer Synkretismus und Christ, en StMarLa 8 2 ( 1 9 1 2 ) 
.ilIBs; LATTE, K., Die Religion der Römer und der Synkretismus der Kaiserzeit 
(11127). 
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entre sí de un modo variadísimo en unión con algunos prin-
cipios y sistemas filosóficos. La idea de una revelación uni-
versal y de una religión salvadora va ganando terreno. 

No hay duda que toda esta tendencia m a r c a una apro-
ximación a la idea de un Dios único, que preparaba positi-
vamente al verdadero monoteísmo, representado por el cris-
tianismo. Esto mismo queda confirmado con la expectación 
de una renovación universal y de un cambio de cosas en 
el mundo. A esto podemos denominarlo expectación del Sal-
vador Mesías, que había llegado a penetrar en el mundo 
pagano. De ella se hace eco Virgilio 13 al cantar las glorias 
de la próxima edad de oro, y más claramente los escritores 
paganos Suetonio y Tácito. Este último escribe en su Histo-
ria: «Muchos tenían la persuasión de que en los escritos 
antiguos de los sacerdotes se anunciaba que en este tiempo 
prevalecería el Oriente, y, partiendo de Judea, llegaría a 
dominar el mundo». 

En realidad, pues, el estado religioso del mundo pagano, 
no obstante el ateísmo y decadencia predominantes, supone 
una preparación tanto negativa como positiva para la doc-
trina del cristianismo 14. 

I V . D e c a d e n c i a d e l o s s i s t e m a s f i l o s ó f i c o s 15 

Mano a mano con lo religioso iban las ideas filosóficas, 
por lo cual no menos podemos af i rmar que también en la 
filosofía se advierte, a la venida del cristianismo, una ban-
carrota y decadencia, que parece clamaba por un remedio 
sobrehumano. En efecto, la filosofía, l lamada a substituir 
en muchas personas de estudio la falta de ideas religiosas, 
se hallaba en completa descomposición. Es cierto que en al-
gunos casos se esforzó por suplir las deficiencias de la reli-
gión popular y obtuvo algunos resultados; pero no podemos 
decir que consiguiera efectos positivos en la gran masa. 

1. Grandes sistemas filosóficos griegos1 6 .—La filosofía 
griega inició su primer apogeo con Tales de Mileto, basán-
dose en la filosofía natural. Pitágoras, cultivador especial 

1 3 V I R G I L I O , Egl., I V 4 . 
14 Véanse a este propósito los tratados fundamentales de historia de las 

religiones. En particular: H U B Y , J . , Christus 5 . A ed. ( P . 1927); BAYER, J . , La reli-
gión romaine de l'introduction de l'hellénisme á la fin du paganisme, en Rev. 
des Et. Lat. 21 (1943) 330s; PINARD DE LA BOULLAYE, H . , El estudio comparado de 
las religiones, versión española, 2 vols. (M. 1945); TACCHI V E N T U R I , Historia de 
las religiones. Traducción castellana. 3 vols. (B. 1948). 

15 Véanse los buenos tratados de historia de la filosofía, particularmente 
Ü B E R W E G - P R A E C H T E R , Crundriss der Ceschichte der Philosophie I 11.a ed. (1920) 
P P . 4 6 0 S ; WINDELBAND, Geschichte der antiken Philosophie 3.a ed. (1912). Como 
excelente síntesis, véase K L I M K E , Historia de la filosofía, trad. y ampliada para 
España, 3.a ed. (B. 1961) pp.81s. 

16 Cf. Z E L L E R , E . , Philosophie der Griechen 6.a ed. (Nestle 1919); U B E R W E G - P R . , 
o.c., pp.66s; RUGGIERO, G. DE, Storio d e l l a filosofía: I. Lo filosofía greca, 2 vols. 
2.a ed. (Bari 1921), o.c., pp.3Bs. 
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de las matemáticas y de la música, fundó en el sur de Italia 
una escuela filosófico-ascética, con lo que fue el promotor 
de nuevas corrientes religiosas, base de la escuela neopita-
górica posterior. Interesantes en el desarrollo de las ideas 
religiosas son las lucubraciones de Xenófanes y de Parmé-
nides, portavoces de la llamada escuela eleática, quienes 
insistieron en la unidad de un Dios supremo, aunque conce-
bido de un modo panteísta, como suprema unidad del mundo. 

De grandes alientos fue igualmente el filósofo Empédo-
cles, quien trató de unificar las concepciones de diversas 
escuelas en un panteísmo exagerado, presentando el mundo 
esférico como un ser animado y divino. En m a r c a d a opo-
sición con estos sistemas más idealistas se hallaban el pre-
sentado por Demócrito, de tendencias materialistas, y sobre 
todo el de los llamados sofistas, que, a través de grandes 
especulaciones y frases retóricas, venían a p a r a r a un ver-
dadero ateísmo y escepticismo universal. 

Estas aberraciones sofistas dieron origen a una reacción 
verdaderamente grandiosa de la filosofía pagana, que apa-
rece primero en Sócrates, quien trató de unir las dos ideas 
de filosofía y virtud natural, y, en consecuencia, ponía como 
bases de la verdadera ciencia el conocimiento y vencimiento 
de sí mismo y una verdadera continencia. Por otro lado, ma-
nifestó una idea elevadísima de la divinidad, por lo cual 
despreciaba la pluralidad de divinidades y mitos paganos. 

Empapado en el espíritu de Sócrates y como heredero de 
sus ideas más íntimas, el gran filósofo ateniense Platón llegó 
a los conceptos más sublimes a que puede llegar la razón 
natural. Por un lado, un concepto elevado y bastante claro 
de Dios, a quien no podemos conocer, pero que espiritual-
mente somos capaces de vislumbrar. Este Ser supremo es 
inteligente, libre, justo y elevado sobre todo lo creado, for-
mador y plasmador de la materia, superior a todas las divi-
nidades. La concepción monoteísta aparece claramente en 
Sócrates y, sobre todo, en Platón. Otras concepciones, sobre 
todo el mundo de las ideas como algo consistente y personi-
ficación de los pensamientos de Dios y tipo para la creación 
del universo, y la moral, basada en la inmortalidad del alma, 
la culpa, el pecado y la necesidad de alguna purificación y 
redención, todas estas ideas completan el campo bastante 
ideal de la filosofía platónica, que tantas simpatías alcanzó 
más tarde entre los primeros cristianos. 

No menos alto en su concepción de Dios apuntó Aristó-
teles, el más significado discípulo de Platón y el que, con su 
escuela peripatética, elevó la filosofía griega a su máximo 
esplendor. Mientras Platón aparece como el representante 
del idealismo, Aristóteles lo es del realismo; es el filósofo 
de la inteligencia. Por esto, en su concepto de Dios fue 



12 I N T R O D U C C I Ó N 

quien más se acercó a la verdad cr is t iana con su idea del 
primer motor inmoble y del ser absoluto necesario. No h a b l a 
de Dios como creador y formador del universo, sino más 
bien contempla a la divinidad como el f in supremo o causa 
f inal de todo. 

2. Tendencias práct icas y pesimistas.—Con todas estas 
concepciones hab ía llegado la filosofía grecorromana a una 
a l tura no igualada por n inguna otra ideología puramente 
humana. Pero al advenimiento de Cristo se ha l laba en fran-
ca bancarrota . Todas aquellas especulaciones sublimes ha-
bían sido sustituidas por otros sistemas eclécticos, que, des-
confiando de la metafísica, a tendían casi exclusivamente 
a la vida práct ica . Las grandes escuelas de los académicos, 
o discípulos de Platón, y de los peripatéticos, de Aristóteles, 
estaban en abier ta descomposición. 

En su lugar prevalecían: Epicuro 17 y su escuela, enemi-
gos declarados de la especulación, admit ían la existencia 
de los dioses, pero no les atr ibuían n inguna intervención 
en la creación del mundo, que era el concurso fortuito de 
los átomos, ni en su conservación y dirección. De ahí que el 
deber del hombre no está ligado para nada a la divinidad, 
sino consiste en un hedonismo absoluto: en buscar lo más 
agradable de las cosas, conseguir el placer y huir del dolor. 

Los cínicos su je taban a una frivola cr í t ica toda especie 
de religiosidad, con lo que qui taban igualmente la base 
del orden moral. E r a n los racional is tas y mater ia l is tas del 
tiempo, que no creían en los dioses y seguían una moral 
puramente natural ista . El tipo claro de esta clase de hom-
bres y del efecto demoledor de su obra es Luciano de Samo-
sata, quien en sus Diálogos de los muertos se mofa de todos 
los dioses del Olimpo, y en el De morte peregrini hace la 
más burda sát i ra de los cristianos. 

Muchos, f inalmente, se entregaban a un escepticismo más 
o menos manifiesto, es decir, hac ían profesión de que no 
era posible conocer la verdad. Estas ideas consiguió hacer-
las célebres el filósofo Pirrón 18, quien ya el 335 a. de C. dio 
el nombre de pirronismo a este sistema escéptico. Sin em-
bargo, la verdadera importancia del escepticismo comienza 
con la l lamada segunda Academia, fundada por Arcesi lao 
(315-229), y la tercera o Nueva Academia, por Carnéades 
(215-130 a. de C.). Su principio fundamenta l era la imposibi-
lidad de un conocimiento científ ico y la necesidad de con-
formarse con la probabilidad. Por tanto, no existe criterio 
ninguno de certeza. 

1 7 Ü B E R W E G - P R . , O. C., 460 , 640; K L I M K E , O. C., pp .86s . 
18 Cf. BHDCHABD, Les sceptiques grecs (P. 1 8 8 7 ) ; GOEDECKEMEYEH, Die Geschichte 

des griech. Skeptizismus (1905); K L I M K E , O. C., p.89s. 
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3. Escuela estoica 1 9 .—Frente a la moral atea del epicu-
reismo, en oposición m a r c a d a con el materialismo disolvente 
de los cínicos y con la destrucción de todo conocimiento 
científico por parte del pirronismo de la Nueva Academia, 
se presentaba la escuela de los estoicos o la stoa, fundada 
por Zenón (340T260 a. de C.) y sostenida en sus primeros 
tiempos por Oleantes y Crisipo de Tarso. También ella e r a 
fundamentalmente práctica, pero no desdeñaba los princi-
pios metafísicos sobre Dios y el mundo. Uno de sus rasgos 
característ icos es la soberbia y la al ta estima de sí mismos, 
que dominaba a sus partidarios, los cuales l lamaban bárba-
ros a los que no profesaban sus ideas. 

Defendían u n a especie de materialismo; pues, según ellos, 
sólo la m a t e r i a y lo corporal existe en la realidad. Su doc-
trina a c e r c a de Dios es panteísta-monista. Dios es la realidad 
misma del mundo, un ser completo y eterno y fundamento 
de toda ley: mas, por otra parte, todo está incluido en Dios 
y es Dios mismo, y así, ese Dios universal debe ser adorado 
en su totalidad y en sus partes, como las estrellas y los mares . 
Por otro lado, todo está determinado desde la eternidad y 
es inmutable. La fuerza del hado o del destino lo rige todo. 

Sin embargo, aunque aparentemente el sistema conduce 
al más desesperante determinismo, en su moral llegaron los 
estoicos a resultados sorprendentes. Part iendo de la base 
de que todo es Dios y que nuestra misma a lma es parte del 
a lma universal, enseñaban que el ideal de la vida e r a n las 
buenas formas sociales. Ahora bien, esto exige u n a lucha 
contra las pasiones, lo cual resulta un rasgo caracter ís t ico 
de la ética estoica. Aquella indiferencia con que procura-
ban m i r a r lo agradable y lo desagradable, la felicidad y la 
desgracia; la impasividad estoica por antonomasia, que h a 
venido a ser ya proverbial en el lenguaje corriente. Siendo 
parte de la misma divinidad, no debe c a u s a r preocupación 
al hombre el estar en un estado u otro. Lo que está en el 
destino, tiene que suceder. 

4. La filosofía en el mundo romano 2 0 .—Ya en pleno apo-
geo del Imperio romano, todos estos sistemas siguieron su 
desarrollo natural , a lo que pudiera añadirse el primer re-
surgir del neoplatonismo, de que se h a b l a r á en otro lugar . 
Por otra parte, dado el c a r á c t e r eminentemente práct ico del 
mundo romano, fueron también los sistemas prácticos los 
que mejor acogida encontraron en Roma. Así la filosofía de 
Epicuro tuvo numerosos partidarios, y aun el poeta Lucrecio 
idealizó estas concepciones en su poema De natura rerum. 

B A B T H , P , , Die Sioa 4.'1 ed. ( 1 9 2 2 ) ; ELORDUY, E . , Die Sozialphilosophie der 
Stoa ( 1 9 3 6 ) ; Ü B E R W E G - P R . . , O C. , P P . 4 3 2 S , 5 C 0 S ; K L I M K E , O.C . , 82s. 

2 0 SÉNECA. Obres, trad. catal. por CARLOS CARDÓ, 6 vol. (Ed. Bernat Metge, B. 
1926); BONILLA Y S A N M A R T Í N , A . , Historia de ta filosofía española ( M . 1908). 
C f . Ü B E R W E G - P R . , o . c . , y K L I M K E , o . c . , p p . 9 1 s . 
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Las escuelas académicas contaron con numerosos admira-
dores, por lo que se puede decir que las tendencias pesimis-
tas y escépticas daban un matiz característico a la filosofía 
romana. 

Pero la que puede considerarse como la filosofía y es-
cuela de moda entre la gente culta y selecta del mundo 
romano es la de los estoicos. A ella pertenecían hombres 
tan eminentes como Séneca, Epicteto y el emperador Marco 
Aurelio, en los cuales podemos decir que la escuela estoica 
llegó a su máximo esplendor. Sobre la base de la impasi-
bilidad e indiferencia frente a los acontecimientos más trá-
gicos de la vida, su ética está en muchos puntos en contacto 
con la cristiana. En esto se distingue particularmente Séne-
ca, por lo cual ya Tertuliano lo designaba como nuestro, y 
los ascetas cristianos de todos los tiempos se han apropiado 
frecuentemente sus frases más significativas. Exige la lucha 
contra la carne y las pasiones; habla del a m o r universal a 
todos los hombres; manifiesta un espíritu amplio, que dio 
fundamento a la leyenda de que había sido cristiano. 

Por todo lo dicho podemos concluir exactamente como 
dijimos hablando del estado religioso: la bancarrota gene-
ra] de ios sistemas filosóficos, la degeneración de las gran-
des escuelas, que representaban las grandiosas concepciones 
de un Platón y un Aristóteles, significaban una decadencia 
y descomposición, que c lamaba por la más profunda reno-
vación, y, por consiguiente, suponen una preparación nega-
tiva, por la necesidad urgente de remedio en que se hallaba 
el mundo. 

5. Preparación positiva.—Pero lo que acabamos de apun-
tar indica igualmente que la preparación era también posi-
tiva. Pues la filosofía pagana contenía muchos elementos 
de verdad, los cuales servían para los espíritus sinceros 
como de puente para el cristianismo. Así, aparte la ideolo-
gía de Platón, quien identificó con Dios la idea suprema de 
lo bueno; de Aristóteles, quien hablaba del primer motor 
y del Ser supremo y necesario, y de Posidonio, quien signi-
fica en conjunto un gran sentido moral y religioso, con los 
últimos representantes de la stoa se había llegado al máxi-
mo a que puede llegar la filosofía con solas sus fuerzas 
naturales. Por esto, en vista de estas nobles figuras de la 
filosofía pagana, algunos pensadores cristianos vieron en el 
helenismo como el precursor del cristianismo, y Clemente 
de Alejandría habla de la filosofía griega como de un don 
recibido de Dios. Sin embargo, no se olvide que estos ele-
mentos sanos y elevados eran pocos, lo cual no quita que 
las tendencias de la filosofía en general marquen un estadio 
de decadencia. 
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V . D e c a d e n c i a d e l e s t a d o s o c i a l r o m a n o 21 

Al lado de la decadencia de la religión y la filosofía, y 
como consecuencia de todo ello, debe considerarse la situa-
ción deplorable del estado social y moral del mundo roma-
no, que c lamaba más que nada por un remedio eficaz. Las 
descripciones que sobre esto se nos han conservado son 
verdaderamente pesimistas, por lo cual es conveniente saber 
enjuiciarlas debidamente, para que el cuadro de conjunto 
no aparezca excesivamente recargado y pesimista. El estado 
de corrupción a que se había llegado, según resulta de las 
investigaciones de Mommsen, Friedlánder y otros historia-
dores, es espantoso y altamente significativo. 

1. La familia romana 2 2 .—Comenzando por lo que consti-
tuye el fundamento de toda vida social y ciudadana, la fa-
milia, podía decirse minada en sus cimientos y como destro-
zada. La mujer recibía del derecho romano una indepen-
dencia especial, de la que usaba continuamente con la ame-
naza de divorcio, que realizaba con frecuencia con los más 
fútiles pretextos. Es conocida la expresión de Séneca de que 
las matronas romanas contaban los años no por los cónsu-
les, sino por sus maridos. 

Augusto intentó poner un dique a este desbordamiento 
de la inmoralidad pública por medio de diversas leyes, que 
tendían a poner remedio a la repugnancia contra el matri-
monio y al corto número de hijos. Entre estas leyes fueron 
particularmente célebres la ley Julia sobre la obligación del 
matrimonio, dada el 18 a. de C., y la Ley Papia Poppaea, 
que imponía ciertas cargas a los célibes. Lo único que con-
siguieron fue promover el disgusto popular, pero en reali-
dad no se obtuvo el efecto pretendido. Por esto ha venido 
a ser proverbial la corrupción de la mujer r o m a n a del tiem-
po del Imperio, sin que esto quiera decir que no existieran 
gloriosas excepciones, ejemplares Lucrecias y, sobre todo, 
grandes matronas que luego pasaron al cristianismo. 

2. Exageraciones de lujo2 3 .—Una manifestación patente 
de este estado era el exorbitante lujo de la Roma imperial. 
La vida de casi todos los romanos libres se desenvolvía en 
medio de un ocio enervante y una inactividad propicia a 

21 Véanse las obras fundamentales sobre la cultura grecorromana, en par-
ticular: G R U P P , G . , Kulturgeschichte der rom. Kaiserzeit, 2 vols. ( 1 9 1 3 ) ; W E N D -
LAJÍD, P., Die hellen-róm. Kultur in ihren Beziehungen zu Judentum u. Chris-
tentum 3.a ed. ( 1 9 1 2 ) ; F E S T U G I É R E , A . J . - F A B R E , P . . Le monde gréco-romain au 
temps de Notre Seigneur, 2 vols. (P. 1935) en Bib. Cath. de SE. Relig. Obra 
principal; FRIEDLAENDER, L., y G. W I S S O W A , Darstellungen aus des Sittenge-
schichte Roms 9.

a

 ed. 3 vols. (1910-20) I 297s, 407s. 
2 2 FRIEDLAENDER, o. c., I 457S; BOISSIER, o . c., I I 238S; FELTEN, o . c., I I 455s. 
23 Para este apartado y los siguientes véanse en particular FRIEDLAENDER, 

II 293S. 
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todos los vicios. Los nobles llenaban el día recibiendo visitas, 
que formaban a veces verdaderas turbas. E r a la clientela, 
que se sentía moralmente obligada a rendir homenaje diario 
a sus patronos. El trato social tenía lugar ordinariamente 
en los establecimientos públicos, como eran los templos, los 
baños o termas, el foro, los teatros y grandes mercados. De 
ahí el lujo creciente de estos edificios y la grandiosidad de 
sus proporciones, como lo muestran las ruinas de las termas 
de Caracalla y otras similares. 

En las casas particulares tenían lugar solamente los ban-
quetes, que forman por sí solos uno de los capítulos de 
acusación contra el despilfarro y corrupción moral de Roma. 
Es ya clásico y conocido en la historia el sibaritismo de la 
nobleza romana, que se había transformado en monomanía 
por los platos más delicados y raros. E r a un verdadero 
pugilato entre las familias nobles. Si no pasaba del cente-
nar la variedad de platos presentados, el banquete no me-
recía los honores de figurar entre las actualidades dignas 
de ser comentadas en el foro y en las termas. Se llegaba al 
extremo de presentar platos de magníficas lampreas traídas 
expresamente del Oriente entre hielos y cuidados exquisi-
tos, o bien platos de lenguas de ruiseñor y las rarezas más 
inverosímiles. 

El extremo de degeneración a donde llegaban esos exce-
sos nos lo describen las narraciones del tiempo, que nos 
presentaban a los emperadores y personajes más conspicuos, 
después de esta clase de banquetes, sumidos en las más ab-
yectas borracheras. Es fabuloso también el lujo en vestidos, 
adornos y toda clase de afeites, no sólo en las matronas, que 
llegaron en esto a verdaderas locuras, sino también en los 
varones, tan degenerados de la antigua austeridad romana. 
Se gastaban en esto millones y fortunas enteras con el afán 
de superarse y de poder presentar algo mejor y desconocido. 
Son curiosos los datos que poseemos respecto del mobiliario 
de algunas familias distinguidas. Cicerón poseía una mesa 
de limonero que venía a valer, conforme a la apreciación 
actual, unas 250.000 pesetas. En tiempo del Imperio las había 
de un valor triplicado. Nerón, que no quería ser inferior a 
nadie y poseía la manía de la grandeza, hízose construir una 
de más de un millón. Séneca, con ser tan austero en su filo-
sofía, era un coleccionador de esta clase de preciosidades, 
llevado del ansia de superar a los demás. 

El lujo en esclavos no tiene rival en la historia. Los no-
bles los poseían por centenares y millares, y los destinaban 
a todos los servicios posibles: educación de los hijos, estu-
dio, servicios domésticos. Las esclavas concubinas eran uno 
de los elementos que más contribuían a la corrupción moral 
y a la destrucción de la familia romana. Se pagaban precios 
subidísimos por muchachos hermosos 
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ba como escanciadores o camareros en los grandes banque-
tes, y aun se tenía cierta predilección por secarse las manos 
con sus largas cabelleras2 4 . 

3. Las diversiones en el Imperio romano.—En realidad, 
pues, el capítulo del lujo, con su sibaritismo y despilfarro in-
concebible, representa uno de los lados más desfavorables 
de la situación moral del Imperio. Pero la sombra más ne-
gra que pesa sobre la Roma antigua y las mayores ciudades 
helénicas son las diversiones con todas sus variedades y 
excesos. Precisamente ellas, por su sanguinaria crueldad e 
inmoralidad, son una de las cosas más características del 
Imperio romano. 

En su origen, las grandes representaciones o fiestas pú-
blicas tenían un carác ter religioso y formaban parte del ser-
vicio divino. Pero en nuestro tiempo habían perdido este 
carácter . Y a desde fines de la república los grandes festi-
vales públicos habían tomado un matiz político. Las grandes 
fiestas, juntamente con el reparto de pan y alimentos, eran 
el medio favorito de que echaban mano los nuevos empera-
dores p a r a ganarse al pueblo. En todas las ciudades de al-
guna significación dentro del mundo helénico se había intro-
ducido el anfiteatro, circo y magníficos centros de diversión. 
De ellos dan testimonio auténtico y elocuente los restos de 
Tréveris, Nimes, Mérida, Itálica, Roma, etc. Las frecuentes 
alusiones de San Pablo a los juegos públicos, con las imá-
genes de las luchas y carreras, dan claramente a entender 
la popularidad de que gozaban hasta los últimos confines 
del Imperio. 

Los gastos de estos juegos y festivales debían de ser in-
mensos. Celebrábanse con ocasión de las grandes fiestas 
nacionales o religiosas. Más tarde también con ocasión de 
magnos acontecimientos, y duraban generalmente muchos 
días. Júzguese las proporciones que llegaban a tomar por 
estos datos: 

Las fiestas y diversiones públicas celebradas por el em-
perador Tito al inaugurar el gran Coliseo duraron cien días. 

Trajano celebró el año 106 otra serie de festivales que 
duraron ciento veintitrés días. La capacidad de los locales 
destinados p a r a el efecto sobrepasa a la de los grandes es-
tadios modernos. El Coliseo de Roma tenía asientos para 
80.000 personas, y de sus colosales proporciones nos dan una 
idea los restos que aún se conservan. El gran anfiteatro tenía 
cabida para 250.000 espectadores. 

4. Carreras y luchas del anfiteatro.—Tres eran los géne-
ros de representaciones favoritas: las carreras, las luchas 

WALLON, H . , Histoire de l'esclavage dans l'antiquite, 3 vols. vol.2: L'es-
cluvago á Rome... 2.» ed. (P 1 8 7 9 ) ; A L L S R D , P . , Les esclaves chrétiens 3." ed. 
( P . 1 9 0 0 ) ; B O I S S I E B , O. C. , I I 3 0 5 3 . 
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de gladiadores y animales y las comedias, y en todas ellas 
aparece la degeneración moral del mundo romano. Las ca-
rreras gozaban de una predilección muy particular, sobre 
todo en las grandes ciudades de provincia, como Alejandría, 
Antioquía, Corinto. Por otro lado, eran las diversiones más 
inofensivas, si bien en el modo de realizarlas se nota el des-
precio que se hacía de la vida humana. 

Las luchas del anfiteatro eran las diversiones más caras 
y más horripilantes. En los ocho juegos que dio Augusto 
durante su reinado lucharon unos 100.000 hombres, y otros 
tantos en los extraordinarios de Trajano a que antes aludi-
mos. En estas ocasiones se celebraban a veces verdaderas 
batallas. César, en sus juegos triunfales, presentó 500 hom-
bres de a pie y 20 elefantes contra otros tantos. Puede calcu-
larse el derroche que esto exigía. Hasta se llegaron a poner 
en escena verdaderas batallas navales. Así Augusto organizó, 
con ocasión de la dedicación del Marte Vengador (Mars 
Ultor), una naumaquia, p a r a lo cual hizo construir un lago, 
dentro del cual t rabaron batalla 30 naves de guerra con 
6.000 soldados bien armados. Pero lo peor era que se hacía 
de veras, con el objeto de divertir a los espectadores. 

5. Juegos de gladiadores.—Mucho peor, desde el punto 
de vista moral, e indicio más significativo de la degradación 
del mundo romano, era la lucha de los gladiadores. Efectiva-
mente, gran parte de los criminales y presos de guerra, que 
se contaban por millares y decenas de millares, eran desti-
nados a estas luchas sanguinarias. Así sucedió, por ejemplo, 
el año 70 con los judíos. Existían empresas especiales que 
proporcionaban partidas de gladiadores. De una de ellas 
escapó el año 73 a. de C. el célebre Espartaco, que tanto dio 
que hacer al ejército romano. 

La lucha de gladiadores comenzaba con una m a r c h a a 
través de la arena. Luego se iniciaba la lucha cuerpo a cuer-
po, de uno contra uno, o grupos contra grupos. Mas la carac-
terística era que no se trataba, como en el pugilato o en los 
boxeadores modernos, de un alarde de fuerza y habilidad, 
con sus reglas fijas, que protegen la vida de los contendien-
tes. La lucha de los gladiadores era precisamente lo picante 
para el pueblo romano, a quien sólo satisfacía la sangre 
h u m a n a que se derramaba. Si uno de los contendientes caía 
gravemente herido, su vida quedaba al arbitrio del pueblo. 
Si, cerrando la mano con el pulgar hacia arriba, la levantaba, 
era señal de clemencia. Volverlo abajo significaba la muerte 
del desgraciado. Si éste, en un momento de angustia, pedía 
gracia, m á s bien excitaba al populacho p a r a que sentenciara 
contra él. 

Es verdaderamente macabro el espectáculo de un pobre 
gladiador caído en t ierra y, en el momento en que el vence-
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dor pone la rodilla encima y levanta el puñal en ademán de 
asestar contra su pecho el golpe de gracia, ver cómo el pue-
blo, con su ademán fatídico y su gritería infernal, se com-
place en contemplar cómo se le sacrifica. Con razón ha 
podido escribir el historiador protestante Mommsen que es-
tas luchas de gladiadores son la «manifestación y, al mismo 
tiempo, el fomento de la más crasa desmoralización del mun-
do antiguo.. . , un espectáculo de caníbales.. . , la sombra más 
negra que pesa sobre Roma». 

6. Luchas con las fieras.—Semejante juicio merecen los 
juegos de animales o venationes. Consistían sustancialmente 
en presentar animales fieros en luchas contra hombres, y a 
fueran gladiadores, ya otros muy diversos según las circuns-
tancias, sobre todo condenados a muerte, y más tarde los 
cristianos. El espectáculo no podía ser más feroz. Por otro 
lado, si las narraciones no mienten, el Estado romano hizo 
gastos fabulosos y verdaderos prodigios de organización y de 
potencia con el fin de procurarse el número exorbitante de 
fieras de que tenemos noticias fidedignas. 

Además, el público romano era en esto sumamente ambi-
cioso y exigente. No se contentaba con cualesquiera fieras. 
Por esto abundaban los leones y los tigres de Numidia, las 
panteras y los osos más sanguinarios. En sólo los juegos del 
emperador Severo (222-235), que duraron siete días, fueron 
sacrificadas 700 fieras. No hay que decir de las vidas huma-
nas que caerían destrozadas por estos feroces animales. Con 
bárbara fruición se exponía a pelotones de personas a g r a n 
número de fieras hambrientas, que se lanzaban contra aqué-
llas con sus instintos conscientemente reprimidos. 

Así, Nerón lanzó una vez una división de pretorianos 
contra 400 osos y 300 leones, entre los cuales se entabló u n a 
de las luchas más bárbaras que presenció el circo romano. 

Cuando se t r a t a b a de la ejecución, por este medio, de sen-
tencias de muerte, el espectáculo revestía todos los caracte-
res de canibalesco y horripilante, lo cual llegaba a su colmo 
cuando se t ra taba de inofensivos cristianos, sacrificados de 
este modo a la furia del populacho. Pero lo que da la idea 
más clara del estado de degradación de aquel pueblo embru-
tecido con esta clase de espectáculos, es que sólo con esto 
hallaba satisfacción para sus malos instintos y que frecuen-
temente promovía algaradas contra los emperadores si las 
diversiones no eran bastante sanguinarias. Solamente el cris-
tianismo curó esta lacra del mundo antiguo. 

7. El teatro romano.—Por lo que a los teatros se refiere, 
ciertamente debemos decir que ofrecían menos interés que 
las carreras y los gladiadores. Pero, en todo caso, también en 
sus representaciones aparece el estado de degradación moral 
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a que se había llegado. Roma poseía tres teatros, con más de 
diez mil asientos; pero, dada la corrupción del público, para 
dar pábulo a sus pasiones y atraérselo, era necesario presen-
tar cosas escandalosas y fuertemente sensuales. P a r a esto 
ofrecían mater ia abundante los mitos de los dioses, por lo 
cual éstos fueron siempre uno de los elementos preferidos. 
Los grandes dramas clásicos sólo se representaban r a r a s 
veces. Lo más ordinario eran las comedias y, sobre todo, los 
llamados mimos, en los que se proponían de la m a n e r a más 
cruda las escenas más picantes. 

En realidad, pues, el estado moral y social del mundo 
romano, dentro del cual se desarrolló el cristianismo, era 
sumamente deplorable, y parecía llegado el colmo de su ab-
yección, que c lamaba por un remedio extraordinario. Este 
remedio es el que trajo Cristo a la tierra, por lo cual se 
entiende que su venida tuvo lugar en la plenitud de los 
tiempos, en el preciso momento en que más falta hacía. 

CAPITULO 11 

El mundo judío a la venida de Cristo25 

Dentro de este marco del gran Imperio romano se desen-
volvía el diminuto Estado de Palestina, en el cual nació, vivió 
y realizó su obra redentora el Hijo de Dios. Justo es, pues, 
que consideremos igualmente el modo como este pueblo, el 
pueblo de Dios por antonomasia, estaba preparado p a r a los 
acontecimientos a que dio origen la predicación del Evan-
gelio. 

I . ESTADO POLÍTICO DEL PUEBLO DE I S R A E L 

Al establecerse definitivamente en Palestina en tiempo de 
Josué, sucesor de Moisés, quedaron las doce tribus con una 
especie de independencia mutua, que tuvieron que defender 
durante el período de los jueces contra los pueblos vecinos. 

25 Deben consultarse, ante todo, las obras ya citadas de DÖLLINGER, FELTEN, 
FRIEDLAENDER y otras semejantes. Véanse, además: S C H Ü R E R , E . , Geschichte des 
jüdischen Volkes im Zeitalter Jesu Christi 3 vols. 4.a ed. (1901s); J U S T E R , Les 
juifs dans l'Empire romain 3 vols. (P. 1916); DESNOYERS, L., Histoire du peuple 
hébreu des jugues à la captivité 3 vols. ( P . 1922); C H A R L E S , Le milieu biblique 
avant Jésus Christ 2 vols. ( P . 1922-23); K I T T E L , R . , Geschichte des Volkes Israel 
3 vols. 7.a ed. (1923s); RICCIOCTT, J., Historia de Israel, trad. castellana, 2 vols. 
(B. 1946); BONSIRVEN, J., Sur les ruines du temple. La judaïsme après Jésus-
Christ ( P . 1929); M A U R E R , W . , Kirche und Synagoge. Motive und Formen der 
Auseinandersetzung der Kirche mit dem Judentum im Laufe der Geschichte 
(Stuttgart 1953); R E N G S T O H F , K . H . - K O R T E F L E I S C H , S. von, Kirche und Synagoge. 
Handbuch zur Geschichte von Christen und Juden... 2 vols. (Stuttgart 1968-70); 
SCHOEPS, H . J., El Judeocristianismo. Trad. del alemán por J. SALAZAR (Alcoy 
1970); THOMA, C L E M E N S , etc. Judaismo. Características generales, Religion, filo-
sofía: SacrM ed. esp., 4, 97-127 (B. 1973); DANIÉLOU, J. etc., Judeocristianismo, 
Ibid., 4, 127-42 (B. 1973). 
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Realizada la unidad de todo el pueblo en el siglo ix antes de 
Cristo con la elección de un rey, podemos decir que con 
David y su hijo Salomón llegó a la cumbre de su poder. Sin 
embargo, no duró mucho este oasis de prosperidad; pues, 
rota la unidad a la muerte de Salomón, comenzó una'verda-
dera serie de tragedias de los Estados, el de Israel y el de 
Judea. 

El colmo de sus desgracias tuvo lugar cuando el 721 antes 
de Cristo el rey de los asirios, Salmanasar , destruyó el pue-
blo de Israel, a cuyos habitantes llevó en buen número 
cautivos a Nínive, y no mucho después, en 596 y 587 a. de C., 
Nabucodonosor conquistó a Jerusalén, entregó a las llamas 
el templo de Salomón y se llevó cautiva a la mayor parte de 
la población de Judea. Las calamidades del pueblo de Dios 
llegaron con esto a su colmo. Período triste, de cautividad 
y de humillaciones de todas clases. 

El reinado de Ciro señala un cambio radical en la historia 
del pueblo de Dios. Vencedor de Babilonia, permitió este g r a n 
príncipe en 536 la vuelta a los hijos de Israel, con lo cual 
comienza para ellos una nueva era de tribulaciones y desgra-

' cias. Sometidos durante algún tiempo a la dominación persa, 
pasaron luego a la esclavitud de los Ptolomeos de Egipto, 
el año 319 a. de C., y de los Seléucidas de Siria, el 198 a. de C., 
después de las conquistas de Alejandro Magno. 

Mas no fue lo peor esta sujeción a un yugo extranjero. 
A esto se añadió el esfuerzo, iniciado ya por Alejandro, por 
la helenización y colonización de aquel territorio. Esta co-
rriente se intensificó mucho m á s durante la dominación 
siria. A los muchos macedonios ya instalados en Palest ina 
se añadieron a h o r a grandes colonias de sirios y griegos, q u e 
continuaron la obra de introducir en la alta sociedad judía 
la cultura del helenismo. Seleuco Filopator envió alegremen-
te a su lugarteniente Heliodoro a saquear el templo, donde 
recibió el castigo merecido, y Antíoco Epifanes llegó a a c a r i -
ciar el plan de dedicar el templo de Jerusalén a Júpiter Olím-
pico y destruir la religión de Israel. 

Esta fue la ocasión del levantamiento de Matatías, del 
linaje de los Asmoneos, a quien siguieron sus cinco hijos, los 
llamados Macabeos, y J u a n Hircano I, hijo del último de 
ellos, los cuales mantuvieron un período de gloria p a r a el 
pueblo de Israel. Reconquistada Jerusalén en 164 a. de C. p o r 
Judas Macabeo, fue establecido el culto de Israel, y a u n q u e 
después de la muerte de Judas la ciudad cayó de nuevo en 
poder de los sirios, sin embargo, sus hermanos consiguieron 
mantener la independencia del pueblo de Dios. Al p u n t o 
culminante de su nuevo bienestar se llegó en tiempo de J u a n 
Hircano I; pero ya desde su muerte, en 106 a. de C., se i n i c i ó 
una serie de luchas fratricidas, que culminaron desde el 
70 a. de C. con los encuentros interminables entre H i r c a n o II 
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y Aristóbulo II. Finalmente, habiendo ellos mismos llamado 
a los romanos en su auxilio, se presentó Pompeyoael 63 antes 
de Cristo y puso definitivamente al pueblo judio bajo el 
dominio de Roma. 

Desde el año 40 hasta el 3 a. de C. gobernó Herodes, deno-
minado el Grande por sus aduladores, que fue durante todo 
su reinado esclavo fiel de los dominadores y tirano feroz de 
sus correligionarios. Para librarse de competidores, éste no 
dudó en cometer los más nefandos crímenes, uno de los 
cuales fue el degüello de los Inocentes. Para adular a los ro-
manos fundó la ciudad gentil de Cesarea y quitó autoridad 
al sacerdocio judío; mas, por otra parte, hizo construir el 
templo de una majestad y grandeza, que llegó a superar al 
de Salomón. 

A su muerte se dividió el territorio entre sus tres hijos: 
Arquelao recibió la Judea y Samaría; Herodes Antipas, Ga-
lilea y Perea; Filipo, las regiones transjordánicas; pero, des-
terrado Arquelao por sus crímenes, desde el año 6 de la era 
cristiana la Judea y Samaría, agregadas a Siria, eran gober-
nadas por procuradores romanos. Del año 26 al 36 era procu-
rador Poncio Pilatos. 

I I . D e s a r r o l l o r e l i g i o s o d e l p u e b l o j u d í o 26 

Tal es, brevísimamente resumida, la historia exterior en 
los tiempos que precedieron al cristianismo. Pero la signifi-
cación histórica del pueblo de Dios consiste en su religión. 

1. Misión providencial de Israel.—Efectivamente, escogi-
do por el mismo Dios como depositario y transmisor de la 
Revelación y colocado en medio de multitud de pueblos pro-
fundamente idólatras, mantuvo su creencia en Yahvé, único 
Dios verdadero. El monoteísmo y la esperanza en el Mesías 
prometido fueron constantemente como los faros salvadores 
que iluminaron a los judíos a través de las oscuridades y 
escollos de su historia. Llevados de sus instintos materialis-
tas y de la innata propensión a la idolatría, se mantuvieron 
frecuentemente en franca rebeldía contra Yahvé, a quien 
ofendieron innumerables veces. Pero, a fuerza de prodigios 
estupendos, mantuvo Dios la fidelidad de un pueblo que 
parecía obstinado en su propia ruina. 

26 Además de las obras generales citadas en la nota anterior, véanse: F R I E D -
LAENDER, Die religiösen Bewegungen innerhalb des Judentums ( 1 9 0 5 ) ; B O I S S I E R , 
La religion romaine d'Auguste aux Antonins 7 . 5 ed. 2 vols. ( P . 1 9 0 9 ) ; 1D-, La 
fin du paganisme 2 . A ed. 2 vols. ( P . 1 8 9 8 ) ; L A G R A N G E , m. J., Le judaïsme avant 
Jésus-Christ ( P . 1 9 3 1 ) ; D U F O U R C Q , L'avenir du christianisme: I Les religions 
païennes et la religion juive comparées 6.a ed. ( P . 1 0 2 4 ) ; D A N I E L - R O P S , La vie 
quotidienne en Palestine au temps de Jésus ( P . 1 9 6 1 ) ; D A V I E S , W . D . , Christian 
origins and Judaisme ( l . 1 9 6 1 ) ; R O T H , L . , Judaïsme. A portrait ( L . 1 9 6 1 ) ; D É -
MANN, P . , Les Juifs. Foi et destinée: Je sais, je crois ( P . 1 9 6 1 ) . 
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La misión de los profetas y las repetidas calamidades, 
como la cautividad de Nínive y Babilonia, no tenían de parte 
de Dios otro objeto. La expectación del Mesías2 7 o salvador, 
que debía librar definitivamente a su pueblo y establecer un 
nuevo reino de insospechada grandeza, se mantuvo siempre 
viva entre los israelitas. A ello contribuyó de un modo par-
ticular la restauración realizada por los Macabeos, que vol-
vieron a hacer concebir esperanzas de grandeza. Sin embar-
go, precisamente entonces se comenzó a torcer la verdadera 
concepción del anunciado Mesías. Mientras los profetas ha-
bían anunciado un Mesías enviado por Dios para gobernar 
a los hombres en la justicia y la paz, por este tiempo se va 
formando la idea de un libertador temporal, que los ha de 
librar del yugo romano y devolver su antigua gloria. A me-
dida que nos acercamos al nacimiento de Cristo, las predic-
ciones proféticas hablan más claro respecto de El. Por esto, 
no obstante los falsos conceptos que esparcen sobre El los 
fariseos, esta idea se hace cada día más popular. 

A mantener al pueblo judío en su estado religioso contri-
buyeron diversas instituciones o partidos políticos, que con-
viene conocer. 

2. El sanedrín 2 S .—Ante todo se presenta el sanedrín. Ins-
tituido, según parece, después de la cautividad, y m á s exac-
tamente durante la dominación de los persas, era un t r ibunal 
o senado de 71 miembros pertenecientes a las fami l ias más 
venerables de la nación. Su objeto e ra la vigi lancia sobre la 
guarda de la ley y todas las instituciones judaicas . Por esto 
se componía: de los príncipes de los sacerdotes, y no sólo los 
que es taban en funciones, sino también los que h a b í a n des-
empeñado este cargo; los jefes de las grandes fami l ias sacer-
dotales; la clase de los escribas o doctores de la ley; los 
ancianos o príncipes del pueblo. 

Su jurisdicción era verdaderamente amplia, pues se ex-
tendía a los asuntos civiles y a los religiosos. Así, no sólo 
intervenía en las cuestiones criminales y en las políticas de 
más trascendencia, sino sobre todo en materia religiosa, en 
que era la primera autoridad con poderes ilimitados. Por esto 
se pudo arrogar más tarde el derecho de perseguir a Cristo 
como impostor y blasfemo. Por otro lado, debemos reconocer 
que la designación de sus miembros pertenecía de hecho a la 
autoridad civil, y aunque tanto el presidente como los demás 
miembros del sanedrín debían ser elegidos con el único ob-
jeto de mirar por el bien civil y religioso del pueblo, pero 

2 7 LAGRANGE, M . J . , Le messianisme chez les juifs, 150 av. J.-C... á 200 a. J. C. 
(P. 1909): GRANDMAISON, L . DE, Jésus-Christ vol.l 274s, 313s; M O O R E , G . F., JU-
daisme, 2 vols. (1927) I pp.323s. 

2a Acerca de la institución del sanedrín y sobre los partidos judíos, véanse 
los artículos correspondientes del DictThCath y las historias generales de Is-
rael. ERL particular: SCHÜRER, O. C., II 447s; MOORE, o. c., I 56s; LAGRANGE, o. c., 
2 7 1 S ; GRANDMAISON, O. C . , I 2 5 4 S . 
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de hecho, a la venida de Cristo, todos los cargos eran objeto 
de miras políticas y del apasionamiento más exagerado. 

3. Los partidos.—Por lo demás, dos partidos religiosos, 
los saduceos y los fariseos, puestos en m a r c a d a oposición, se 
disputaban la dirección del mundo judío. Conformes ambos, 
de alguna manera, en la necesidad de observar la ley, discre-
paban apasionadamente en el modo de interpretarla. La 
formación de ambos partidos se remonta a los tiempos en 
que, después de la conquista de Alejandro Magno, se traba-
jaba intensamente por la helenización del pueblo judío. En-
tonces fue cuando entre los mismos judíos se formó una 
doble corriente. Unos, más blandos a las insinuaciones ex-
tranjeras, juzgaban que debían salir de su aislamiento y 
aceptar aquella ideología exótica, procurando acomodarse 
al sentir general del gran Imperio grecorromano. Otros, en 
cambio, se aferraron más y más a sus antiguas tradiciones, 
que procuraron defender con espíritu conservador contra 
los embates de la cultura helénica. Estas dos corrientes, ali-
mentadas constantemente con las vicisitudes del pueblo de 
Dios, eran representadas por los partidos de los saduceos 
y fariseos. 

4. Los saduceos2 9 .—Los saduceos, según San Epífanio y 
San Jerónimo, recibieron este nombre de la palabra hebrea 
sadolig, que significa justo. Así, pues, pudo ser una expresión 
arrogante que ellos mismos empleaban, presentándose como 
los justos o los defensores de la verdadera ley, en contrapo-
sición a los fariseos, que la desfiguraban; o tal vez fue un 
mote irónico que éstos les dieron, basados precisamente en 
la excesiva libertad de sus concepciones y conducta. 

Procedían de la clase rica, y en tiempos de Jesucristo 
ocupaban los puestos más elevados. Esto se explica fácilmen-
te. Pues, además de poseer generalmente los medios materia-
les que sirven para abrirse camino en la sociedad, ellos pre-
cisamente habían pactado con los vencedores, colaborando 
con ellos en el plan de a t raer al mundo judío a la civilización 
general helénica. Con esto se comprende fácilmente que re-
cibieran todo el favor público. 

E r a n los filósofos o racional istas de su tiempo; represen-
taban las ideas más avanzadas; f o r m a b a n u n a como aristo-
crac ia sacerdotal, que procuraba cumplir exter iormente con 
toda exacti tud las prescripciones de la ley, pero en el fondo 
eran verdaderos incrédulos y se entregaban a una vida de 
placeres. Frente a las argucias de los fariseos respecto de la 
ley, los saduceos la entendían de u n a m a n e r a tan amplia, 
que le qui taban casi todo su valor. 

29 Véase una buena síntesis sobre los saduceos en LEBBETON, O. C., I 44. Al l í 
se verá buena bibliografía sobre esto. Asimismo, las obras citadas en la nota 28. 
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En punto a doctrina, su tendencia real era reducir al 
mínimo las exigencias dogmáticas, y aun profesaban errores 
fundamentales , efecto, sin duda, de su contacto con el mundo 
pagano. S is temát icamente no querían admitir más que la 
S a g r a d a Escri tura, rechazando todas las tradiciones. Lleva-
dos del espíritu mater ia l is ta propio de a lgunas escuelas he-
lénicas, no admit ían más espíritu que a Dios, por lo cual 
rechazaban a los ángeles y, lo que era mucho peor, negaban 
la existencia de las a lmas separadas de los cuerpos, y la 
misma resurrección. 

De ahí procedía otro error fundamental , que era la nega-
ción de la sanción en la otra vida, con la consecuencia que 
de esto se deriva en la moral . Más aún: l legaban a la nega-
ción de la Providencia y aun de toda acción de Dios en el 
mundo y a aquel la moral ut i l i taria que no mira otra cosa 
que lo que le aprovecha. 

En realidad, ésta era su conducta, que los convert ía en 
tipos anfibios, con ideas y un exter ior de culto y religión 
judía, mientras en su interior es taban alejados del verdadero 
Dios y con u n a ideología semipagana. Por otro lado, aunque 
su número era re lat ivamente pequeño, su influencia, debido 
a su situación social, era extraordinaria , y el daño que ha-
cían al pueblo judío era inmenso. 

5. Los fariseos3 0 .—Los fariseos representaban el polo 
opuesto de los saduceos. El nombre, que significa separados 
y que tal vez les fue puesto hosti lmente por sus adversarios, 
indica c laramente su posición y sus tendencias. Procedentes 
de la clase media y en número mucho más elevado que los 
saduceos, e ran rea lmente como los directores espiri tuales del 
pueblo, y como se dedicaban de lleno al estudio de la ley 
y a su enseñanza en la s inagoga y en la escuela, n a t u r a l -
mente eran estimados por el pueblo como los doctores por 
antonomasia. De ahí procedían sus defectos fundamenta les , 
sobre todo el considerar como adversario a todo el q u e se 
presentaba igualmente como maestro de la ley. Por es to se 
pusieron en guardia contra S a n J u a n Baut is ta al presentarse 
éste en el Jordán, y, sobre todo, declararon guerra a m u e r t e 
a Jesucristo, que se atrevió a contradecirles. 

Esto constituye la caracter ís t ica de su posición doctr inal . 
Eran los cultivadores sistemáticos de la ley, que e s t u d i a b a n 
hasta el más insignif icante pormenor y rodeaban de pres -
cripciones minuciosas. En esto se ponían en m a r c a d a oposi-
ción contra los saduceos, la cual era más evidente t o d a v í a 
en las cuestiones doctrinales. Mientras aquéllos no c r e í a n en 
los espíritus, resurrección, providencia y reino mesiánico , los 
fariseos a f i r m a b a n con énfasis cada uno de estos puntos . S u 

•10 Además de las obras y pasajes citados en la nota 28, véase LEBRETON, o.c., 
I 4 6 S ; T R A V E R S H E R F O R D , R . , Die Pharisaer (Colonia 1 9 6 1 ) . 
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fe en el Mesías, unida a sus tendencias nacionalistas, los 
llevó a torcer la significación del Salvador anunciado por los 
profetas, a quien ellos presentaban como un guerrero o liber-
tador del yugo romano. De esta m a n e r a se convirtieron, de 
partido religioso que pretendían ser, en partido político, po-
niéndose a la cabeza de los patriotas exaltados, que recha-
zaban toda colaboración con los romanos. De ellos procedie-
ron aquellos fanáticos o zelotes, que empujaban constante-
mente al pueblo a la rebelión y, finalmente, a la catástrofe 
del año 70. 

Desde el punto de vista moral, los fariseos eran la encar-
nación del espíritu intransigente: mientras hacían profesión 
de defender la ley hasta en sus más insignificantes prescrip-
ciones, sobre todo la observancia del sábado y la pureza 
legal, llenos de las pasiones más bastardas, no vacilaban ante 
los crímenes más atroces por deshacerse de los que se atrave-
saban en su camino. 

Tales eran los directores del pueblo de Dios. Los saduceos, 
que con su materialismo, incredulidad y egoísmo refinado 
despreciaban la verdadera doctrina de la ley mosaica. Los 
fariseos, hombres fanáticos, meticulosos y soberbios, por lo 
que se imaginaban superiores a todos los demás y profesaban 
odio encarnizado a los romanos dominadores. Con esto se 
explica la necesidad en que se hallaba el pueblo de Israel 
de recibir al verdadero Mesías. De este modo se comprende 
cómo también de parte del pueblo judío se había llegado 
a la plenitud de los tiempos, al momento oportuno de la 
venida de Cristo. 

6. Los esenios. Los Documentos de Qumrán o del m a r 
Muerto.—Al lado de los dos partidos de los saduceos y fari-
seos, son dignos de mención algunos otros grupos, más o 
menos importantes, que integran el mundo de los judíos. 
Algunos autores antiguos hablan de los llamados terapeutas, 
que parece se propagaron entre las colonias judías de Ale-
jandría. Constituían una secta de carác ter ascético, con prin-
cipios relativamente rigurosos; vivían generalmente vida de 
soledad y cultivaban de un modo especial el estudio de la 
Sagrada Escritura. Pueden ser considerados como una mani-
festación o una variante de los esenios. 

En realidad, los esenios constituían como el tercer partido 
judío, que, frente a las tendencias de carác ter más bien po-
lítico de los saduceos y aun de los fariseos, se nos presentan 
como cultivadores de un elevado ascetismo y vida de piedad. 
Según esto, constituyen la parte más sana del mundo judío 
y podrían ser designados como los portavoces del monaquis-
ino entre los hijos de Israel. 

Y a desde antiguo eran bien conocidos los esenios, particu-
larmente por las amplias descripciones de Filón y Flavio 
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Josefo y las sucintas noticias de Plinio el Viejo. Pero la abun-
dante documentación descubierta recientemente en las in-
mediaciones del m a r Muerto, sobre todo en las célebres cue-
vas de Qumrân, arroja abundante luz sobre esta secta judía, 
convirtiéndola en uno de los puntos de más actualidad3 1 . 
El resultado de tan importantes descubrimientos h a sido una 
serie de discusiones y problemas que se han planteado, no 
sólo sobre las características de los documentos descubiertos 
y de la secta de los esenios, a la que, según todas las proba-
bilidades, se refieren, sino principalmente sobre sus rela-
ciones e influjo con los personajes y problemas del Nuevo 
Testamento y con el cristianismo primitivo. Veamos, pues, 
brevemente lo que se puede decir sobre todos estos pro-
blemas. 

al Descubrimiento casual de los manuscritos. Su impor-
tancia.—Una casualidad, como ha ocurrido muchas veces, dio 
origen al descubrimiento de los manuscritos de Qumrân. En 
efecto, cuando el beduino de catorce años Muhammed Ad-
Dib y un compañero suyo se encaramaron sobre una roca 
casi inaccesible en busca de una oveja en marzo de 1947, 
descubrieron en el fondo de una cueva varias tinajas y den-
tro de ellas algunos rollos de manuscritos antiguos. Dados 
los primeros pasos por aquellos pastores, la noticia corrió 
rápidamente entre los estudiosos. Así, pues, E. R. Sukenik, 
profesor de la Universidad hebrea de Jerusalén; M. Burrows, 
director de la «American School of Oriental Research»; el 
orientalista americano W . F. Albright; Mr. Harding, director 
del Servicio de Antigüedades de Transilvania; el P. De Vaux, 
director de la Escuela Bíblica y Arqueológica de Jerusalén; 
Felipe Lippens, miembro belga de la misión de la O. N. U. 

31 Sobre los esenios en general: LEBRETON, O.C., I 49s; SCHÜRER, O.C., II 651s¡ 
LAGRANGE, O . C . , 3 0 7 S ; A R B I G H I , A . , Les Esséniens. Etudes sur l'origine de leur 
nom et de leur secte (Toulouse 1887); E R M O N I , L'essénisme, en RevQHist 79 
(1906) 5s. Nueva bibliografía selecta sobre los documentos de Qumrân: BUB-
B O W S , M . , The Dead Sea scrolls ( N . Y . 1855); W Ï L L S O N , E . , The scrolls from ihe 
Dead Sea ( N . Y . 1 9 5 5 ) ; S U K E N I K , E . L . , The Dead Sea scrolls of the Hebrew 
Université (Jerusalén 1955); B A R T H É L E U R Y , D „ etc., Qumrân cave I ( L . 1955); 
DANIÉLOU, J., Le communauté de Qumrân et l'organisation de l'Eglise ancienne, 
en RevHistPhilRel 35 (1955) 104s; M E T B I G E B , A . , Die Handschriftenfunde am 
Toten Meer und das Neue Test., en Bibl 36 (1955); LAMADBID, A . G . , Los 
descubrimientos de Qumrân (M. 1956); G A S T E R , T H . H., The Dead Set Scriptu-
res (N .Y . 1950); MEDICO, H. E. DEL. L'énigme des mss. de la Mer Morte. Etude 
sur la date, la provenance et le contenu des mss. découverts dans la grotte I 
de Qumrân (P. 1 9 5 7 ) ; DANIÉLOU , J., Eglise primitive et communauté de Qumrân, 
en Et 293 (1957) 216s; DANIÉLOU, J., Les manuscrits de la Mer Morte et les origi-
nes du Christianisme (P. 1957); GASTEB, T. H., The scriptures of the Dead Sea 
sect (L. 1957); MILIK, J. T., Dix ans de découvertes dans le Désert de Juda 
(P. 1957); ALLEGBO, J. M., LOS manuscritos del Mar Muerto. Trad. del inglés 
por M . F U E N T E S B E N O T ( M . 1957); R A B I N , C . , Qumrân studies I I ( L . 1957); How-
LET, D., Les Esséniens et le christianisme. Une interprétation des mss. de la 
Mer Morte (P. 1 9 5 8 ) ; STENDAHL, K . , The scrolls and the New Test. ( L . 1958); 
S C H U B E B T , K . , Die Gemeinde vom Toten Meer. Ihre Entstehung und ihre Lehre 
(Munich 1958); R O T H , C . , The historical background of the Dead Sea scrolls 
(O. 1958); CROSS, J. M., The ancient library of Qumrân and modem biblical 
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en Aman, y otros investigadores y especialistas escribieron 
importantes dictámenes sobre los manuscritos encontrados; 
organizaron sistemáticamente la búsqueda de nuevos docu-
mentos; clasificaron técnicamente los abundantes materia-
les encontrados, y posteriormente han ido exponiendo en 
innumerables escritos los resultados de sus estudios. 

Indudablemente, se t ra ta de un acontecimiento que ha 
podido muy bien calificarse como «el más importante de los 
tiempos modernos». Aun atendiendo solamente a los resul-
tados exteriores, son cerca de cuatrocientos los rollos o frag-
mentos importantes de manuscritos descubiertos y diecisiete 
los parajes de donde se ha logrado sacarlos. Con los nuevos 
documentos, poseemos manuscritos del Antiguo Testamento 
mil años anteriores a los más antiguos, conocidos hasta el 
presente. 

Si atendemos a su contenido, aparece más claramente 
todavía la extraordinaria importancia de los nuevos manus-
critos. Ante todo, ellos nos proporcionan abundantes fuentes 
para conocer la situación del mundo judío desde un par de 
siglos antes de Cristo hasta el año 70 de la era cristiana, 
período sobre el cual estábamos muy deficientemente infor-
mados. Esto significa que podemos conocer mejor y con 
abundantes detalles el ambiente que rodeaba a Cristo y a los 
apóstoles, y sobre todo las corrientes religiosas y ascéticas 
entre las cuales se desarrolló el cristianismo primitivo. De 
aquí se deduce una cuestión fundamental sobre las relacio-
nes y posibles influencias de estas corrientes judías sobre los 
primeros cristianos. Es cierto que toda esta nueva documen-
tación se refiere casi exclusivamente a una secta judía, la 
de los esenios. Pero es bien conocido (y se confirma plena-
mente con los nuevos descubrimientos) que ellos eran, desde 
el punto de vista religioso y ascético, lo más escogido del 
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pueblo judío y, por consiguiente, los que más en contacto 
debieron de estar con el crist ianismo. 

Supuestas estas ideas generales, he aquí una breve sín-
tesis de los principales problemas que se han suscitado: 

Ante todo, por lo que se refiere a los mismos manuscritos, 
solamente la indicación de los principales dará una idea 
aproximada de la importancia de los descubrimientos. Ante 
todo, el libro de Isaías, encontrado entero en un rollo de 
pergamino y fragmentariamente en varios documentos; el 
Comentario de Habacuc, escrito en caracteres arameos, obra 
criptográfica, que habla de personajes misteriosos y h a dado 
ocasión a múltiples interpretaciones; el Manual de disciplina, 
libro de capital importancia, conservado en dos rollos com-
plementarios, si bien les falta el principio, contiene las nor-
mas de conducta de un grupo organizado a la m a n e r a de las 
futuras Ordenes religiosas; el rollo de Lamech, que costó 
mucho descifrar, y al fin resulta ser un precioso comentario 
del Génesis; el rollo de la Guerra de los hijos de la Luz con-
tra los hijos de las Tinieblas, contiene instrucciones para la 
guerra contra los edomitas, filisteos, griegos, etc.-, los Him-
nos de acción de gracias son cantos litúrgicos muy variados, 
que recuerdan los cantos de Salomón o los salmos de David. 
A todo esto deben añadirse multitud de importantes frag-
mentos de textos, entre los que figuran casi todos los libros 
del Antiguo Testamento, particularmente del Pentateuco, de 
Isaías, Salmos, David, Jeremías, etc.; otros fragmentos de 
Tobías en hebreo, de varios pasajes de la Biblia en griego, 
de apócrifos en hebreo y arameo y, sobre todo, de los Himnos 
de acción de gracias, del Manual de disciplina y otros libros 
prácticos. 

Tal es el cúmulo, verdaderamente maravilloso, de la nue-
va documentación del m a r Muerto. S i nos preguntamos la 
fecha o fechas en que fueron escritos o copiados todos estos 
manuscritos, aunque todavía se debate sobre algunos de 
ellos, se puede af irmar, como resultado de los estudios reali-
zados, que la mayor parte datan del período asmoneo, de 
135 al 37 antes de Cristo, si bien hay algunos del t iempo de 
los Macabeos, inmediatamente anterior. Por otra parte, se-
gún todos los indicios, fueron depositados en sus respectivos 
escondrijos, al tener que escapar los esenios con ocasión de 
la guerra contra los romanos, antes de la destrucción de 
Je rusa lén del año 70. Se trata , pues, de manuscr i tos de los 
años 200 antes de Cristo h a s t a el 70 de la e ra crist iana. 

b) Secta o Comunidad de Qumrán.—Ahora bien, si mira-
mos el contenido de tan a b u n d a n t e documentación, de toda 
ella deducimos la exis tencia de u n a sociedad ascét ica que 
vivía al margen del judaismo oficial, y que la mayor parte 
de los críticos de nuestros días identi f ica con la de los ese-
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nios. Efectivamente, según la descripción de Filón, Flavio 
Josefo y Plinio el Viejo, los esenios eran una secta de judíos 
que se distinguía por su vida austera poco antes de la venida 
de Cristo. Filón dice que eran como unos cuatro mil y que 
estaban acreditados como verdaderos servidores de Dios; 
que vivían en aldeas, huyendo de las grandes ciudades; que 
trabajaban en la t ierra y no ejercían comercio; enseñaban 
la piedad, la justicia y el amor de Dios; por otro lado, no 
tenían ninguna propiedad y pract icaban una especie de co-
munismo. Todo esto es confirmado plenamente por Flavio 
Josefo y en parte también por Plinio el Viejo, el cual afirma 
que tenían su principal establecimiento junto a la ciudad 
de Engaddi y cerca del m a r Muerto, lo cual coincide con la 
situación de las cuevas de Qumrán. 

Pues bien, la secta de Qumrán responde plenamente a esta 
descripción de los esenios. Según los nuevos documentos, sus 
miembros eran una especie de monjes, que se entregaban 
a una vida ordenada y plenamente regularizada con particu-
lares prescripciones. En los diversos documentos, la comu-
nidad es designada con el nombre de alianza, y de sus miem-
bros se dice que forman una «congregación de hombres en-
tregados a la perfección de la santidad». Unas veces se los 
designa como partido, otras como comunidad, otras como 
partido de Dios o con otros nombres semejantes. A sus miem-
bros se prescribe que «comerán en común, bendecirán en 
común y en común deliberarán». Por otra parte, se ve clara-
mente que pract icaban un comunismo integral, entregando 
a la comunidad todo lo que poseían e incluso todo lo que 
ganaban. El Manual de disciplina constituye un código mi-
nucioso sobre sus costumbres y obligaciones. 

Por poco que se comparen estos datos sobre los miem-
bros de la comunidad de Qumrán con los ya conocidos de 
los esenios, se ve claramente que todos ellos se refieren a 
una misma secta. En efecto, se t ra ta de una comunidad 
eminentemente democrática, en la cual toda disposición es 
sometida a un sufragio general. Por esto aparece la nece-
sidad de un Consejo de dirección, que constituye la base de 
su existencia. Todos los miembros de la comunidad partici-
pan en sus sesiones, designadas como sesiones de los nume-
rosos, que el Manual describe con todo detalle. 

No queremos insistir en otros puntos sobre la organiza-
ción de la comunidad o secta de Qumrán o de los monjes 
esenios tales como aparecen en los nuevos manuscritos. Sólo 
añadiremos lo siguiente: Existe entre ellos verdadera jerar-
quía, pues en el Consejo de la Comunidad hay «doce hom-
bres y tres sacerdotes versados en todo lo revelado por la 
Ley». Asimismo se menciona un jefe, que está a la cabeza 
de los numerosos. Existe igualmente un código penal, sinte-
tizado en el Manual de disciplina, y consta que se admi-
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nistraba justicia en la asamblea de los numerosos. Existían 
abundantes prescripciones para la ceremonia de iniciación, 
baños de purificación y prácticas especiales para la comida 
sagrada. Son interesantes finalmente: el estudio sobre la 
m a n e r a como debe tributarse el debido culto y ofrecerse 
el sacrificio al Dios verdadero, teniendo presente que, como 
secta separada, no reconocía el templo judío; las prescrip-
ciones sobre la santificación de las fiestas y la interpreta-
ción de la Sagrada Escritura, y, sobre todo, los abundan-
tes documentos que ilustran las doctrinas o el credo de la 
secta de Qumrán. 

c) Sus relaciones con Cristo, S. Juan Bautista, etc.—Pero 
lo más importante son las consecuencias que de todo esto 
se derivan respecto del cristianismo primitivo, es decir, el 
estudio sobre las posibles relaciones entre la comunidad de 
Qumrán y los diversos personajes del Nuevo Testamento y 
el primer desarrollo del cristianismo. Sobre todos estos pro-
blemas se han hecho importantes estudios, de los que vamos 
a dar una síntesis brevísima. 

Ante todo, algunos especialistas, después de estudiar de-
tenidamente la nueva documentación de Qumrán, han su-
puesto que traería una revolución en la exégesis del Nuevo 
Testamento. Por otra parte, el sabio francés Dupont-Som-
mer veía en la comunidad de Qumrán como una anticipa-
ción del cristianismo, y así, según esto, Cristo y los após-
toles no harían otra cosa sino seguir el movimiento inicia-
do por los esenios o la alianza de Qumrán. Pues bien, ¿qué 
hay que decir sobre esto? 

Sin sacar las cosas de quicio, podemos afirmar, en con-
junto, que ciertamente la abundante documentación de Qum-
rán nos ofrece multitud de nuevos puntos de vista, que ilus-
tran sobre todo el verdadero estado del mundo judío a la 
venida de Cristo y contribuyen a una mejor inteligencia 
del Nuevo Testamento. Sin embargo, no modifica en lo más 
mínimo los principios fundamentales de la exegética cris-
tiana. Por otra parte, no hay ningún inconveniente en reco-
nocer en la secta de los esenios o en los miembros de la alian-
za de Qumrán algunos elementos que luego desarrollaron 
ulteriormente Cristo y los apóstoles y la primitiva Iglesia. 
Sabemos que el cristianismo primitivo tomó de la sinagoga 
y aun de los paganos algunos puntos para su propia ascé-
tica y liturgia. Por lo mismo, no existe dificultad fundamen-
tal en que hubiese experimentado algún influjo del movi-
miento esenista. 

Este posible influjo no puede sorprender a nadie ni debe 
ser motivo p a r a temer ninguna clase de peligro para la exé-
gesis o la fe cristiana, con tal que no se exagere más allá 
de lo que permitan los documentos. De hecho, Qumrán fue 
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un foco de vida espiritual e intenso fervor ascético, según 
se deduce de los documentos encontrados. De ellos y del 
testimonio de Flavio Josefo deducimos que el movimiento 
se extendió a diversas regiones de Judea y que sus múltiples 
grupos o comunidades estaban íntimamente unidos entre sí, 
formando un todo compacto y uniforme, que practicaba un 
intenso proselitismo. De todo esto podemos deducir que el 
esenismo, con sus notas características, estaba extendido por 
toda Palestina. 

No es, pues, de sorprender que la predicación de San J u a n 
Bautista presente algunas analogías con las doctrinas de 
la alianza de Qumrán, pues no es nada improbable que 
J u a n Bautista conociera al menos el movimiento esenista. 
Por otro lado, sabemos que J u a n Bautista bautizó a Cristo 
en el Jordán, a muy corta distancia de Qumrán, y precisa-
mente cuando se hallaba en pleno apogeo esta comunidad. 

De una m a n e r a semejante, no hay ningún inconveniente 
en admitir que Cristo y los apóstoles conocieron el movi-
miento de la alianza de Qumrán, e incluso que se apro-
vecharan de algunas de sus ideas. Sin embargo, debemos 
rechazar las insinuaciones de algunos escritores, como A. Po-
wer Davies, quien llega a proponer la idea sobre si la Igle-
sia primitiva fue sencillamente un movimiento esenista, y 
Dupont-Sommer, quien supone que el cristianismo no fue 
otra cosa que una secta del grupo de los esenios. Todo esto 
es sacar las cosas de quicio, incurriendo claramente en el 
defecto de los especialistas, quienes en todas partes ven re-
flejos de su especialidad. Entusiasmados todos estos escrito-
res con los esenios de Qumrán, en todas partes ven esenios. 

Indudablemente, existen multitud de analogías entre las 
doctrinas y prácticas de la comunidad de Qumrán y las del 
Nuevo Testamento o la Iglesia primitiva. Se han hecho tra-
bajos comparativos, en los que aparecen multitud de pa-
ralelismos entre el Manual de disciplina de Qumrán y al-
gunos libros del Nuevo Testamento y de la primitiva Iglesia. 
Sin embargo, son tantas las divergencias y tan numerosos 
y tan fundamentales los puntos originales y característicos 
de Jesucristo, de los Evangelios, de los apóstoles y del cris-
tianismo primitivo frente a la secta de Qumrán, que en bue-
na crítica y en legítima consecuencia histórica debemos afir-
m a r la absoluta independencia y originalidad del Nuevo Tes-
tamento y de la Iglesia fundada por Jesucristo. El influjo 
que puede reconocerse de parte del movimiento de Qumrán 
y de los esenios sobre el Nuevo Testamento y el cristianismo 
primitivo, es puramente accidental y de ningún modo al-
canza las proporciones que algunos, con evidente exagera-
ción, han querido atribuirle. 

Terminamos este punto apuntando dos cuestiones deba-
tidas. La primera, sobre un posible influjo del cristianismo 
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incipiente sobre los monjes de Qumrán. No parece pueda 
admitirse, pues a la venida de Cristo la secta de Qumrán 
se hallaba ya en pleno desarrollo y estaban ya compuestos 
los escritos de aquella comunidad. En cambio, es muy pro-
bable que, al emigrar a Pella de la Transjordania, poco antes 
del año 70, juntamente los judíos-cristianos de Jerusalén y 
los esenios de Qumrán, se fundieran allí de algún modo. De 
hecho, la tradición nos presenta a los judíos-cristianos here-
tizantes, llamados ebionitas, en unión con los esenios, e in-
dudablemente son muy considerables las analogías entre 
los esenios y los ebionitas. 

7. Ultimos resultados sobre algunos papiros de Qum-
rán.—Merecen un interés muy particular los últimos resul-
tados obtenidos por la paciente investigación sobre los es-
critos, particularmente sobre una serie de papiros, de la pe-
queña Cueva 7 de Qumrán. El primero es un conocimiento 
más detallado y profundo de los contactos de la Comunidad 
de Qumrán con el Nuevo Testamento y con las personas y 
las Instituciones más significativas del mismo. El segundo, 
sobre la identificación de algunos textos de estos papiros, 
particularmente dos del Evangelio de San Marcos, con las 
trascendentales deducciones que de ello se derivan. 

I. Qumrán y el Nuevo Testamento.—Por lo que al pri-
mero de estos puntos se refiere, sobre este tema se han es-
crito recientemente interesantes trabajos y estudios compe-
tentes. Como síntesis de los mismos, además de lo que cita-
mos en la bibliografía de la nota 31, queremos aducir aquí 
el testimonio de A. González Lamadrid, en la obra, allí ci-
tada, Los descubrimientos del mar Muerto. En un amplio 
capítulo dedicado a este tema, pondera, en primer lugar, 
el «verdadero interés de los descubrimientos de Q., radica 
en el hecho de que la nueva literatura permite un mejor 
conocimiento del medio ambiente judío en que nace el cris-
tianismo» (p.250). A lo cual se añade la relación que tuvie-
ron los esenios de Qumrán con las figuras más destacadas 
del Nuevo Testamento. Por eso expone el autor a continua-
ción los datos más significativos sobre estas relaciones. 

1) Trata, pues, en primer lugar, de las relaciones de Q. 
con S. Juan el Bautista, de quien afirma que es «el que pa-
rece presenta más estrecha relación con Q.» Cp.254). Y seña-
lando algunos indicios, más o menos significativos, añade: 
«En el espacio, la vida y la actividad del Bautista se desarro-
llan en el mismo desierto de J u d á y en sus inmediaciones, 
es decir, en la misma área, en que se mueve la Comunidad 
de Q...» (ib.). «En el tiempo y en el espacio, Juan el B. se 
halla muy cerca de Q. Sin embargo, en los documentos de Q. 
no se nombra para nada al Bautista.. .» (p.255). Por lo demás, 

11.a de la Iglesia 1 2 
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son realmente interesantes las observaciones que hace el 
autor a continuación sobre las semejanzas y aun coinciden-
cias de las costumbres de Q. y la vida de J u a n el Bautista 

2) Algo semejante, en segundo lugar, af irma el autor 
sobre el siguiente epígrafe: Jesús de Nazaret y Q. En este 
punto, ante todo, el principio de la vida pública de Jesús 
y el «sentido mesiánico-escatológico del desierto», presentan-
do la vida y la obra de Cristo ba jo el signo de la lucha contra 
el demonio o principio del mal, es decir, sobre la base de 
una especie de esquema dualista, muy similar al esquema 
de Qumrán. Nota luego la diferencia esencial entre los dos 
esquemas y termina comparando a Jesús de Nazaret con el 
Maestro de Just ic ia de Q., de los que especifica detallada-
mente las coincidencias (p.271) y las diferencias (p.275). 

3) Primitiva Comunidad cristiana y Comunidad de Q.— 
En este punto, que consideramos como particularmente dig-
no de estudio, se ponderan, ante todo, sus nombres, respecto 
de los cuales af irma el autor: «La afinidad existente. . . se 
manifiesta por la coincidencia de muchos de los nombres 
con que se designan una y otra. Los qumrámitas se llama-
ban a sí mismos los «Santos de Dios», «los pobres», «los po-
bres de espíritu», «los hi jos de la luz»... Todas estas expre-
siones las encontramos como nombres o notas característi-
cas de la comunidad cristiana.. .» (p.281). En segundo lugar 
se habla de la mística comunitaria, que caracteriza a unos 
y a otros. Para ello transcribe el autor a doble columna di-
versas expresiones similares de los «Hechos de los Apósto-
les» y de la «Regla de Qumrán», que prueban su gran seme-
janza. 

Otros puntos de semejanza entre las Comunidades cris-
t ianas y la de Qumrán aparecen: en el rito de iniciación 
cristiana, que es el Bautismo, y de plena participación, que 
es la Eucaristía, con otras prácticas similares usadas en las 
Comunidades de Q.; en la misma organización de las pri-
mitivas comunidades cristianas, que ofrecen cierta semejan-
za con las de Q.; pero, sobre todo, en el parecido que pre-
sentan la vida solitaria y el monacato cristiano con el asce-
tismo de los esenios de Qumrán. 

4) De gran significación es igualmente el tercer punto, 
sobre el Q. y San Pablo; puesto que af irma el autor, que los 
paralelismos más estrechos entre el Q. y el cristianismo se 
encuentran precisamente en San Pablo, así como también 
en S. J u a n Evangelista y en la célebre y discutida «Epístola 
a los Hebreos». El examen de dos importantes perícopas de 
las Epístolas de San Pablo (I y II a los Corintios); el concepto 
de S. Pablo sobre la justificación por la fe; la esperanza 
en la justicia de Dios, la nueva creación y el Templo Comu-
nidad, encuentra ideas muy semejantes en la doctrina de Q. 

5) Notamos de un modo part icular las observaciones que 
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hace el autor sobre Qumrán y San Juan Evangelista, donde 
hace resaltar la semejanza que aparece en las concepcio-
nes sobre la luz y las tinieblas, la verdad y la mentira, Jesús 
y Satanás. Por lo que se refiere a la Epístola a los Hebreos, 
en ella, efectivamente, es donde se señalan los más claros 
indicios de parentesco o semejanza con las doctrinas de Q. 
e incluso alguna especie de dependencia. 

II. Identificación de dos textos de San Marcos.—De sin-
gular trascendencia juzgamos el segundo problema, que he-
mos anunciado como resultado de las investigaciones más 
recientes sobre los escritos denominados rollos de Qumrán. 
Es, como ya se indicó, la identificación de dos textos del 
Evangelio de San Marcos, debida al especialista profesor 
José O'Callaghan, S. J., de particular trascendencia por las 
importantes consecuencias que de ello se deducen. 

El primero de estos textos, el de Me 6,52-53, e ra ya cono-
cido, había sido estudiado por los especialistas y estaba cla-
sificado con la sigla 7Q5, es decir, lleva el n.5 entre los 18 pa-
piros descubiertos en la pequeña cueva 7; pero, igual que 
a los demás de esta cueva, se le asignaba poca importancia. 
Era simplemente considerado como papiro Neotestamentario. 

Por tratarse, pues, de un papiro Neotestamentario, el 
P. O'Callaghan, profesor del Instituto Bíblico de Roma y ad-
junto del Centro Borja de los Jesuítas de San Cugat (Bar-
celona), y juntamente director de la revista «Studia Papyro-
logica», t rató de estudiarlo más a fondo, junto con los demás 
de la serie; y el resultado fue la identificación de este pa-
piro juntamente con otro, al mismo tiempo que los demás 
de la cueva 7. Veamos, pues, lo que él mismo nos refiere 
en diversos trabajos recientemente publicados, citados en la 
bibliografía anterior. 

Prescindiendo de otras notas similares del autor, nos re-
feriremos exclusivamente a tres. La primera, y como primi-
cias de su descubrimiento, es la publicada en Bíblica, revista 
oficial del Instituto Pontificio Bíblico de Roma, el año 1972 
(vol.53 p.91-100). La segunda, muy poco después, en la re-
vista «Arbor», de Madrid (1972, t.81 n.316 p.5-8). La tercera 
os a m a n e r a de síntesis de toda la investigación sobre los 
diversos papiros de la cueva 7 de Qumrán. Fue publicada 
on la BAC, n.353 (1974). Lo referente a los papiros de 
Me 6,52-53 y Me 4,28 se encuentra en p.44-64. 

El mismo O'C. observa con especial interés, para rebatir 
algunas observaciones triunfalistas, que falsamente se le 
iil.ribuían, y que lo que él ha presentado son hipótesis u 
opiniones personales, que las razones en que se apoyan y la 
(Incidida aprobación de eminentes especialistas le ofrecen 
una sólida y positiva garantía de probabilidad. Pero, a u n 
I,uniendo presente esta posición moderada y eminentemente 
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científica, se comprende perfectamente lo que él mismo con-
fiesa que «después de reiterados e infructuosos intentos, que-
dó sumamente impresionado cuando creyó descubrir en 7Q5 
dos versículos de San Marcos» (Bíbl., 92). 

Este sentimiento de satisfacción se completó con la iden-
tificación del 7Q6,1, que es el Me 4,28. Por lo demás, fácil-
mente se comprende el motivo especial de esta satisfacción. 
Además de la que produce el simple hecho de comprobar, 
tras una serie de penosos desciframientos de letras y de 
combinaciones de palabras y de letras o de suplir las pala-
bras o letras que tal vez faltan; notemos que estas dos iden-
tificaciones sobre el Evangelio de San Marcos tenían un sig-
nificado extraordinario. 

P a r a comprenderlo de alguna manera, téngase presente, 
ante todo, que, como él mismo expone a continuación, se 
admite sin dificultad la datación aproximada de estos papi-
ros, que es entre cincuenta antes y cincuenta después de 
Cristo. Por consiguiente, como síntesis de lo publicado ante-
riormente, J . O'C. concluye en su obra más reciente (BAC, 
353 p.45): «Así, pues, para nuestro papiro podemos admitir 
como fecha aproximada [fecha tope! la mitad del siglo i 
después de Cristo». A continuación añade un examen exhaus-
tivo de cada una de las letras y palabras del papiro, con lo 
que llega al resultado, que sustancialmente coincide con el 
texto bien conocido de las modernas ediciones de San Marcos 
en los dos pasajes: 6,52-53 y 4,28. 

Esto supuesto, podemos afirmar que estos papiros nos 
ofrecen, en dos pasajes muy característicos del texto de este 
Evangelio, el año 50 de la era cristiana como fecha en que 
y a estaba completamente fijado y bien determinado. Esto 
significa que adelantamos nada menos que un par de cen-
turias la fecha de los manuscritos que poseíamos hasta 
ahora del Nuevo Testamento y en particular de este Evan-
gelio. Más aún. Frente a las teorías o hipótesis, más o menos 
fundadas, de que gran parte de los Evangelios se fue comple-
tando durante los primeros siglos, deducimos de estas iden-
tificaciones que ya el año 50 estaba perfectamente fijado 
el Evangelio de San Marcos, uno de los que, conforme a 
dichas teorías, debió experimentar más adiciones. 

P a r a que se comprenda mejor la gran significación de 
estas identificaciones del profesor P. O'Callaghan, añadire-
mos las palabras con que termina la nota publicada en 
«Arbor»: «En cuanto al contenido textual, notamos el final 
de la narración del milagro de Jesús caminando sobre las 
aguas y la mención de la multiplicación de los panes. Debe 
señalarse la actitud incrédula de los discípulos» (1972, t.81 
n.316 p.7). Y a continuación añade, haciendo suya la obser 
vación de C. M. Martini: «Es un versículo típicamente mar-
ciano, perteneciente según toda verosimilitud a la redacción 
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definitiva de la obra. Por tanto, no puede tratarse de un 
logion suelto de Jesús o de una narración aislada de la 
tradición sinóptica, sino de un fragmento ya inserto en la 
unidad del Evangelio. Esto aumenta el interés por la iden-
tificación propuesta». 

I I I . E s t a d o s o c i a l y m o r a l d e l m u n d o j u d í o 3 2 

Después de todo lo dicho, si echamos una mirada sobre 
el estado social y moral del mundo judío, veremos, ante 
l.odo, que después de un siglo de roce y contacto con 
ol mundo grecorromano, las condiciones sociales de Israel 
oran muy semejantes a las que anteriormente hemos descri-
to del Imperio. La familia, en cambio, gozaba de m u c h a 
mayor consistencia. El padre, como en el derecho romano, 
Ko/.aba de una autoridad absoluta. La mujer estaba cierta-
monte bajo la autoridad del marido, pero disfrutaba de más 
consideraciones y era más respetada. Aun entre los pueblos 
orientales, los hebreos eran los que t ra taban con más res-
pol.o a la mujer. Basta ver cómo la Virgen María aparece 
011 las bodas de Caná como uno de los convidados. La su-
misión de los hijos a sus padres era altamente recomendada 
y urgida en la ley mosaica, y, sobre todo, era considerada 
como una de las mayores bendiciones de una familia la fe-
cundidad y abundancia de hijos. 

Sin embargo, también entre los israelitas ejercían su in-
flujo destructor las dos plagas de la familia: la poligamia 
y ol divorcio. Permitidas por la antigua ley, habían tenido 
011 un principio, sobre todo el divorcio, un carác ter bastan té 
restringido; mas, seguramente por el contacto con los pue-
blos limítrofes, en tiempo de Jesucristo había tomado pro-
porciones alarmantes. 

Las distinciones de clases estaban tan marcadas como 
011 l.odos los pueblos de la antigüedad. Los hombres se divi-
illmi en libres y esclavos. Aquéllos se consideraban como 
los dueños, con derecho a gozar de la vida. Estos no poseían 
dorocho ninguno y estaban expuestos a toda clase de malos 
l entos. La clase r ica estaba representada en buena parte por 
In nristocracia sacerdotal de los saduceos, que, gozando del 
l'n vor romano, se sentía con derecho para toda clase de exac-
ciones y abusos. La clase pobre, aunque más favorecida por 
Ift. loy mosaica de lo que solía serlo en la legislación de otros 
liwritorios, estaba expuesta a la merced de la pequeña bur-
guesía de los fariseos, escribas y doctores de la ley, y sobre 

( X IÍLS h i s t o r i a s g e n e r a l e s d e S C H Ü R E R , K I I T E L , D E S N O Y E R S , R I C C I O I T I y o t r a s 
HIHHM <le c a r á c t e r g e n e r a l , c o m o l a s d e D Ü L L I N G E R , F E L T E N , L A G R A N G E y G R A N D M A I -
" ' N KN ¡nulicular véanse: FESTUGIÉRE, A . J . - F A B R E , P . , Le monde gréco-romain... 
J VIIIH. (p. 1 9 3 5 ) ; HOMO, L . , Nueva historia de Boma, trad. J . T E R R Á N ( B . 1 9 4 4 ) . 
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todo a los caprichos de la aristocracia. Entre ellos abunda-
ba mucho la miseria, tan propicia a toda clase de vicios. 

La idea de la preparación del pueblo de Israel y de la 
plenitud de los tiempos se confirma si tenemos presente la 
acción benéfica de una buena selección de fieles israelitas, 
que guardaban en toda su pureza el espíritu de la ley y no 
se dejaban contaminar por los miasmas de la idolatría y de 
la filosofía pagana. A éstos pertenecían algunos sacerdotes, 
como Zacarías y Simeón; doctores y sanedritas, como Nico-
demo, José de Arimatea y Gamaliel, y, finalmente, alguna 
gente del pueblo. Entre estos elementos se conservaba par-
ticularmente viva la expectación del Mesías, según aparece 
en Simeón y Ana la profetisa, y aun se desprende del modo 
de hablar de los escribas y fariseos. 

I V . L o s JUDÍOS DE LA DISPERSIÓN 33 

Finalmente, para tener una idea completa de la prepa-
ración del mundo judío, y en particular del modo como con-
tribuyó a la preparación general de la venida de Cristo, es 
conveniente recorrer rápidamente la actividad del pueblo 
judío fuera de Palestina, o, como otros dicen, en la diáspora 
o dispersión. 

1. Principio de la expansión de Israel3 4 .—Es un hecho, 
en primer lugar, que los judíos en un principio se mantu-
vieron dentro del territorio de Palestina, y, consecuentes con 
el hecho de haber sido escogidos y como separados por Dios 
del resto de los hombres, querían guardar exclusivamente 
para sí el don precioso de la Revelación. 

Sin embargo, con ocasión del cautiverio de Nínive (en 722 
antes de Cristo) y de Babi lonia (en 596 y 587 a. de C.), en-
traron en íntimo contacto con otros pueblos, y así, aun des-
pués de obtenida la libertad, muchos cont inuaron en sus 
respectivas residencias formando nutridas colonias judías. 
Estas colonias de Mesopotamia se fueron rápidamente con-
solidando y aumentando has ta tal punto, que formaron un 
centro de erudición rabínica, que produjo más tarde el Tal-
mud de Babilonia. Este fue, indudablemente, el núcleo prin-
cipal de población judía fuera de Palest ina has ta que Ale-

33 Acerca de la diáspora de los judíos, véanse, ante todo, J U S T E R , Les juifs... 
2 vols. ( P . 1914); S C H Ü R E R , o.e., I I I 1-187; WENDLAND, Die Hell. Rom. Kultur (1912) 
PP.192S; LEBRETON , o.e., I 51S; P A K E S , J . , Foundations of Judaisme and Christianity 
( L . 1 9 6 0 ) ; J U D A U T , D . , Les deux Israel. Essai sur le mystére du salut d'Israel 
selon l'économie des deux Testaments ( P . i960); S C H O E P S , H . J . , Israel und 
Christenheit. Jüdisch-christliches Religionsgespräch in neunzehn Jahrhunder-
ten (Frankfurt 1961); PURINTON, C. E., Christianity and its judaic heritage 
(N.Y. 1961). 

34 Cf. C A U S E , A., Les dispersées d'Israel ( P . 1 9 2 9 ) . 
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jandro Magno, con la conquista del mundo oriental, lo in-
corporó a su vasto imperio helénico. 

Entre los sucesores de Alejandro Magno, fueron particu-
larmente los Diadocos los que atra jeron más activamente 
a los judíos. Alejandría, fundada en 332, se convirtió bien 
pronto en una colonia hebrea sumamente floreciente, que 
llegó a adueñarse del comercio de la gran ciudad. Por esto 
los Ptolomeos fueron sus grandes patrocinadores, y en los 
tres siglos que precedieron al cristianismo los judíos forma-
ron en Alejandría un centro religioso y literario de primer 
orden. En él, y bajo la protección directa de los Ptolomeos. 
se compuso la traducción l lamada de los Setenta. 

Semejantes colonias existían en Damasco, en Esmirna, en 
Corinto y en otras poblaciones orientales. Antioquía de Si-
ria, edificada hac ia 300 a. de C. y capital del reino de los 
Seléucidas, era uno de los puntos más vitales de la vida 
hebrea de la diàspora. En Roma y en otras ciudades existían 
asimismo nutridas colonias de judíos3S . 

2. Helenismo de los judíos de la diàspora3 6 .—Ahora bien, 
lodos los judíos que vivían en la diàspora, los llamados he-
lenistas, se sentían en tan apartadas regiones como miem-
bros de un mismo cuerpo y formaban una ciudad cerrada, 
que no admitía mezclas ni infiltraciones de los demás pue-
blos. 

Esto no obstante, no les era fácil mantenerse libres del 
influjo del ambiente gentil de que estaban rodeados. Así 
aparece en el filósofo Filón de Alejandría, contemporáneo 
do Cristo. Por medio de una interpretación alegórica del 
Antiguo Testamento, llegó a formar un conjunto más o me-
nos armónico, un sistema filosófico compuesto de elementos 
judíos y platónicos, estoicos y neopitagóricos. Su método ale-
górico y su doctrina sobre el Logos ejerció bastante influjo 
on algunos teólogos cristianos 37. 

3. Influjo judío sobre el mundo pagano3Í ! .—Mas, por otro 
lado, los judíos ejercieron a su vez un influjo nada despre-
ciable, que debemos tener muy presente, como punto esen-

:ln Harnack comunica algunos datos en su obra Die Mission und Ausbreitung 
dt>H Christentums in den ersten drei Jahrhunderten, 2 vols. 4.a ed. (1942) 1 ls. 
KL calcula la población judía en Palestina en 700.000. JUSTER, O.C., 1 210s, la 
htice subir en todo el mundo a cinco millones. Algo parecido FELTEN, O.C., I 32. 

:H1 Bibliografía helenístico-judaica, en S T A E H L I N - C H R I S T , Griechische Literatur-
IIVHchichte, I I 2 . A ed. ( 1 9 2 1 ) . Véanse las obras generales de S C H Ü R E R , K I T T E L , D E S -
NOYIÍKS, RICCIOTTI, J U S T E R y LAGRANGE. 

:l7 Las obras de Filón han sido críticamente editadas por COLM-WENDLAND, 
II vols. 72 p. de índices por Leisegang (1896-1930). Pueden verse algunos estu-
illnn sobre Filón; BRÉHIER, E., Les idees philosophiques et religieuses de Philon 
ti'Mexandrie (P. 1903); H A R T , Philo and the Catholic ludaism in the first Cen-
liirv. nn .!. of Theol. St. 11 (1909) 251s; LEBRETON, Histoire de la Trinità 1 178-251. 
Kii particular: SCHÜRER, O.C., III 633-716; LAGRANGE, o.c., 542-586. 

-1" Kl proselitismo judío es tratado ampliamente por los historiadores dq 
Uinol. Véanse; SCHÜRER, III 150-187; JUSTER, I 253-200 



4 0 INTRODUCCIÓN 

cial de la preparación del mundo a la venida de Cristo. 
Es verdad que eran relativamente pocos los que se decidían 
a abrazar su religión. En estos casos, que podríamos lla-
m a r conversiones completas, se practicaba la circuncisión 
y un baño de inmersión. Los así regenerados eran denomi-
nados prosélitos, los cuales abrazaban toda la ley judía y 
eran considerados como judíos. 

Otros, en cambio, mucho más numerosos, admitían única-
mente el monoteísmo y la observancia de algunas leyes, 
como el sábado, las disposiciones sobre la comida y lavato-
rios religiosos. El libro de los Hechos de los Apóstoles llama 
a éstos temerosos o adoradores de Dios. Entre estos núcleos 
de gentiles, preparados de algún modo con las ideas funda-
mentales de la fe cristiana, encontró el cristianismo inci-
piente un terreno bien preparado, como lo observaremos 
principalmente en la predicación de San Pablo. De este 
modo los judíos de la diàspora trabajaron eficazmente en la 
preparación del mundo para la venida de Cristo. 



P A R T E I 

FUNDACION Y PRIMERAS LUCHAS 
DE LA IGLESIA (1-313) 





I N T R O D U C C I O N 

La Edad Antigua, que nosotros designamos como Edad 
grecorromana, abarca desde la fundación de la Iglesia cató-
lica hasta el año 681. La razón de este término es porque 
él señala el último de los grandes concilios ecuménicos, que 
cierran las grandes luchas cristológicas de la Iglesia, con lo 
que se puede dar por terminado el primer desarrollo de su 
dogma. Además, en el siglo VII termina el período de los 
Santos Padres y escritores eclesiásticos más insignes, así 
como también el de formación y estabilización de los nuevos 
Estados cristianos europeos. 

Por otra parte, dentro de este lapso de tiempo se distin-
guen perfectamente dos períodos. El primero es de lucha, 
crecimiento y desarrollo constante del cristianismo hasta lle-
gar al edicto de Milán del año 313. Esta fecha señala un 
cambio radical en la vida de la Iglesia católica. A partir del 
uño 313 comienza el segundo período, que es claramente 
de triunfo, de estabilización y de apogeo, que hacen posible 
la celebración de los grandes concilios ecuménicos y traen 
consigo el florecimiento de los grandes escritores eclesiásti-
cos y Santos Padres, del Papado y de todas las instituciones 
eclesiásticas. 

Por lo que se refiere al primer período en particular, di-
remos, para caracterizarlo, que en él la Iglesia católica, en 
su primer avance y crecimiento hasta llegar a su perfecto 
desarrollo, tuvo que mantener una múltiple y encarnizada 
lucha. Primero tuvo que vencer las dificultades que le opo-
nían los judíos, en cuyo ambiente había nacido y entre los 
cuales tuvo su primer desarrollo. Luego hubo de mantener 
una batalla de vida o muerte contra los poderes del Imperio 
romano, los cuales, guiados por el odio y por los prejuicios 
populares, y sobre todo por los prejuicios del Estado, trataron 
con su inmenso poder de ahogar a la naciente Iglesia. 

El tercer enemigo era la conjuración de la filosofía anti-
Kuu junto con la religión pagana, que, al ver desaparecer su 
prestigio, t rataron de reorganizarse y levantaron toda clase 
de obstáculos al progreso del cristianismo. Finalmente, el 
cuarto enemigo, el más peligroso de todos, procedía de su 
mismo seno. Eran algunos hijos díscolos o disidentes, los 
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herejes y cismáticos, que trataron de torcer el camino de la 
Iglesia católica dando interpretaciones falsas a la doctrina de 
Cristo o negando la sumisión a la autoridad jerárquica. 

Frente a todos estos enemigos, la Iglesia católica no sólo 
salió victoriosa, sino que fue creciendo sin cesar, mientras 
oponía a las armas de la violencia y persecución sangrienta 
la constancia de sus confesores y de sus mártires; a las 
armas de los intelectuales o filósofos paganos, la clarividen-
cia y la entereza de sus apologetas y teólogos, y a los embates 
de los herejes, la fortaleza, perseverancia y acierto de sus 
pontífices, doctores y concilios. Con esto se fue desarrollando 
no sólo territorial y numéricamente, sino sobre todo interior-
mente, reforzando y completando su jerarquía, organizando 
su liturgia y la práct ica de los sacramentos, creando nuevas 
instituciones y un nuevo género de vida social desconocido 
del mundo antiguo. 

De este modo, ya en este primer período, a pesar de su 
insignificancia inicial, no obstante las múltiples batallas en 
que se vio empeñada y la mucha sangre cristiana que hubo 
de derramarse, la Iglesia católica vio surgir de su seno los 
primeros escritores, los Padres Apostólicos, los polemistas 
y los grandes doctores y escuelas del siglo III. Aun sin haber 
llegado al triunfo y florecimiento del período siguiente, el 
cristianismo llegó en el primero a cierta madurez y a una 
robustez tal, que lo hicieron capaz de apoderarse del Imperio 
romano y ser en adelante el director de los pueblos y por-
tador y propulsor de la cultura y civilización. 



PERÍODO A 

LOS TIEMPOS APOSTOLICOS (1-100) 1 

CAPITULO I 

El fundador y la fundación de la Iglesia2 

Al llegar la plenitud de los tiempos, vino el Hijo de Dios 
al mundo y estableció la Iglesia, de cuya historia nos ocupa-
mos aquí. Si Jesucristo, Hijo de Dios hecho hombre, es el 
punto céntrico de toda la Historia, es evidentemente, por lo 
que se refiere a la Iglesia, su fundamento y su parte sus-
tancial. 

Por esto, la Historia de la Iglesia debería comenzar por 
una exposición de la vida de Cristo, o al menos de los rasgos 
más trascendentales de la misma. Sin embargo, es tan fe-
cunda esta vida, aun circunscrita a lo que de ella nos refie-
ren los evangelistas, que exigiría mucho más espacio para 
darla a conocer de una manera suficiente. Así, pues, el histo-
riador de la Iglesia debe contentarse con proponer los hechos 
y la doctrina de Jesucristo que tienen relación con el esta-
blecimiento de la Iglesia, o en otras palabras, el modo como 
Cristo fue preparando y, finalmente, fundó aquella institu-
ción que debía ser depositaría de sus enseñanzas y tabla de 
salvación de los hombres. 

1 Además de las obras de carácter general, véanse: B E U R L I E R , E . , Le monde 
juif au temps de Jésus-Christ et des Apôtres 2 vols. (1900); BONSIRVEN, J., Les 
idées juives au temps de Notre-Seigneur (P. 1934), en BiblCathScRel; ID., Les 
espérances messianiques en Palestine au temps de Jésus-Christ, en NouvRevTh 
(10-61 (1933-34); I D . , La théologie du judaïsme rabbinique 2 vols. (P. 1934); L E B R E -
TON, J., Le mond juif, en Histoire de l'Eglise, por F L I C H E - M A R T I N , I pp.26s; 
MACKINGEN, J., From Christ to Constantin. The rise and growth of the early 
Church (b. a. D. 30 to 337) (L. 1936); ERRANDONEA, J., El primer siglo cristiano. 
Documentos, trad. del griego e introd. ( M . 1947); B A R N E S , E . W., The rise of 
C.hristianity (L. 1947); PIGANIOL, A., Histoire de Rome 2.a ed. (P. 1946); 
HOMO, L . , Le siècle d'or de l'Empire romain 2.a ed. (P. 1947); R A H N E R , H., Grie-
chische Mythen in christlicher Deutung 2.a ed. (Zurich 1957); BULLOUGH, S., 
l'he Church in the New Testament (L. 1958); SIMÓN, J., El cristianismo. Orígenes 
( I I . 1958); V A N DER M E E R , F . - M O H R M A N N , C R . , Atlas de l'Antiquité chrétienne. 
IVad. del holandés (P. 1960). 

'¿ Véanse en primer lugar las obras citadas en la nota precedente. Además, 
pueden consultarse: D Ö L L I N G E R , I . , Christentum und Kirche in der Zeit der 
Grundlegung 2.a ed. (1886); RAMSAY, W. M., The Church in the Roman Empire 
hrfore a. D. 170 4.a ed. (L. 1895); B O I S S I E R , La fin du paganisme 2 vols. 2.a ed. 
(P. 1898); SEMERIA, G., Venticinque anni di storia del cristia.nesimo nascente 
(LT. 1900); L E C A M U S , Origines du christianisme. L'oeuvre des Apôtres 3 vols 
II'. 1905). 



46 P.A. LOS TIEMPOS APOSTÓLICOS (1-100) 

I . J e s u c r i s t o , f i g u r a p a l p i t a n t e d e l a H i s t o r i a 3 

1. Realidad de la existencia de Jesucristo.—Ante todo, 
es un hecho incontrovertible que Jesucr is to existió y que no 
se t r a t a de n i n g u n a clase de ficción, comparables con las de 
tantos personajes mitológicos de la antigüedad. Es ta cuestión 
ni siquiera valdría la pena de conmemorar la , a pesar de q u e 
algunos que se l laman críticos e historiadores, como J e n s e n 
y Drews, h a n pretendido darle autor idad y aun h a n encon-
trado eco en algunos sectores racionalistas . Su absoluta fal ta 
de consistencia nos evitaría incluso la molestia de ocuparnos 
de un asunto cuyo solo enunciado escandaliza a los oídos 
creyentes. Mas, p a r a que nadie c r e a que rehuimos n i n g u n a 
cuestión, por m u y delicada que sea, y que la verdad puede 
h a c e r daño a la v e r d a d e r a historia de la Iglesia, sólo diremos 
que la real idad de Cristo en su vida mor ta l es algo t a n c ier to 
y palpitante como puede serlo la existencia de los hombres 
m á s bien atest iguados de la Historia. 

El testimonio de los evangelistas, de los Hechos de los 
Apóstoles y de las Epístolas de San Pablo, c u y a autenticidad 
se prueba con argumentos ciertísimos, basta con absoluta 

3 Entre la abundancia de bibliografía sobre la persona de Jesucristo, véanse: 
FOUARD, La vie de N. S. Jésus Christ 13.a éd., 2 vols. (P. 1901); M U R I L L O , L., Je-
sucristo y la Iglesia romana 3 vols. (M. 1893-1902); LAGRANGE, L'Evangile de 
N. S. Jésus-Christ (P. 1928); GRANDMAISON, L. DE, Jésus-Christ. La personne, son 
message, ses preuves 2 vols. (P. 1928), trad castell., 2.a ed. (B. 1941); LEBRETON, J.„ 
La vie et l'enseignement de Jesús-Christ, N. S. 2 vols. (P. 1931), trad. castell.. 
2 vols. (1948); ID. en F L I C H E - M A R T I N , Hist. de l'Eglise I 63s; F ILLION , L. C L . , Vida 
de N. S. Jesucristo, trad. castell., 2 vols. (M. 1942); H O U S E , R., Cristo Jesús; 
su vida según los documentos más modernos (Santiago de Chile 1943); W I L L I A M , 
Vida de Jesús, nueva ed. cast. (1946); RICCIOTTI, J., Vida de Jesucristo, tradu-
ción castell., 2.a ed. (B. 1946); PRAT, F . , Jésus-Christ. Sa vie, sa doctrine, son 
oeuvre 2 vols. (P. 1933), trad. cast., 2 vols. (Méjico 1948); GOUDIER, A., Vida 
pública de N. S. Jesucristo 2 vols. (Buenos Aires, s.a.); CAINE, H., La vita di 
Cesú Cristo 2 vols. (Milán 1947); SALGADO, P., Vida de Jesús, trad. cast. (M. 1946); 
Ar.MAZAN, D. M., Jesús de Nazaret, con inclusión íntegra de las fuentes evan-
gélicas (B. 1946); BABABÉ, P. H., Jésus notre Sauveur (Ottawa 1949); FELDER, H., 
Jesús de Nazaret (Buenos Aires 1949); GLOVER, T. R., The Jésus of History 
(L. 1949); GUITTON, J., Le problème de Jésus 2 vols. (P. 1953); BRANCATI, B., The 
life of Chrit (L. 1952); FERNÁNDEZ, A., Vida de Nuestro Señor Jesucristo 2.a ed. 
en BAC (M. 1954); A N D R E W S , S . J., The life of Our Lord (Grand-Rapids 1954); 
CHURCH, L. F., The life of Jesús (L. 1956); CASTRILLO, T., Jesucristo, Salvador, 
en BAC, 162 (M. 1957); MA U R I A C , F . , Vida de Jesús. Trad. de F . O L I V E R - B R A C H F E L D 
(B. 1957); BRILLET, G., Le Sauveur 2 vols. (P. 1956-1957); GUITTON, J., Jesús 
(Perspectivas). Trad. por C. Ruiz GARRIDO (M. 1958); S H E E N , F . , Vida de Cristo. 
Trad. por J. GODO COSTA (B. 1959); BULTMANN , R., Jésus Christ and mythology 
(N.Y. 1958); HOOXER , M. D., Jésus and the Servant (L. 1959); GRUNDMANN, W . , 
Die Ceschichte Jesu Christi 3.a ed. (Berlin 1961); NISIN, A., Histoire de Jésus 
(P. 1961); FERRABINO , A., Cristo (R. 1962); CABODEVILLA, J . M., Cristo vivo. Vida 
de Cristo y vida cristiana: BAC n.232 (M. 1963); F A R R A R , F . W . , The life of 
Christ. Nueva ed. (L. 1963); J O M I E R , J . , La vie du Messie (P. 1963); G A U T H I E R , P., 
El Evangelio de la justicia y de los pobres: Col. Hinnení, 100. Trad. por L. BIT-
T I N I (Salamanca 1969); B L I N Z I E R , J., Der Prozess Jesu. 4.a ed. (Ratisbona 1969); 
VALTIERRA, A., Jesucristo nuestro contemporáneo. Presencia vital de Jesucristo en 
nuestro mundo (M. 1970); CERFAUX, L., Jesús en los orígenes ríe la. tradición. 
Para una historia de Jesús. Trad. por L. DE AGUIR;IE.- Temas bíblicos (Bilbao 
1970); REUMANN, J., Jesús in the Church's Cospel: Modern scholarship and the 
early surces (L. 1970); MARGERIE, B. DE, S. J., Le coeur de l'agneu (P. 1971); 
W E L L S , G. A., The Jesús of the early Christians (L. 1971); S I K E S , S . W . - C L A Y -
TON, J. P., Christ, faitz and history (Cambridge 1972); LAPPLE, L . , Jesús von 
Nazareth. Kritische Reflexionen (Munich 1972); BLANK, J., Jesús von Nazareth 
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suficiencia para probar la realidad de Jesús. Como a nadie 
se le ocurrirá hoy día negar la existencia de un Cicerón, de 
un Séneca, de un emperador Trajano y de tantos otros per 
sonajes atestiguados por los que los vieron u oyeron hablar, 
con mayor razón debemos afirmar de Cristo que, a juzgar 
por los documentos de los que vivieron y trataron con él o 
pudieron t ra tar con sus discípulos, sería insensato desde el 
punto de vista histórico negar su existencia. 

Y esto tanto más cuanto que no son solamente sus dis-
cípulos y amigos, sino los mismos paganos, los que dan testi-
monio explícito de su realidad histórica. Así, Tácito, en el 
siglo i, al referir la persecución de Nerón, habla del ajusticia-
miento de Cristo por Pilatos; Plinio el Joven, hacia el año 112, 
en una c a r t a al emperador Trajano, supone su existencia; 
y Flavio Josefo designa a Santiago el Menor, bien conocido 
como obispo de Jerusalén, como hermano (primo) de Jesús 4 . 

Dejando, pues, a un lado esta cuestión, que sólo el prejui-
cio sectario y nunca la verdadera ciencia histórica puede 
promover, podemos afirmar respecto de la actividad de Jesu-
cristo, como proclamaba San Pablo el año 60 ante el rey 
Agripa, siendo prisionero del procurador romano: Bien lo 
sabéis todo (lo referente a Jesús), pues estos acontecimientos 
Grünewald Materialbücher, 3 (Maguncia 1972); GBILLMEIEB, A., Le Christ dans 
la tradition chrétienne, 6 1 - 4 5 1 ( P . 1 9 7 3 ) ; B L A N K , J . , Jesús de Nazaret. Historia 
y mensaje. Trad. por A. F I E B B O (M. 1973); Die Frage Nach Jesus, por A. P E U S , 
etcétera (Gratz 1973); BOUYEB, L., Fils Eternel. Thélogie de la Parole de Dieu 
et Christologie (P. 1974). 

4 Por lo que se refiere a la vida humana y a la existencia histórica de 
Jesucristo, véanse: BUYSSE, P., Jesús ante la crítica. Su existencia, etc. (B. 1930); 
LEPIN, M., Le Christ. Jésus. Son existence historique et sa divinité (P. 1929); 
ID., Le problème de Jésus (P. 1936) en La Vie Chrétienne; P I N A R D DE LA BOULLA-
YE, H., Jésus et l'Histoire (P. 1929); MACKINNEN, J., The historie Jesus (L. 1931); 
RODRÍGUEZ, C., ¿Ha existido Jesucristo? (El Escorial 1933); RANCOURT, G. DE, La 
vérité sur Jésus-Christ de Nazareth (P. 1935); KLEIN, F., La vie humaine et di-
vine de Jésus-Christ Notre Segneur (P. 1933); Me C O W N , C . C . , The search for 
the real Jesus (N.Y. 194o); KNOX, J., The man Christ Jesus (Chicago 1941); 
LEAL-MORALES, J., Jesucristo, Dios-Hombre 2 vols. (B. 1942); QUOIDBACH, TH., Le 
Christ cet inconnu. D'après les derniers découvertes archéologiques... 2 vols. 
(Bruselas 1947); CUBSAC, G. DE. Les dates exactes de la vie du Christ (P. 1947); 
ISAAC, J., Jésus et Israel (P. 1948); M A N A S S E B O , A., Ecce Homo. Storia del pro 
cesso di Cesù (Milán 1952); STBAMANN, Fr. M., Jésus-Christ et l'Etat. Trad. del 
alemán (P. 1952); BEBKOUWEB, G. C., The person of Christ (Grand Rapids 1954); 
PÁRAMO, S. DEL, La persona de Jesús ante la crítica liberal, protestante y ra-
cionalista (Santander 1956); GBANDMAISON, L. DE, La personne de Jésus et ses 
témoins, nueva ed., en Verbum sal. (P. 1957); TAYLOB, V., The person of Christ 
IL. 1958); SENABDENS, J. DE, La personne et l'oeuvre de Jésus-Christ (Ginebra 
11)58); ROBINSON, J. M., A new quest of the historical Jesus, en Studies en Bibl. 
thoology (L. 1959); BULTMANN, R., Das Verhältnis der urchristlichen Christus-
hotschaft zum histor. Jesus (Heidelberg 1960); GABCÍA COBDEBO , M., Jesucristo 
como problema. Los grandes interrogantes en torno al Hombre-Dios: Agnus. 
Publicaciones bíbl. S. Esteban (Salamanca 1961); Der historische Jesus und 
der Christ unseres Glaubens, ed. por K. Schuber^ (Frib. de Br. 1962); ZAHBNT, H., 
Thr historical Jesus (L. 1963); ZEDDA, S., I Vangeli e la critica oggi. 2 ed. 11 
(iiiHii dolía Storia: Verba vitae, 31 (Turin 1970); TBILLING, W., Jesús y los 
problemas de historicidad. Trad. por C. HUJZ G A B B I D O (B. 1970); H E R M A N N , L., 
(.'hrestos. Témoignages païens et juifs sur le Christianisme au premier siècle 
Col. Latomus, 109 (Bruselas 1970); de los Evangelios a Jesús histórico. Intro-
ducción a la Cristología, por J. CABA, S. J.: BAC, 316 (M. 1971); ANDEBSEN, C., 
'/'/u' historical Jesus. A continuing cuestión (Grand Rapids 1972); STBUBE, G., 
Wiir war Jesus von Nazareth? Die Erforschung seiner historischen Gestalt 
IMunlch 1972); PATSCH, H., Abendland und historischer Jesus: Calwer Theol 
Monogr. Ser., A, 1 (Stuttgart 1972). 
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no han sucedido en un rincón del mundo5. Efectivamente, 
los hechos de la vida de Cristo son bien públicos y conocidos 
y no pueden ocultarse a quien desea sinceramente conocer 
la verdad. 

2. Fecha exacta de su nacimiento 6 .—Pero si la existencia 
en general y la actividad bienhechora de Cristo son claras 
y patentes, hay diversas cuestiones en su vida que han sido 
objeto de acalorada discusión y, por otra parte, ofrecen par-
ticular interés p a r a la Historia. A ellas pertenece, en primer 
término, la fecha exacta de su nacimiento. Parece no debería 
existir duda ninguna sobre ello, pues siendo el principio de 
la era cristiana el año del nacimiento de Cristo, que coincide 
con el 753 de la fundación de Roma, deberíamos darnos y a 
por satisfechos. Pero hay razones convincentes para poner 
en duda la exactitud de esta fecha, y sobre ellas precisamente 
versa esta cuestión. 

Efectivamente, al establecerse el cristianismo en medio 
del Imperio romano, los cristianos, siempre en aumento, usa-
ban en sus cálculos históricos los mismos sistemas generali-
zados entre los romanos, sea la fecha de los cónsules reinan-
tes, sea la de las olimpíadas griegas, sea el año preciso desde 
la fundación de Roma. Mas, habiendo desaparecido el Impe-
rio romano, mientras el cristianismo iba adquiriendo una 
consistencia cada vez mayor, sintieron la necesidad de tomar 
como punto de partida el año del nacimiento de Cristo, y por 
esto uno de los hombres más eruditos de su tiempo, el monje 
Dionisio el Exiguo, después de pacientes investigaciones y 
cálculos, el año 526 señaló como fecha del nacimiento de 
Cristo el 753 de la fundación de Roma. Este año, pues, fue 
tomado como primero de la nueva era cristiana, que, no sin 
vencer graves dificultades, fue introduciéndose poco a poco 
en las diversas cancillerías y en el pueblo cristiano, hasta 
quedar generalizada en todas partes a fines de la Edad Me-
dia. Esta era es la que usamos en nuestros días. 

Pero, examinando más detenidamente las cosas, resulta 
que el cálculo de Dionisio el Exiguo es inexacto, y así, el año 
del nacimiento de Cristo fue en realidad cuatro o cinco antes 
del que él señaló. Esto se ve claramente con las siguientes 
sencillas observaciones: 

Conforme a los datos que nos transmite Flavio Josefo7 , 
Herodes el Grande murió el año 750 de Roma. Ahora bien, 
según refieren los Evangelios y lo confirma el historiador 

5 Act 26,26. 
e Véanse, entre otras, las obras siguientes: LLAMAS, J., La cronología de 

Jesús, en RelCult 24 (1933) 224-389; 25 (1934) 45-50, 208-222; 26 (1924) 81-94, 210-
224, etc. BOVER, J. M., ¿En qué año murió Jesucristo?, en RazFe 103 (1933) 5-26; 
VILLOSLADA, R . G., El XIX centenario... Cronología (Bilbao 1929); J U S T I N S K Y , H. U., 
Das Jahr der Ceburt Christi (Munich 1957). 

7 Antiq. Iud. 1 8 , 8 , 1 ; De Bello Iud. I 3 8 , 8 . 
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Macrobio, Herodes murió poco después de la muerte de los 
Inocentes; por lo tanto, después del nacimiento de Cristo. 
Este, pues, debió de ocurrir antes del año 750, y teniendo en 
cuenta el tiempo que debió transcurrir hasta la adoración 
de los Reyes Magos, la degollación de los Inocentes y la 
muerte de Herodes, puede aceptarse como más probable el 
749 de la fundación de Roma como fecha del nacimiento de 
Cristo, es decir, cuatro años antes de nuestra era, fijada 
el 753. 

A semejante conclusión se llega por otro camino muy dis-
tinto. Pues, según San Lucas, al ser bautizado Jesús contaba 
unos treinta años. Ahora bien, como San J u a n Bautista co-
menzó su ministerio el año 15 del reinado de Tiberio, esto 
nos proporciona un punto de partida p a r a el cálculo. En 
efecto, tomando el año 764 como la fecha más probable del 
principio del reinado de Tiberio, si añadimos los quince de 
la predicación de San Juan, nos encontramos que el 779 mar-
ca la fecha del bautismo de Cristo, y si El contaba entonces 
treinta años, nació el 749 de la fundación de Roma. 

Otros cálculos hechos por algunos cronologistas e histo-
riadores sobre la base del censo realizado por Quirino, y, 
sobre todo, los que se han querido fundar sobre ciertas 
computaciones astronómicas, tienen mucha menos consisten-
cia y pueden verse en los que tratan particularmente la cro-
nología de la vida de Cristo. 

3. El precursor de Cristo, San J u a n Bautista.—La figu-
r a de San J u a n Bautista, como heraldo, precursor e introduc-
tor de Jesucristo, es una excelente confirmación de toda la 
acción de Cristo. El fue el primer anuncio inmediato de la 
presencia del Mesías prometido. Cuando ya hacía tiempo que 
Dios no visitaba a su pueblo por medio de algún profeta, 
apareció de repente el mayor de todos. Y a sus principios 
fueron maravillosos, según nos los refiere el evangelista San 
Lucas. Seis meses solamente llevaba de ventaja a Jesús, y 
ya desde muy pronto se retiró a la soledad, donde llevaba 
una piel de camello y un cinturón de cuero, no comiendo otra 
cosa que langostas y miel silvestre (Mt 3,4), es decir, se pre-
paraba con insistente austeridad al ministerio p a r a que Dios 
lo destinaba. 

De repente aparece en las riberas del Jordán predicando 
la penitencia y anunciando la próxima venida del Mesías8. 
Su voz poderosa resonaba en todos los confines de Judea, 

11 La predicación de San Juan Bautista comenzó en el año 15 de Tiberio. Poco 
doHpuús tenia lugar el bautismo de Cristo, y unos meses más tarde, la prisión 
ilol llautista. K R A E L I N S , C . H., John the Baptist ( N . Y . 1951); O R B E , A., El primer 
testimonio del Bautista sobre el Salvador, según Heracleón y Orígenes, en EstEcl 
:io (1056) 5s; BRUCKBERGER, R. L., María Magdalena (Dusseldorf 1954); SAXER, V., 
/.c cuite de Marie-Madeleine en Occident. Des origines á la fin du Moyen Age, 
nn Cahiers d'Archéol. et d'Hist. 2 vols. (P. 1959). 
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por lo cual de todas partes acudían grandes caravanas de 
peregrinos que se dirigían hacia las riberas del Jordán. Allí 
estaba el nuevo profeta. Había conservado la austeridad del 
desierto; mas, respecto de los demás, tenía palabras de con-
suelo y subyugaba al pueblo con su predicación. Esta res-
pondía a la expectación del pueblo de Dios. El reino de Dios 
se acerca. Está a punto de llegar aquel por quien han suspi-
rado tantas generaciones, y de quien él no es digno de des-
atar el zapato (Mt 3,11). Tal era el primer objeto de su predi-
cación: anunciar la próxima venida del Mesías. De ahí pa-
saba al segundo: preparar las conciencias para tan grande 
acontecimiento, y esto precisamente fue lo que desencadenó 
el conflicto con los dirigentes del pueblo judío. 

Efectivamente, ante la proximidad de la venida del espe-
rado Mesías, debían todos prepararse con la penitencia de 
sus pecados y la recepción del bautismo. Por esto, allí mismo, 
en las aguas del Jordán, administraba el lavatorio o bautis-
mo, símbolo de la limpieza de corazón con que todos debían 
recibir al Mesías. Los pecadores más obstinados se arrepen-
tían de corazón; muchos, sintiendo vehementes impulsos in-
teriores, se le juntaban como discípulos o imitadores. No 
hacía distinción ninguna de personas. No exigía más que 
verdadera contrición y deseo sincero de entregarse al Salva-
dor que iba a venir. 

4. Efecto de la predicación del Bautista.—Esta predica-
ción desató las iras de los saduceos y fariseos, quienes se 
consideraban como los escogidos y privilegiados. J u a n los 
medía a todos con el mismo rasero. Ellos esperaban un Me-
sías conquistador, guerrero y libertador, y J u a n les hablaba 
solamente de una renovación interior. Por esto su ira recon-
centrada contra J u a n el Bautista fue en aumento cuando le 
oían que, dirigiéndose a ellos, les decía: Generación de víbo-
ras, ¿quién os enseñó que podréis huir (con vuestras hipo-
cresías) la ira que os amenaza? Haced frutos dignos de peni-
tencia. No digáis: Tenemos como padre a Abrahán. Pues yo 
os digo: Dios puede convertir estas piedras en hijos de Abra-
hán. La segur está ya aplicada a la raíz, y todo árbol que no 
lleve buen fruto será derribado y arrojado al fuego. Y a estas 
palabras añadía a modo de estribillo: Haced penitencia, pues 
el reino de los cielos se acerca (Mt 3,2). 

En esta forma trabajó con fogoso entusiasmo e inspira-
ción divina el precursor Juan Bautista. El efecto producido 
no fue ciertamente muy extenso, pues apenas duró un año 
su actividad. Sin embargo, la impresión debió de ser muy 
intensa, como se advierte años más tarde en el modo de 
hablar de los judíos, que comparaban la acción de Cristo con 
la del Bautista. Por este entusiasmo e impresión favorable 
producida en el pueblo, los escribas y fariseos, no obstante 
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su ira reconcentrada contra él, le enviaron mensajeros para 
informarse de un modo autorizado sobre su misión. Bien cla-
ramente se lo manifestó él; e ra la voz del que clama en el 
desierto. Tenía por misión advertir y preparar a los hombres 
para el advenimiento del Mesías. El cumplimiento de esta 
misión le atrajo el odio de los magistrados de Israel, y su 
entereza en avisar al rey Herodes de su adulterio con Hero-
días fue ocasión de su encarcelamiento y de su martirio. 
Mas él no desistió un momento en el cumplimiento de su 
deber. Por esto, después de haber bautizado al Mesías en las 
aguas del Jordán, introduciéndolo así en la vida pública, 
y después de haberlo mostrado al pueblo de Israel con aque-
llas palabras: He aquí el Cordero de Dios, que quita los pe-
cados del mundo (lo 1,29), se extinguió su voz con un sacri-
ficio heroico, dejando el campo libre al Salvador del mundo. 
Había cumplido perfectamente su oficio de precursor. 

5. Vida pública de Cristo 9 .—La vida de Cristo, contem-
plada dentro de este marco de la predicación del Bautista, 
adquiere un relieve especial y queda en el lugar pretendido 
por la Providencia. El Bautista es el último de los profetas 
anunciadores del Mesías, y éste en su vida no hizo más que 
realizar la obra anunciada por los profetas y últimamente 
por J u a n el Bautista. Por esto, aun humanamente hablando 
y con los documentos históricos que poseemos, Jesucristo es 
una figura verdaderamente palpitante de la Historia. 

Su nacimiento en la cueva de Belén, sin asistencia nin-
guna de los hombres; la adoración rendida por los pastores, 
advertidos por el canto y las palabras misteriosas de los 
ángeles; el viaje de los sabios Magos o Reyes de Oriente, 
guiados por una estrella maravillosa y postrados luego a los 
pies del divino recién nacido; la crueldad inaudita de He-
rodes, que ordena la muerte de los Inocentes, con el fin de 
sacrificar entre ellos al temido competidor; el aviso noc-
turno del ángel a San José y la huida de la Sagrada Familia 
a Egipto para escapar a los esbirros de Herodes, y, final-
mente, la vuelta de Egipto y la subsiguiente vida tranquila 
y pacífica en Nazaret hasta los treinta años: todo esto da 

11 Véanse, ante todo, las obras generales, en particular GRANDMAISON, LEBRETON, 
I'HAT, RICCIOTTI , FERNÁNDEZ . Además: GOODIER, M G R . A., The public Life of our 
Lord Jesus Christ 2 vols. ( L . 1931) trad. cast. citada en la nota 3; LAGRANGE, 
1,'Kvangile de Jésus Christ (P. 1928); OGG, G., The chronology of the public 
nitntstry of Jesus (Cambridge 1940); M A R C H E S A N , M . , Mentalidad, y carácter de 
,/iimis (M. 1958); BONNEFOY, J . - F . , La primauté du Christ selon l'Écriture et la 
Tradition (R. 1959); GUITTON, J., El problema de Jesús: Perspectivas 9 (M. 1960); 
RI'IITTIN, H. M . , Studies in Christology ( L . 1960); G U T W E N G E R , E . , Bewusstsein und 
Winnen Christi. Eine dogmatische Studie (Innsbruck 1960); D I E P E N , H . - M . , La 
UnUthmie de l'Emmanuel. Les lignes maîtresses d'une christologie: Textes et 
rfHndnM Ihéol. (P. 1961); BARCLAY, W . , The mind of Jesus ( N . 1961); C H A R M E R , L . , 
nl,t:iM,oru, La parole de Dieu en Jésus-Christ: Cahiers de l'actualité relig. (P. 1961); 
AniNm.i'i. M., L'insegnamento escatologico nelle parabole: Anton. 36 (1961) 137-172; 
I J I M I I D I N I , R . , Das Bild von Jesus, dem Christus, im Neuen Testament (Frib. de 
HL 1 0 6 2 ) ; W A I N W R I G H T , A. W . , The Trinity in the New Testament ( L . 1 9 6 2 ) . 
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un carácter de realidad y un encanto especial, a la vez 
divino y humano, a la niñez y primer desarrollo de la vida 
de Cristo, que forma el pedestal precioso de la grandiosa 
obra de la Redención. 

Llegado Jesús a los treinta años, dio comienzo a su predi-
cación pública, en la que se presentó como enviado del 
Padre, Mesías prometido e Hijo de Dios, todo lo cual lo probó 
con una serie de milagros estupendos, que han quedado 
consignados en los Evangelios. Primero en Galilea, luego en 
otras regiones de Palestina y sobre todo en Jerusalén, expuso 
claramente la doctrina salvadora que debía regenerar al gé-
nero humano. 

Mas, a pesar de los milagros obrados en apoyo de sus 
enseñanzas, a pesar del ejemplo de su vida sin tacha y preci-
samente por la gran popularidad que había alcanzado con 
sus curaciones de enfermos y la humildad de su predicación, 
dirigida al pueblo sencillo y en franca oposición con la so-
berbia de los doctores y dirigentes judíos, los escribas, fari-
seos y saduceos se mantuvieron obstinados frente a El, a 
quien no quisieron reconocer como Mesías. Este represen-
taba una concepción completamente contraria a la que ellos 
se habían forjado. Por esto, ciegos de rencor contra un 
hombre, el Mesías en realidad, que echaba abajo todos sus 
ensueños de grandeza y ambición y constituía una repren-
sión constante de su conducta escandalosa, le declararon 
guerra a muerte, y no pararon hasta deshacerse de él con 
la muerte en cruz, ejecutada por el procurador romano 
Poncio Pilatos. 

6. Duración de la vida pública de Cristo.—A este propó-
sito se vuelve a plantear una doble cuestión cronológica: 
¿Cuánto tiempo duró la predicación o vida pública de Cristo? 
En consecuencia, ¿en qué año tuvo lugar su pasión y muer-
te? Por lo que se refiere a la duración de la vida pública, 
algunos Santos Padres, apoyándose en Isaías y en los tres 
primeros evangelistas, denominados sinópticos, sólo cuentan 
un año y medio. Hay algunos también que, siguiendo la 
autoridad de San Ireneo y de San Jerónimo, le atribuyen 
dos años y medio. Pero la mayor parte de los comentadores 
modernos, apoyados en la autoridad del historiador Eusebio 
de Cesarea y multitud de Santos Padres, y sobre todo en las 
Pascuas que menciona San Juan y en su Evangelio, siguen 
la opinión tradicional de los tres años y medio. 

7. Fecha de la pasión y muerte 10.—Tomando, pues, esta 
última opinión como la más probable, queda resuelta tam-
bién la cuestión sobre la fecha de la muerte de Cristo. Efecti-

10 Véanse: B R A U N , F . M . , La sépulture de Jésus. A propos de trois livres re-
cents (P. 1937); LEVIE, J., La date de la mort du Christ, en NouvRevTh 60 141-147; 
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vamente, según lo que antes dijimos, el año más probable 
del nacimiento de Cristo fue el 749 de la fundación de Roma, 
es decir, cuatro antes de la era cristiana. Así, pues, el año 26 
de la era cristiana cumplía Cristo treinta años, y, por consi-
guiente, entonces empezaría su vida pública, que duraría 
los tres años y algunos meses, hasta el 14 o el 15 de la luna 
de Nisán (7 de abril) del año 30. 

P a r a la perfecta inteligencia de esta cuestión y en con-
firmación del cálculo que acabamos de dar, podemos hacer 
las siguientes observaciones. Consta, en primer lugar, que el 
Salvador murió siendo procurador de Judea Poncio Pilatos, 
de quien sabemos, por conducto de los autores latinos, que 
gobernó desde el 26 al 36 de la era cristiana. Asimismo cons-
ta que la muerte de Cristo tuvo lugar en un viernes, que 
era el 14 o el 15 de la luna de Nisán, según lo atestigua 
San Juan. Ahora bien, ¿en qué años, desde el 26 al 36, cayó 
en viernes el día 14 o el 15 de la luna de Nisán? De los di-
versos cálculos que se han hecho, se desprende que fueron 
el año 29, el 30 (7 de abril) y el 33. Por esto, estas tres fechas 
son defendidas por diversos autores; pero la que parece 
tener más consistencia es la del año 30. Del cálculo antes 
indicado se deduce que esta fecha es la más conforme con 
los demás datos sobre el nacimiento de Cristo y duración 
de su vida pública. 

En conformidad de esta opinión podemos añadir otro in-
dicio importante. En cierta discusión de Cristo con los diri-
gentes judíos Cío 2,20), afirmaron éstos que se habían em-
pleado cuarenta y seis años en la reconstrucción del templo. 
Ahora bien, el término debió ser entonces mismo, y el prin-
cipio, como refiere Flavio Josefo, tuvo lugar el 734 de la 
fundación de Roma. Así, pues, si a los 734 añadimos 46, 
llegamos al año 780, el principio de la vida pública. Por con-
siguiente, al terminarse ésta tres años después, era el 783 de 
Roma, es decir, el 30 de la era cristiana. 

I I . F u n d a c i ó n d e l a I g l e s i a p o r C r i s t o 11 

Tal es la parte exterior, digámoslo así, de la vida de Cris-
to, que terminó con su mayor triunfo, su muerte y resurrec-
ción. Porque su persecución y muerte ignominiosa por parte 
BLINZLER, J., El proceso de Jesús. El proceso judío y romano contra Jesucristo, 
expuesto y juzgado según los más antiguos testim. Trad. del al. por J. M U Ñ O Z 
( B . 1 9 5 9 ) ; S T É P H A N E , M . , La passion de Jésus, fait d'histoire un objet de croyance 
(P. 1 9 5 9 ) ; S A B O U R I N , L., Rédemption sacrificielle. Une enquête exégétique-. Studia. 
Rech. de phil. et théol. par les Fac. S.J. de Montréal 11 (Brujas 1961); BARTH, M., 
War Christ's dath e sacrifice?-. Scotish Journ. of theol. occas. pap. 9 (Edimbur-
g o 1 9 6 1 ) . 

11 Además de las obras generales sobre Jesucristo, véanse: MURILLO, L., Je-
sucristo y la Iglesia romana 3 vols. ( M . 1 8 9 3 - 1 9 0 2 ) ; VACANDARD, L'Institution for-
melle de l'Eglise par le Christ (P. 1910) en Etudes de Critique et d'Hist. Reí. 2." 
nerio. Véase en particular: LEBRETON, J., Jésus Christ et l'orig. de l'Eglise, en 
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de los judíos entraban en los planes de la Providencia. Con 
el sacrificio de la cruz quedó consumada la redención del 
género humano, y a los tres días de su muerte, el Crucifi-
cado resucitó triunfante y glorioso, dando con esto la prueba 
más convincente de su divinidad. De esta manera, sus dis-
cípulos quedaron confirmados en la fe, y su obra, definitiva-
mente afianzada en la tierra. 

1. El reino de Dios predicado por Cristo.—Mas ¿cuál 
fue esta obra establecida por Cristo en la tierra? La Iglesia, 
que debía ser la depositaría de su doctrina y de los tesoros 
de sus gracias y la sociedad visible que debía cobijar a todos 
sus discípulos. Porque, efectivamente, frente a la idea que 
se imaginaban los escribas y fariseos, de un reino mesiánico 
temporal y lleno de grandezas, Jesús predicó un reino espi-
ritual e interior, fundado en las virtudes sólidas, en la más 
estricta moral y en la más perfecta sujeción a Dios. 

Por esto, como San Juan Bautista, Jesús predica la peni-
tencia y la conversión sincera; su solicitud más íntima son 
los pecadores, para obtener su conversión y conducirlos al 
verdadero reino de Dios; todos sus esfuerzos van encami-
nados a la verdadera compunción del corazón, a la humildad 
F L I C H E - M A R T I N , Hist. de l'Egl. I 74s. y la bibl. allí citada; Bui¿, N. J., Jesus and 
his teaching (L. 1952); STEWARD, J. S., The life and teaching of Jesus Christ, 
nueva ed. (L. 1952); ACKERMANN, H., Jesus, seine Botschaft und deren Aufnahme 
im Abendland (Gotinga 1952); BATTEN H O U S E , H. M . , Christ in the Gospels (N.Y. 
1952); WATERMANN, L., The Religion of Jesus (N.Y. 1952); SHOEPS, H. J., Jésus et 
la loi juive, en RevHistPhilRel 33 (1953) ls; MAUSON, T. W., The Servant-Messiah 
(L. 1953); GIRARD, L., Le cadre chronologique du ministère de Jésus (P. 1953); 
G O G U E L , M . , Jésus et les origines du Christianisme 2 vols., en Bibl. histor. (P. 
1955); STBAWSON, W., Jesus and the future life. A study in the Synoptic Gospels 
(L. 1959); SEITZ, O. J. F., One body and one spirit. A study on the Church in the 
New Test. (Greenwich 1960); SCHNACKENBURG, R., Gottesherrschaft und Reich... 
2.a ed. (Frib. de Br. 1961); ID., Die Kirche im Neuen Test.: Quaestiones disputa-
tae 14 (Frib. de Br. 1961); MOSCHNER, F. M., Le parabole del Regno. Istituzione e 
dottrina della Chiesa nel Vangelo (Alba 1961); MINEAR, P. S., Images of the 
Church in the New Test. (L. 1961); KNOX, J., The Church and the reality of 
Christ (N.Y. 1962) K E S S L E R , H . , Die theologische Bedeutung des Todes Jesu. Eine 
traditionsgescbichtl. Untersuchung; Themen und Thesen der Theologie (Düs-
seldorf 1970); WILSON, W. R., The Exekution of Jesus. A judicial, literary and 
historical investigation (Nueva York 1970); L E Ó N - D U F O U R , X . , Résurrection de Jé-
sus et message pascal: Col. Parole de Dieu (P. 1971); MERXEN, W., Die Aufer-
stehung Jesus von Nazareth: Gütersloher Taschenb., 66 (Gütersloh 1972); F O U R -
NET, C H . , Teología de la Iglesia: Col. Veritas et Justitia, 8 (Bilbao 1970); P I E R -
RE, CH . , S. J., L'Eglise, Sacrement du Monde (Malinas i960); M Y S T E R I U M K I R -
CHE in der Sicht der theologischen Disziplinen. 2 vols. (Salzburgo 1962); G U I L -
LOU, M. T., Le Christ et l'Eglise. Théologie du Mystère (P. 1963); CASEL, O . , 
Misterio de la Iglesia. Comunidad de todos los redimidos en Cristo. Trad. por 
I . OÑATIBIA (M. 1964); CONGAR , Y. M. J-, Santa Iglesia., Ecclesia 11 (B. 1965); 
GARCÍA SALVE, S . J., etc. Comentario eclesial a la .<Ecclesiam suam» (Bilbao 1965); 
E L PUEBLO DE D I O S . Instr. de Social y Pastoral (B. 1965); HAMER , J., La Iglesia 
es una Comunión: Col. Ecclesia, 12 (B. 1965); BALTHASAR, U. VON. Wer ist die 
Kirche? (Frib. de Br. 1965); RAHNER, C., Estructuras de la Iglesia. Trad. por 
P DARNELL (B. 1965); RATZINGER , J . - S C H W E I Z E R , L . , y otros, Kirche heute (Bergen-
Engbeim 1965); BARAUNA, G., O.F.M., Lo Iglesia, del Vaticano II. Estudio en 
torno a la Constitución conciliar sobre la Iglesia. 2 vols. (B. 1966); ADOLFI, P.. 
La Iglesia es algo distinto. Trad. del inglés por P. CARRASQUEA (Buenos Aires 
1866)- HÖLBÖCK, F . - S A R T O R Y , TH., etc., El misterio de la Iglesia. Fundamentos 
para'una eclesiología. 2 vols. (B. 1966); NICOLÁU, M., etc., La iglesia del Con-
cilio. Comentarios a la Constitución «Lumen gentium»: Bibl. Mensajero, 6 
(Bilbao 1966); CONGAR, Y . - P E U C H M A U R D , M., O.P., L'Eglise dans le monde de ce 
temps. Comentarios a la Const. Past. «Gaudium et spes»: Unam Sanctam, 
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de espíritu, a los pobres y sencillos. Ya se ve cuan directa-
mente opuesto era este concepto del reino de Dios al de 
los escribas y fariseos. Tan profundamente metida estaba 
entre los judíos la idea de un Mesías y un reino de Dios 
exterior, nacionalista y brillante, que aun entre los mismos 
discípulos aparece continuamente, como se ve en los que, 
aun después de la muerte y resurrección de Jesús, esperaban 
una renovación de la grandeza de Israel. 

Consecuentemente con esta idea de su reino, Cristo im-
ponía también preceptos y condiciones de carácter interior 
y moral, más bien que prácticas exteriores. Mientras los fa-
riseos multiplicaban sus prescripciones y sólo daban impor-
tancia al cumplimiento exterior de la ley, Jesús insiste en 
que el espíritu es lo que da vida, y la intención lo que presta 
valor a las acciones. Sin embargo, no debe pensarse que 
El quiere abolir la ley. Su objeto es completarla. Por esto 
resume todos los preceptos en el amor de Dios y del prójimo. 
El amor de Dios, que es la conformidad más perfecta de la 
voluntad humana con la divina, de donde brota la confianza 
en su providencia y las relaciones de hijos para con su Pa-
dre. La paternidad de Dios forma, pues, la base del reino de 
Dios en las almas. De ahí brota asimismo el amor al prójimo, 
ris. 65a, b. c. (P. 1967); M O R E R O , La Iglesia ante el futuro. Trad. del ital. por 
G. SCOTTO (1967); LAMBERT , O. P., La nouvelle image de l'Eglise. Bilan du Con-
cile Vatican II (P. 1967); U S E R O S , M . , La Iglesia, novedad contemporánea. Ini-
ciación a la Eclesiología del Vaticano II (Bilbao 1967); LUBAC, H. DE. Paradoja 
y misterio de la Iglesia: Col. Hinneni, 75 (Salamanca 1967); BARAUNA, G., La 
Iglesia en el mundo de hoy ( M . 1967); E N R I Q U E TARANCÓN, CARD . V I C E N T E , La 
Iglesia del Posconcilio: Col. Hinneni, 73 (Salamanca 1967); PIÑEIRO, F. A., La 
Eclesiología Juanea: AnalGreg., 168 (B. 1968); KÜNG, Hans, Lo Iglesia. Trad. de 
D. Ruiz B U E N O : Bibl. Herder, 1 1 3 (B. 1 9 6 8 ) ; I D . , Sinceridad y verdad. En torno 
al futuro de la Iglesia: Lecturas de Teoí. 4 (Granada 1969); REVILLA, F., Lo 
Iglesia en su hora atómica (B. 1 9 6 8 ) ; H A S S E N H Ü T T E L , G., Charisma, Ordnungs-
prinzip der Kirche-. Oekumen. Forsch. I. Abt., 5 (Frib. de Br. 1 9 6 9 ) ; B L A S I C , W., 
Kirche Gottes-Kirche der Menschen (Munich 1 9 6 9 ) ; R E I N E R T , W . - C O N G A R , Y., La 
Iglesia, el acontecimiento salvífico de la comunidad cristiana. Trad. del alemán 
(M. 1 9 6 9 ) ; M Y S T E R I U M S A L U T I S , Manual de Teología como historia de la salva-
ción, IV, 1; LUBAC, H. DE, L'Eglise dans la crise actuelle (P. 1969); VERGÉS, S., 
S. J., La Iglesia, Esposa de Cristo-. Bibl. teol. Balmesiana, 4 (B. 1969); CON-
GAR . Y., Esta es la Iglesia que yo amo. Trad. por A. BENETTO T O R R E S (Sala-
manca 1969); ID., L'Eglise une, sainte, catholique et apostolique: Mysterium 
Salutis, Dogmatique de l'Histoire du Salut, 15 (P. 1970); L'ESPRIT SAINT ET L'EGLI-
SE, L'avenir de l'Eglise et de l'oecumenisme. Actes du symposion de l'Acad. 
des Sciences relig. (P. 1969); MCKENZIE, J. L., The Roman Catholic Church: 
Hist. of Reí. Series (Nueva York 1969); MÜHLEN, H., Die Kirche als das Myste-
rium der geistesgeschichll. Identität des Heiligen Geistes und der Christen. 
3.a ed. (Munich 1968); MARITAIN, J., De l'Eglise du Christ. La personne de 
l'Eglise et son personnel (Brujas 1970); HORTELANO, A., La Iglesia del futuro: 
Verdad e imagen, 19 (Salamanca 1970); BOUYER, L., L'Eglise de Dieu, Corps du 
Christ et temple de l'Esprit (P. 1970); HOLBÖCK, F., Dilexit Ecclesiam. Documente 
der Kirchen, und Papsttreue (Salzburgo, Munich 1970); RAHNER, K., Handbuch 
der Pastoraltheologie, I, 2: Die Kirche, p.121-232 (Frib. de Br. 1970); N E U N E R -
ROOS, Der Glaube der Kirche in den Urkunden der Lehverkündigung, 8.a ed., 
por R H A N E R (Ratisbona 1971); H Ä R I N G , H . - N O L T E , J., Diskussion um Hans Küngs 
«Die KircheKleine Oekumen. Schriften (Frib. de Br. 1971); HORST, P., Um-
strittene Fragen der Ekklesiologie (Ratisbona 1971); RATZINGER, J., El nuevo 
pueblo de Dios. Esquemas para una Ecclesiología. Trad. por D. Ruiz B U E N O : 
Bibl. Herder, Secc. Teol. Filos., 101 (B. 1972); M A R T Í N DESCALZO, J. L., L O Iglesia, 
nuestra hija: Col. Hinneni, 114 (Salamanca (1972)); H A R I N G , H . , Kirche und 
Kerygma: Okumen. Forsch. I, Abt. 6 (Frib. de Br. 1972); RIUDOR, I., S. J., 
La Iglesia de Dios, Iglesia de los hombres, 2 vols. ( M . 1972-74); FAYNEL, P . , La 
Iglesia. Trad. por A. POMBO: Ministerio crist. 14, 2 vols. (B. 1974). 
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como hermano, hijo de Dios como nosotros, y de ahí la tole-
rancia y aun el perdón. 

Pero hay más. El reino de Dios predicado por Cristo era 
también universal. No sólo debía abrazar al pueblo de Dios, 
sino a todos los mortales, sin distinción ninguna entre israe-
litas y gentiles. Jesús quiere introducir en su reino al mundo 
entero. Frente al particularismo y nacionalismo judaico, Je-
sús predica que la paternidad de Dios es igual para con to-
dos, y no tiene aceptación de pueblos. Todos los que hacen 
la voluntad del Padre, que está en los cielos, sean del pueblo 
y de la raza que quieran, si cumplen con las condiciones 
p a r a entrar en el reino de Dios, serán contados entre sus 
discípulos. P a r a esto, antes de partirse para la gloria, des-
pués de su resurrección, les dice: Id, predicad a todas las 
naciones (Mt 28,19). 

Es muy importante tener presente este universalismo del 
reino de Dios y de la doctrina predicada por Cristo, p a r a 
contrarrestar la opinión de algunos críticos modernos, em-
peñados en afirmar que fue San Pablo quien dio al cristia-
nismo su c a r á c t e r universal y cosmopolita. No; Jesús mis-
mo y, como veremos luego, San Pedro y otros apóstoles, si-
guiendo sus enseñanzas, m a r c a r o n y a el universalismo del 
reino de Dios. San Pablo tuvo el mérito incomparable de 
contribuir eficazmente y como el que más a llevarlo a mul-
titud de pueblos del gran Imperio romano, haciendo más 
y más efectivo ese universalismo. 

2. El reino de Dios, sociedad visible.—Pero este reino 
de Dios debía ser juntamente una sociedad visible, en la que 
pudieran acogerse todos los hombres. Esta sociedad es la 
Iglesia, caracterizada por su organización completa y por to-
dos los elementos que la hacen visible y recognoscible a 
los hombres. P a r a establecerla de una m a n e r a perfecta y de-
finitiva, Jesús reunió en torno suyo un buen número de dis-
cípulos, hombres y mujeres, adictos a sus enseñanzas. Entre 
ellos escogió un círculo más reducido de setenta y dos, y 
particularmente otro más íntimo de los doce, que denominó 
apóstoles, que debían ser el fundamento de aquella sociedad 
visible. 

A este grupo de discípulos instruyó Jesús de un modo 
particular; mas sobre todo comunicó sus divinas enseñan-
zas y formó con incansable paciencia a los doce, a quienes 
constituyó jefes de la sociedad por él fundada, comunicó po-
deres especiales y encargó la dirección y administración de 
la misma. 

Esta constitución de los doce apóstoles como fundamento 
jerárquico de la sociedad fundada por Cristo, por ser tan 
trascendental para la Iglesia, aparece en los Evangelios con 
particular relieve. Ellos, los doce, son enviados oficialmente 
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por El, como El ha sido enviado por el Padre. Por tanto, re-
ciben la misma comisión y legación que tiene el mismo Cris-
to. Son, pues, sus legados y representantes. Por otro lado 
aparece claramente en todo el proceso del establecimiento 
de la Iglesia que la comunicación de poderes procede en 
todo de arriba abajo, no viceversa. El poder, pues, que reci-
ben los doce para gobernar la Iglesia viene directamente 
de Dios. 

Muy digno de notarse es igualmente el que los doce após-
toles, número que recuerda el de las doce tribus de Israel, 
procedían de la clase humilde,- por consiguiente, carecían 
de especial formación. Así aparece con toda evidencia que 
todo su poder y la eficacia de su actividad proviene, no de 
medios humanos, sino de una fuerza divina. Para que ésta 
sea completa y superabundante, El, como enviado del Padre 
y Dios verdadero, les promete su perpetua protección y ayu-
da, les concede generosamente el don sobrenatural de hacer 
milagros y, sobre todo, les comunica los poderes de perdonar 
los pecados, administrar la Eucaristía y los demás sacramen-
tos y ser, en resumen, los depositarios y administradores de 
la salud de los hombres. Todo lo que ellos hagan en el mundo 
por virtud de la autoridad recibida y como representantes 
suyos, El lo ratificará delante del Padre celestial. 

3. En torno al concepto sobre la Iglesia.—Tal era, en 
términos generales, el concepto, digámoslo así, tradicional 
sobre la Iglesia católica, basado en la doctrina de los Evan-
gelios, de los Santos Padres de la antigüedad, de los Conci-
lios Ecuménicos y del mismo Magisterio de la Iglesia. En 
una forma semejante se proponía en los respectivos tratados 
«De Ecclesia» o «Teología fundamental», que se estudiaban 
en los Seminarios y en todas las Escuelas católicas. La Igle-
sia católica así concebida era considerada como la única 
creación de Cristo, su legítima representante en la tierra. Las 
demás Iglesias cristianas (las Iglesias Orientales ortodoxas, 
el Luteranismo, Iglesia Reformada, Anglicanismo, etc.) eran 
consideradas simplemente como disidentes. 

a) La Iglesia, Cuerpo Místico de Cristo.—Pero en los últi-
mos decenios, basándose en estudios del Evangelio y de la 
Antigüedad cristiana, así como también en las enseñanzas 
de la tradición patrística, se han ido proponiendo otros con-
ceptos, que, sin oponerse al tradicional indicado, nos ofrecen 
una idea más exacta y, sobre todo, más expresiva sobre lo 
que es la Iglesia de Cristo para los hombres. Guiados por 
estas nuevas concepciones, los mismos Romanos Pontífices 
se han puesto al frente de este movimiento, proponiendo al-
gunos nuevos conceptos o dando particular relieve a otros 
ya conocidos, de la Iglesia. Más aún. El progreso en este 
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punto ha llegado tan adelante, que el mismo Concilio Vati-
cano II h a plasmado en dos insignes Documentos conciliares 
verdaderamente fundamentales la concepción más completa, 
y aun diríamos más práctica, sobre lo que es y lo que signi-
fica la Iglesia en nuestros días. 

Así, prescindiendo de algunas ideas más o menos expre-
sivas en la renovación acerca del concepto de la Iglesia, que 
aparecen después de la primera guerra mundial (1914-18), 
señalamos como el primer progreso más significativo el re-
descubrimiento de la Iglesia como Cuerpo Místico de Cristo, 
idea claramente expresada por San Pablo. A ello contribuyó 
eficazmente el hecho, bien ponderado por algunos historia-
dores y tratadistas de la Iglesia, de una vuelta decidida a 
las fuentes. Por esto observamos en los decenios siguientes 
una abundante proliferación de nuevos temas eclesiásticos. 
Entre ellos llamamos la atención de un modo especial sobre 
la promoción de los laicos dentro de la Iglesia. En el terreno 
de las Misiones, aparece igualmente una mayor apertura, 
que se manifiesta en la novedad de que, el año 1926, son 
consagrados en la China los seis primeros Obispos indíge-
nas, a los que siguieron bien pronto otros muchos en diver-
sas regiones. 

Como testimonio, y aun diríamos como consagración de-
finitiva de este concepto de la Iglesia como Cuerpo Místico 
de Cristo, debe ser considerada la célebre encíclica Mystici 
Corporis, publicada por el Papa Pío XII el 29 de junio de 1943. 
El resultado fue una abundante floración de obras, en las 
que se glosa o se pone como base esta concepción de la Igle-
sia como Cuerpo Místico de Cristo. 

b) La Iglesia, Pueblo de Dios.—Este espíritu abierto a 
nuevos conceptos sobre la Iglesia tuvo en lo sucesivo pro-
fundas consecuencias, que tienden a transformar su aspee 
to y sus relaciones con el mundo e incluso toda su estruc-
turación. Por esto, casi al mismo tiempo, podemos señalar 
un segundo redescubrimiento. Ante la evidencia de la pro-
funda separación entre la Iglesia y el mundo, sobre todo, el 
mundo pobre, sacerdotes y laicos, ansiosos de encontrar un 
nuevo camino para unir lo más íntimamente posible a la 
Iglesia con el mundo cristiano, tras largo estudio sobre las 
fuentes, realizaron el nuevo y definitivo redescubrimiento 
de la Iglesia en su realidad histórica. De este modo se des-
cubrió y se ha presentado a la Iglesia como el Pueblo de 
Dios. Esta idea encontró eco abundante en Alemania, Fran-
cia, Bélgica, Italia, España y en todo el mundo cristiano. Así 
se ha manifestado, de hecho, en una abundante lluvia de 
toda clase de escritos, en los que se reflejan estos nuevos 
conceptos sobre la Iglesia. 

Así, pues, podemos decir que, entre los a,ños 1940 y 1960, 
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quedaron bien marcadas estas tres directrices, que presen-
taban a la Iglesia como Cuerpo Místico de Cristo, concedía 
a los laicos una participación casi masiva en la liturgia, al 
mismo tiempo que ampliaba considerablemente su partici-
pación directa y activa en las misiones; y en tercer lugar, 
como síntesis ideológica, se concebía simplemente a la Igle-
sia como Pueblo de Dios. 

Este nuevo espíritu de abertura y comunicación hacia el 
pueblo cristiano fue plenamente confirmado, recibiendo con 
ello el visto bueno definitivo por el nuevo Papa Juan XXIII 
y en el que fue en éste, como en otros puntos, fiel continua-
dor de su ideología, Paulo VI. 

c) Concilio Vaticano II: «Lumen gentium».—Por esto, 
proclamado e iniciado el Concilio Vaticano II, podemos afir-
mar, que una de las obras más trascendentales de Juan XXIII 
y de este Concilio ha sido el haber fijado definitivamente 
el concepto actual sobre la Iglesia en estas nuevas vertien-
tes que lo caracterizan. Así se hizo de un modo especial, 
amplio y casi diríamos exhaustivo en los dos Documentos 
fundamentales: la Constitución dogmática Lumen gentium, 
sobre la Iglesia en general, y la Constitución pastoral Gau-
dium et spes, sobre la Iglesia en el mundo actual. 

La primera, promulgada el 21 de noviembre de 1964, en 
la clausura de la tercera convocatoria del Concilio, y la se-
gunda, el 7 de diciembre de 1965, en su cuar ta y última 
etapa, en la misma clausura del Concilio. Son de extraordi-
nario interés los ocho capítulos en que se divide la Consti-
tución sobre la Iglesia, y con toda razón podemos conside-
rarlos como poderosas columnas, sobre las que se asienta 
el edificio moderno de la Iglesia, fundada por Cristo. Note-
mos particularmente el primero, en el que se declara oficial-
mente a la Iglesia como Cuerpo Místico de Cristo, y el se-
gundo, en el que se la proclama como Pueblo de Dios en la 
tierra; el tercero, en que establece los principios sobre la 
constitución jerárquica de la Iglesia, particularmente el Epis-
copado; el cuarto, en que se señala el papel fundamental 
que desempeñan los laicos en el seno de la Iglesia. A éstos 
siguen otros cuatro puntos de fundamental interés y como 
complementarios de la constitución o estructura de la Igle-
sia: su vocación universal a la santidad, el papel de fer-
mento y savia, que desempeñan en ella los Religiosos, su 
Indole escatológica y, finalmente, la significación de la San-
tísima Virgen María, Madre de Cristo, en el misterio de su 
Iglesia. 

d) La Constitución «Gaudium et spes».—La Constitución 
pastoral sobre la Iglesia en el mundo actual es el fruto más 
sazonado de la profunda reflexión realizada por los Padres 
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del Concilio sobre la significación e ideales que deben orien-
tar a la Iglesia de Cristo en nuestros días. Es, hasta cierto 
punto, un corolario o ulterior aclaración del segundo capí-
tulo de la primera Constitución, en que se presenta a la 
Iglesia como Pueblo de Dios. 

Efectivamente, después de una exposición preliminar so-
bre la situación del hombre en el mundo de hoy, se proponen 
con relativa amplitud las dos tesis de la Pastoral: I. La Igle-
sia y la vocación del hombre; y II. Algunos problemas más 
urgentes. En la parte I se ponderan, por un lado, la dignidad 
de la persona y la importancia de la comunidad humana. 
Por otro se señalan de un modo particular la intensa activi-
dad humana en el mundo y la misión que tiene la Iglesia en 
el mundo contemporáneo. A esta primera parte de carácter 
general sigue la segunda, más amplia y significativa, en la 
que se exponen algunos problemas concretos más urgentes, 
todo lo cual entra de lleno en el concepto y actividades de 
la Iglesia. Tales son: ante todo, la dignidad del matrimonio 
y de la familia, donde se toca el palpitante problema de la 
fecundidad del matrimonio y del control de la natalidad. 
A continuación se expone la doctrina sobre el fomento del 
progreso cultural; la vida económica actual y la correspon-
diente colaboración de la Iglesia, y finalmente la vida en la 
comunidad política. Como toques finales de estos problemas 
urgentes de la Iglesia y sus miembros señalamos los tres 
últimos apartados: sobre la promoción de la paz, la obliga-
ción de evitar la guerra y la colaboración en mantener la 
comunidad internacional. 

e) Diversas concepciones sobre la Iglesia.—Sobre estas 
bases se asientan todas las investigaciones sobre la Iglesia 
y las abundantes publicaciones que han ido apareciendo 
después del año 1965, en que terminó el Concilio Vaticano II. 
Es significativo, sobre la amplitud que ha tomado y las di-
versas corrientes o facetas que presentan los estudios y pu-
blicaciones sobre la Iglesia, el nutrido artículo, publicado en 
la moderna enciclopedia Sacramentum mundi, sobre la pa-
labra Iglesia (vol. III, ed. esp. 388-843). P a r a ofrecer una abun-
dante síntesis sobre su significación en la actualidad dividen 
el tema en diversas partes, que incluso son redactadas por 
distintos autores. Baste indicar algunas: La fundación de 
la I. en la perspectiva del Nuevo Testamento; los problemas 
de la Teología fundamental; Teología dogmática sobre la I.; 
la I. como misterio y sacramento de salvación; como plenitud 
de Cristo; como Cuerpo de Cristo; como pueblo de Dios; como 
reino de Dios; la I. católica y las demás sociedades; I. y 
misión; I. en el mundo; estructura jurídica de la I. y su 
constitución; Iglesias protestantes. A esta nutrida serie de 
diversos aspectos se añade otra de c a r á c t e r sumamente inte-
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resante: Iglesia y su historia; sus miembros y sus potestades; 
la I. primitiva y sus características; su universalidad; I. y 
Estado; la I. y el mundo; finalmente, las Iglesias no cató-
licas y las Iglesias orientales. 

Algo semejante encontramos en otras enciclopedias emi-
nentemente modernas de carác ter universal y especializadas 
en cuestiones eclesiásticas o religiosas. Así, por ejemplo.- en 
LexTheolK (Lexikon für Theol. und Kirche), publicado en 
Friburgo de Br. por la ed. Herder en once vols. y terminada 
en 1968; Kirche (Iglesia), por Schnackenburg, R., Ratzin-
ger, I., etc., VI, 167-300; DiccHistEclEsp. (publicados tres vo-
lúmenes [A-RD (M„ ConsSIC., Inst. Enrique Flórez, 1972-73, 
redactado por varios autores). En esta última enciclopedia 
se expone particularmente la historia de la I. en la España 
visigótica (t.2, 1117-1188). 

Sin embargo, téngase presente que todos estos nuevos 
conceptos o nuevos aspectos o direcciones tomados por la 
Iglesia durante los últimos decenios se han mantenido sus-
tancialmente dentro del margen de la doctrina católica y de 
la sumisión a la jerarquía competente. Solamente durante los 
últimos años se han podido observar, y se observan en nues-
tros días, algunas concepciones que por sus tendencias ca-
racterísticas podrían ofrecer algunas dificultades a la orto-
doxia católica. Entre éstas han tenido particular relieve las 
ocasionadas por un bien conocido escritor alemán con su 
obra La Iglesia, En torno a la misma y a otras publicaciones 
semejantes del mismo teólogo han surgido recientemente 
importantes «Respuestas» o «Discusiones», promovidas en 
gran parte por amigos y simpatizantes (por ej„ C. Rahner 
y Y. Congar). Sobre estas discusiones sólo indicamos en la 
bibliografía algunas de las obras principales. 

4. San Pedro, jefe de la Iglesia de Cristo.—Mas para su 
desarrollo ulterior y para conseguir la debida unidad, al des-
aparecer Cristo de este mundo, la Iglesia necesitaba un jefe 
único, nombrado también por el mismo Cristo. Así lo hizo El 
efectivamente, nombrando expresamente a Simón Pedro 
como representante suyo y cabeza suprema de los doce y de 
toda la Iglesia. Con todo el lujo de imágenes, y como premio 
do su magnífica confesión de la divinidad de Cristo, éste le 
anunció que sería la piedra fundamental, es decir, la cabeza 
y autoridad suprema, del edificio de su Iglesia que estaban 
levantando; le prometió las llaves del reino celestial, es de-
cir, el poder supremo como representante de Dios (Mt 16,16s), 
y más tarde, haciendo efectivas estas promesas, le otorgó el 
poder de apacentar los corderos y las ovejas, esto es, el 
robaño entero de sus discípulos (lo 21,15s). Así, Pedro queda-
bu constituido vicario de Cristo en la tierra. Por esto le 
promete Jesús una asistencia especial, para que no vacile 



62 P.A. LOS TIEMPOS APOSTÓLICOS (1-100) 

su fe y pueda robustecer la de los demás. Posición promi-
nente de jefe indiscutible de la Iglesia, que conservó Pedro, 
no obstante su debilidad en las tres negaciones, que lloró 
amargamente. 

Frente a esta realidad de la primacía de Pedro, tan clara-
mente expresada en los Evangelios y ejercida en lo que nos 
refieren los Hechos de los Apóstoles, bien poca fuerza deben 
hacernos las observaciones de todos los rebeldes a la auto-
ridad pontificia, y particularmente de los protestantes. Ni la 
pretendida falta de autenticidad de los textos más decisivos, 
probada con toda suficiencia y negada solamente por efecto 
de prejuicios sectarios; ni las interpretaciones torcidas, con-
tradictorias y forzadas de unas expresiones a las que quiere 
darse un sentido diverso del obvio y natural; ni mucho me-
nos las aparentes contradicciones por parte de los apóstoles, 
los cuales en realidad acataron siempre la autoridad de 
Pedro; nada de todo esto puede cambiar ni un ápice de la 
realidad de los hechos que atestiguan el establecimiento por 
Cristo de una autoridad suprema en su Iglesia en la persona 
de Pedro, que luego se transmitió a sus sucesores, los Roma-
nos Pontífices. 

5. Resurrección y ascensión de Cristo.—De importancia 
decisiva p a r a el desarrollo de la nueva sociedad fue la re-
surrección y ascensión de Cristo a los cielos. Efectivamente, 
según el mismo Cristo había anunciado, al tercer día resu-
citó, dando con este milagro estupendo la prueba más con-
vincente de su divinidad, puesto que nadie fuera de Dios 
puede resucitarse a sí mismo. P a r a que este hecho produjera 
todo su efecto, se apareció Cristo, primero a María Magda-
lena y a Pedro, luego a los discípulos que iban camino de 
Emaús y a los doce reunidos en el cenáculo. Más tarde, 
durante cuarenta días siguió repitiendo estas apariciones, 
que tuvieron lugar principalmente en Galilea, donde per-
manecían los apóstoles. 

Confirmados plenamente los apóstoles y cumplida ya la 
misión redentora de Cristo, se reunieron todos en el monte 
Olívete, y, con una majestad digna de Dios, se elevó Jesús 
a los cielos a vista de todos sus discípulos y apóstoles reuni-
dos. Sus últimas palabras fueron de consuelo y aliento. Su 
ascensión al cielo era necesaria. Muy en breve les enviaría 
al Espíritu Santo, que les comunicaría aquella fortaleza es-
piritual que necesitaban p a r a extender en todas partes el 
reino de Dios, su Iglesia santa. Ellos, efectivamente, se man-
tuvieron aquellos días estrechamente unidos en el cenáculo 
en torno a la Santísima Virgen, hasta que diez días después, 
el día de Pentecostés, descendió sobre todos el Espíritu Santo, 
con lo que se trocaron en otros hombres. 
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CAPITULO II 

Pentecostés y primeras manifestaciones 
de la Iglesia1 2 

La ascensión de Cristo a los cielos tuvo una importancia 
capital para la joven Iglesia. De lo que sucedió desde enton-
ces durante los primeros decenios de su ulterior desarrollo 
nos ha dejado una sucinta narración San Lucas en el libro 
de los Hechos de los Apóstoles, que es más bien una colección 
de notas que una historia completa. Sin embargo, son de 
inestimable valor los datos que nos comunica, en los que 
aparece como punto céntrico durante los primeros capítulos 
el Príncipe de los apóstoles, San Pedro, y en los demás el 
Apóstol de los gentiles, San Pablo. 

I . V I D A DE LA NACIENTE I G L E S I A 

1. Primer recuento, elección de Matías.—Un hecho llama 
poderosamente la atención del historiador que trata de ex-
poner el primer desarrollo de la Iglesia. Es el crecimiento 
constante de aquella institución, tan pequeña en apariencia 
y tan desprovista de medios humanos que pudieran hacerla 
prosperar. Sin embargo, tenía que luchar contra dos dificul-
tades gravísimas. La primera era el vacío inmenso que había 
dejado Cristo entre sus discípulos y apóstoles al partir de 
este mundo. Solos en medio de un ambiente hostil, los após-
toles se sentían faltos de todo apoyo humano y aun aparen-
temente privados de la protección que, mientras vivía, había 
ejercido sobre ellos el divino Maestro. 

12 La base de este capítulo la forma el libro de los Hechos de los Apóstoles 
Véanse además: D Ô L L I N G E R , I . , Christentum u. Kirche in der Zeit der Grundle-
nung 2 . A ed. ( 1 8 6 8 ) ; L E S E T R E , H., La sainte Eglise au siècle des Apôtres ( P . 1 8 9 6 ) ;  
FOUARD, C . , Les origines de l'Eglise, Saint Pierre ( P . 1 9 0 4 ) ; L E C A M U S , L'oeuvre 
des Apôtres 3 vols. ( P . 1 9 0 5 ) ; DUFOURCQ, A., Histoire de la fondation de l'Eglise 
2 vols. ( P . 1 9 0 9 ) , en L 'avenir du Christ vols.2-3; FAVE, E . DE. Etude sur les ori-
gines de l'Eglise de l'âge apostolique ( P . 1 9 0 0 ) ; BUONAIUTI , E . , Saggi sul Cristia-
nesimo primitivo (Città di Castello 1 9 2 3 ) ; JACQUIER, E . , Les Actes des Apôtres 
( P . 1 9 2 6 ) ; BATIFFOL, P . , L'Eglise naissante et le catholicisme 1 1 . A ed. ( P . 1 9 2 7 ) ; 
p.112; BOUDOU, A., Actes des Apôtres ( P . 1 9 3 3 ) ; MADOZ, J . , La Iglesia de Jesu-
cristo. Fuentes y documentos para el estudio de su constitución e historia 
( M . 1 9 3 5 ) ; N I C H O L S , R . H., The growth of the Christian Church 2 . A ed. (Filadel-
fia 1 9 4 1 ) ; C E R F A U X , L . , La communauté apostolique ( P . 1 9 4 3 ) ; HOMO, L . , La nueva 
historia de Roma, trad. por J . T E R R Á N ( B . 1 9 4 4 ) ; ERRANDONEA, J . , El primer siglo 
cristiano. Documentos ( M . 1 9 4 7 ) ; B A R N E S , E . W . , The rise of Christianity 
(L. 1 9 4 7 ) ; S IMON, M., Les premiers chrétiens, en Que sais ie? 5 5 1 (Paris 1 9 5 2 ) ;  
MARSHALL, H. S. Portrait of the Early Church ( L . 1 9 5 2 ) ; DAVIES, J . G . , Deily 
lire in the early Church ( L . 1952); S C H E P S , H.-J., Urgemeinde. Judenchristen-
tum, Gnosis (Tubinga 1 9 5 6 ) ; IGLESIAS, E . , Los cuarenta primeros años de 
la Iglesia. Hechos de los Apóstoles. San Lucas 2.a ed. (México 1 9 5 8 ) ; ALAME-
LA. J . , Cómo era la vida de los primeros cristianos... (Bilbao 1 9 5 7 ) ; S C H U -
MACHER. E . , El vigor de la Iglesia primitiva. La vida nueva según los documen-
tos de los dos primeros siglos. Trad. por C. Ruiz GARRIDO ( B . 1 9 5 7 ) ; S IMÓN, J., 
fc'í cristianismo. Orígenes ( B . 1 9 5 8 ) ; DUPONT, J . , Etudes sur les Actes des APQ-
tres-, Lectio divina 4 5 (P. 1 9 6 7 ) , 
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A esto se añadía la segunda gravísima dificultad, que era 
el encontrar de parte de los judíos que los rodeaban la más 
absoluta incomprensión y la más enconada enemiga. Esto 
no obstante, aquel primer núcleo de discípulos, gracias a la 
protección del Espíritu Santo, fue venciendo tan graves difi-
cultades y desarrollándose de la manera más consoladora. 
Pequeña era en verdad la Iglesia al partir Cristo de este 
mundo. Sus miembros se reducían a unas quinientas perso-
nas en Galilea y unas ciento veinte en Jerusalén. Pero ya 
desde el primer momento se ponen en actividad. Desde el 
primer día también aparece bien clara la constitución jerár-
quica de la Iglesia, que tiene por base a los doce apóstoles 
y como jefe supremo e indiscutible a San Pedro. Por esto es 
Pedro quien ya desde la llegada de los discípulos a Jerusalén, 
de vuelta de la ascensión de Cristo, al retirarse todos ellos 
con el f in de concentrarse en la oración, según el consejo del 
mismo Jesús, hasta la venida del Espíritu Santo, propuso la 
elección de un apóstol que llenara el hueco de Judas el 
traidor. 

El hecho no puede ser más significativo, por cualquier 
lado por donde se le considere, y juntamente es indicio claro 
de la importancia que todos atribuían a la eficacia del Cole-
gio de los doce apóstoles, si bien este modo de pensar desapa-
reció bien pronto. Por esto, al proponer Pedro con palabras 
graves y serenas el estado en que se hallaba el Colegio de 
los apóstoles después de la negra traición de Judas, y la 
necesidad de elegir a uno que lo reemplazara, establece como 
condición indispensable que el elegido fuera uno de los que 
hubieran conversado íntimamente con Cristo. Como se pre-
sentaron dos, José y Matías, que parecían cumplir con toda 
perfección las condiciones exigidas, se echaron suertes sobre 
ellos, y la Providencia hizo recaer la elección sobre Matías, 
quien desde entonces completó el número de doce de los 
apóstoles. 

2. Pentecostés. El Espíritu Santo desciende sobre los dis-
cípulos 13.—Diez días perseveraron los apóstoles y demás dis-
cípulos reunidos en torno de María, Madre de Jesús, y de las 
piadosas mujeres, en total más de ciento veinte personas. 
Llegado el día décimo después de la ascensión, cincuenta 

13 Véanse, además de las obras generales: W E I S A C K E R , C . , Das apostolische 
Zeitalter 3.a ed. ( 1 9 0 2 ) : B O S S U E T , W . , Kyrios Christos 2 . A ed.; S C H Ü T Z E , A., Mythras-
Mysterien und das Urchristentum (Stuttgart 1 9 6 0 ) ; B O N Y E R , L., La spiritualité 
du Nouveau Test, et des Pères: Hist. de la spirit. chrét. 1 (P. 1 9 6 0 ) ; W Ô L X L , R . , 
Christ u. die Welt nach dem Neuen Test. (Wurzburgo 1 9 6 1 ) ; S P I C Q , C . , Dieu 
et l'home selon le nouveau Test.: Lectio divina 2 9 (P. 1 9 6 1 ) ; L INDARS, B . , New 
Testament apologetic. The doctrinal significance oí the Old Test, anotations 
(L. 1 9 6 1 ) ; S C H N A C K E N B U R G , R . , Die sittliche Botschaft des Neuen Test. 2 . A ed..: 
Handbuch der Moraltheol. 6 (Munich 1 9 6 2 ) ; M E I N E H T Z , M., Teología del Nuevo 
Testamento. Trad. del alemán por C . R U I Z - G A R R I D O (M. 1 9 6 2 ) ; LAHCHER, C . ,  
L'actualité chrétienne de l'Ancien Test, d'après le Nouv. Test.: Lectio divina 34 
(P. 1962). 
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días después de la resurrección, se oyó de improviso un 
ruido como de trueno que sacudió toda la casa, símbolo de 
que la inmensidad de Dios penetraba en ella. Luego llenóse 
toda la estancia como de lenguas de fuego, que flotaban 
por el aire y se fueron posando sobre cada uno de los pre-
sentes. Con esto quedaron todos llenos del Espíritu Santo 
y comenzaron a hablar en diversas lenguas (Act 2,1-4). 

Este acontecimiento, tan sencillamente narrado por el 
libro de los Hechos, significa el punto de arranque de la 
historia pública de la Iglesia. Desde este momento los discí-
pulos de Jesús quedaron revestidos de la virtud de lo alto 
y convertidos en otros hombres. Su anterior pusilanimidad, 
sus ideas torcidas sobre la verdadera significación del reino 
de Cristo, habían desaparecido. Esta efusión del Espíritu 
Santo, con su efecto particularísimo de robustecer la volun-
tad y crear en torno un ambiente de optimismo y entusiasmo 
era algo característico del reino mesiáníco, y así estaba 
vaticinado por Isaías (11,2; 42,ls). 

Por otra parte, no fue exclusiva de los primeros discípulos 
y del día de Pentecostés. El Espíritu Santo siguió descendien-
do sobre multitud de cristianos, llenándolos de sus dones, 
como el centurión Cornelio y tantos otros, sobre los cuales 
impusieron las manos los apóstoles. De idéntica manera con-
tinuó después posándose sobre los cristianos, al ser invocado 
por la imposición de manos del obispo. Por esto podemos 
afirmar que este don tan precioso es juntamente el más 
común de la Iglesia; pues no se reserva a unos pocos escogi-
dos, sino que se pone a disposición de todos los cristianos. 

En los primeros discípulos, su efecto fue rapidísimo. Un 
número considerable de piadosos judíos, que se habían reuni-
do en Jerusalén durante aquellas fiestas, al escuchar el 
rumor del trueno que acompañó el descenso del Espíritu 
Santo, acudieron presurosos al cenáculo. Había entre ellos 
multitud de extranjeros, procedentes de muy diversas regio-
nes: partos, medos, elamitas, de Mesopotamia, Judea, Capa-
docia, el Ponto, Asia, Frigia, Panfilia, Egipto, Libia, Cirene, 
Roma, cretenses y árabes. Pero ¿cuál sería su estupor al 
advertir que los apóstoles hablaban en sus respectivas len-
guas? Todos ellos, a pesar de hablar lenguas tan diferentes, 
los entendían perfectamente. 

3. Primeras conversiones en masa14.—Entonces, pues, 
inspirado sin duda por Dios y ante el estupor de aquellas 
multitudes, levantóse San Pedro y, en nombre de todos, les 
habló con la más viva emoción y entereza. Es el primer 
discurso de propaganda y defensa de la doctrina de Cristo. 

14 Sobre la actuación de San Pedro en Jos comienzos de la Iglesia, véanse: 
S T E I N M E T Z E R , F. J . , Der hl. Petrus, en BiblZeitfr 6 ( 1 8 1 7 ) 1 3 ; GOETZ, G . G . , Petrus 
ais Gründer und Oberhaupt der K. ( 1 9 2 7 ) . 

H.a de la Iglesia 1 3 
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Las profecías se han cumplido. El Mesías ha aparecido. Ese 
Jesús a quien ellos crucificaron, y que realmente ha resuci-
tado, como tantos testigos pueden confirmarlo, ha probado 
claramente su legación divina. Por tanto, todos deben some-
terse a su doctrina, hacer penitencia y ser bautizados. 

El efecto de esta elocuencia, caldeada de entusiasmo y 
unción divina, fue la conversión de tres mil espectadores, 
que recibieron al punto el bautismo. Entre ellos había repre-
sentantes de muy diversas regiones, que luego retornaron 
a sus respectivas tierras, donde formaron los primeros nú-
cleos del cristianismo. 

Bien pronto aumentaron los discípulos de Jesús. Los após-
toles no quedaron inactivos. La curación del cojo de la puerta 
especiosa, realizada por Juan y Pedro, y otros milagros pare-
cidos aumentaron el entusiasmo. Un nuevo discurso de Pedro 
aumentó la comunidad cristiana hasta cinco mil. El Espíritu 
Santo seguía derramándose sobre los nuevos conversos, con 
lo cual el ambiente de fervor iba en aumento. 

4. Predicación de Pedro.—Es muy digno de notarse el 
contenido de la predicación de San Pedro, que nos ofrecen 
los primeros documentos de la apologética cristiana. La idea 
que domina toda su argumentación es que Jesús era el Me-
sías tanto tiempo esperado, lo cual es probado por los testi-
monios clarísimos de los profetas, que hablaban de su pasión 
y muerte exactamente como se verificó en Jesús. Era el argu-
mento más convincente para los judíos, sacado de las mis-
mas entrañas de la Sagrada Escritura. A esto se añade el 
milagro estupendo de la resurrección, prueba irrefragable 
de la divinidad y mesianidad de Cristo, de la cual todos ellos 
eran testigos oculares. 

Por esto la figura de Jesús es presentada como centro de 
todos sus amores, y sus enseñanzas, como el código de su 
conducta. El reconocimiento de Jesús como Dios y Salvador 
era la primera condición del nuevo renacimiento. El funda-
mento de las enseñanzas de Cristo era un cambio interior 
y una vida moral, fundada en los más elevados ideales de 
justicia, que el mismo Cristo había propuesto. Debía, pues, 
comenzarse con el bautismo, que significaba el perdón de 
todos los pecados, al que acompañaba la confirmación, o in-
fusión de la gracia y dones del Espíritu Santo. Con esto que-
daban los nuevos cristianos robustecidos en la fe y dispues-
tos a entregarse al servicio de Jesús. 

5. Vida de la naciente Iglesia.—La predicación de Pedro 
y de los demás apóstoles tuvo un efecto sorprendente. No 
fue solamente el número muy considerable de conversiones; 
es el espíritu interior, el fervor religioso, una verdadera un-
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ción y como ideal cristiano, lo que caracteriza los primeros 
años de la Iglesia. 

Los recién convertidos vivían como en una familia. Amá-
banse todos como hermanos y como tales se trataban, y, sin 
que existiera precepto especial ninguno, vivían en una espe-
cie de comunidad de bienes. El libro de los Hechos de los 
Apóstoles nos ha conservado algunos episodios que indican 
a las claras la sublimidad de esta unión y caridad mutua de 
los primeros cristianos. La multitud de los creyentes era un 
corazón y un alma (Act 4,32). Todos perseveraban en la doc-
trina de los apóstoles, en la unión, en la fracción del pan 
y en la oración... Todo lo tenían común (Act 2,42). 

Este rasgo de la unión y fraternidad de los primeros cris-
tianos es tan característico, que San Lucas lo recalca una 
y otra vez. Por esto vuelve sobre él algo más abajo: Ni había 
entre ellos quien considerase como suyo lo que poseía... 
Los apóstoles, con gran valor, daban testimonio de la resu-
rrección de Jesucristo, y en todos los fieles resplandecía la 
gracia con abundancia. Así es que no había entre ellos per-
sona necesitada, pues todos los que tenían posesiones o casas, 
vendiéndolas, traían el precio de ellas y lo ponían a los pies 
de los apóstoles, el cual después se distribuía según la nece-
sidad de cada uno (Act 4,32-35). 

Estos relatos del libro de los Hechos han sido aprovecha-
dos por multitud de sectarios para sus respectivas ideologías, 
por lo cual es conveniente saberlos apreciar en su justo valor. 
Por de pronto, es una insensatez el querer ver en ellos un 
tipo de verdadero comunismo 15. Esta suposición cae por su 
base si se considera que todo era enteramente voluntario, de 
un modo semejante al que se practica en un instituto reli-
gioso. Esto es muy diverso del comunismo socialista, impues-
to a la fuerza a todos los ciudadanos y basado en la nega-
ción del derecho de propiedad. 

Otros, por el contrario, suponen que estas descripciones 
y frases ponderativas son sueños idílicos del autor de los 
Hechos de los Apóstoles, más bien propios de un relato poé-
tico, que no hay que tomar a la letra. Esta concepción es 
completamente infundada. Pues, por una parte, consta sufi-
cientemente de la exactitud y sobriedad de los relatos de 
San Lucas, y por otra, es muy psicológico que sucediera así, 
tratándose de los principios de una obra como la Iglesia, 
sobre todo constando la abundancia de dones espirituales 
que el Espíritu Santo derramaba sobre las almas. 

De hecho contemplaremos siempre con verdadero embe-
leso el espectáculo de aquella generación que en aras de su 
caridad sacrifica todos sus bienes, poniéndolos a los pies de 

1 5 S T E I N M A N N , A . , Jesús und die soziale Frage ( 1 9 2 0 ) - B I G E L M A I R , A . , en Festg 
de A . Ehrhard ( 1 9 2 2 ) ; B E S K O W , P . , Rex gloriae. The kingship oí Christ in the 
«arly Church ( L . 1 9 6 2 ) . 
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los apóstoles, al servicio de las viudas, enfermos y necesi-
tados, en un ideal de fraternidad cristiana. Sólo en este am-
biente se explica el hecho de Ananias y Safira (c.5), quienes, 
fingiendo entregar todo lo que poseían, se quedaron con una 
parte de ello, por lo cual recibieron el castigo de su false-
dad, cayendo muertos repentinamente. Sólo así se comprende 
el estupor de todos los cristianos al conocer el hecho ocu-
rrido y el motivo del castigo de Dios. 

Precisamente por esto se hizo necesario tomar nuevas 
disposiciones. La distribución de los donativos y toda la 
dirección de la comunidad cristiana pertenecía desde un 
principio a los apóstoles. Mas como creciera tanto el número 
de cristianos y llevara tanto trabajo la administración de los 
bienes de todos, procedieron a la elección de siete diáconos, 
para que tomaran a su cargo todos estos ejercicios de cari-
dad y administración temporales. Ellos, en cambio, los após-
toles, se reservaron el trabajo, más importante, de la predi-
cación, dirección espiritual y administración de los sacra-
mentos. 

I I . P R I M E R O S ENCUENTROS CON LOS JUDÍOS 16 

1. Observancia de la ley mosaica.—En un principio, no 
pareció preocuparse mucho el sanedrín por el nuevo movi-
miento religioso de los discípulos de Cristo. A esto contri-
buyó, sin duda, la práctica seguida por ellos de observar 
escrupulosamente la ley mosaica. Efectivamente, como sus 
miembros eran judíos, continuaban, aun después del bautis-
mo, asistiendo al templo y a la sinagoga, y alternaban con 
los demás judíos. Es verdad que, al proclamar a Jesús como 
Mesías, contradecían a los escribas y fariseos; sin embargo, 
hacían lo posible para no herir susceptibilidades. 

Su vida difería notablemente de la de los judíos. Así, no 
sólo se diferenciaban de ellos en la fe en Jesús, a quien ado-
raban como a Dios, sino también en las prácticas típicamente 
cristianas. Tales eran principalmente el bautismo, la liturgia 
eucarística, denominada comúnmente fracción del pan; la 
imposición de las manos o confirmación y recepción del Es-
píritu Santo, y todo el conjunto de la predicación del Evan-

16 Véanse, además de las obras generales: THOMAS, J., La question juive clans 
l'Eglise à l'âge apostolique, en RevQHist (1889) 400-460 (1890) 353-407; BEUBLIEB, E., 
Les juifs et l'Eglise de Jérusalem, en Rev. d'Hist. et de Litt. Rel., (1897) ls; 
F R E Ï , Les communautés juives à Rome, en RechScRel (1930) pp.289s.; R E N G S -
TOBF' K H -KOBTZELEIS, S. VON, Kirche und Synagoge. Handbuch der Geschich-
te von Christen und Juden. Darstellung mit Quellen. 2 vols. (Stuttgart 1967-
70)- G I G O N , O . , Die antike Kultur und das Christentum (Gütersloh 1966); S I -
MON M.-BENOIT! A., Le judaisme et le christianisme antique: Nouv. Clio, 10 
(P 1 9 6 8 ) ; SANDMEL, S . , The tierst Christian Century in Judaisme und Chris-
tianity (Nueva York 1969); SCHOEPS, H. J . , El Judeocristianismo. Trad. por 
F SALAZAR (Alcoy 1969); DANVILLIEB, J . , Les temps apostoliques, 1". siècle.-
Histoire des Institutions de l'Eglise en Occ. 2 (P. 1970). 
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gelio. Pero, sin duda por la insignificancia de la nueva secta, 
los dirigentes judíos no se preocuparon de sus primeros pro-
gresos. 

Mas pronto comenzó a cambiar la situación. La insistencia 
del apóstol Pedro, quien continuaba ensalzando a Jesús como 
Mesías prometido, dando testimonio público de su resurrec-
ción y estigmatizando su ajusticiamiento como horrible cri-
men, iba atizando el fuego en el corazón de los judíos. Algu-
nos milagros más ruidosos, particularmente la curación 
realizada por Juan y Pedro en la puerta especiosa del tem-
plo, de la cual se siguió la conversión de dos millares del 
pueblo, fue la chispa que produjo el incendio. A la cabeza 
de los descontentos estaba el sanedrín, y en él, los saduceos, 
que lo manejaban. 

2. Prisión de los apóstoles Pedro y Juan.—Mandaron, 
pues, prender a Pedro y Juan, autores del milagro, y los hi-
cieron comparecer ante el sanedrín, para exigirles razón de 
su conducta y de la doctrina que predicaban. Es bien digna 
de tenerse en cuenta la conducta de Pedro en estas circuns-
tancias. El, que poco antes no había tenido valor para confe-
sar a Cristo delante de una simple criada, ahora, puesto en 
presencia de los sumos sacerdotes Anas y Caifas, proclama 
valientemente la resurrección y la divinidad de Jesús, a 
quien ellos habían ajusticiado, añadiendo luego las expresio-
nes más atrevidas sobre su obstinación y la necesidad de 
reconocer a Cristo como único Salvador y Mesías CAct 4,5-12). 

Es fácil de comprender la cólera que se apoderó de aque-
II os hombres apasionados al escuchar tan vehemente recri-
minación y ver con qué valentía defendían a Jesús. Pero el 
temor de excitar a la plebe que había presenciado el milagro 
de la puerta especiosa, y la vista del hombre curado, testi-
monio elocuente de la santidad de Jesús, en cuyo nombre se 
Imbía realizado todo, les ataba las manos e impedía tomar 
ninguna medida violenta. Por esto juzgaron más prudente, 
por entonces, echar tierra sobre el asunto, dejando a los pre-
sos en libertad, pero prohibiéndoles predicar en adelante en 
nombre de Jesús. No se conformaron los apóstoles con tan 
in|usta orden. Por esto, al serles notificada, replicaron con 
M(|iiellas valientes palabras: No podemos dejar de hablar lo 
que hemos visto y oído CAct 4,20). 

:i. Prisión de todos los apóstoles.—Y, efectivamente, con 
n'novado celo continuaron predicando la doctrina de Jesús, 
"líos y los demás apóstoles. El resultado no se dejó esperar. 
Nuevos prodigios y nuevas conversiones excitaron hasta lo 
Mimo al sanedrín. Por esto se decidieron los sanedritas a 
librar esta vez con energía. Ordenóse la prisión de los doce; 
pero olios, libertados milagrosamente por un ángel, se lanza-
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ron de nuevo a predicar en el templo; mas fueron apresados 
inmediatamente. Es verdaderamente encantadora y altamen-
te dramática la narración que nos ofrece en este lugar e) 
libro de los Hechos. 

Presentados los doce ante el sanedrín y reprendidos áspe 
ramente por su desacato a la autoridad del gran consejo 
judío, en vez de sentirse intimidados, responde Pedro en nom-
bre de todos: Es necesario obedecer a Dios antes que a los 
hombres (Act 5,29); y a continuación les echa en cara con la 
mayor crudeza el crimen cometido por ellos contra Jesús, 
y atestigua con la mayor solemnidad el hecho de su resurrec-
ción y divinidad. 

La tensión iba en aumento. Pero entonces levantóse el 
rabino Gamaliel, uno de los hombres más venerables de su 
tiempo y, por otra parte, de buen corazón y sanas intencio 
nes. La valentía de aquellos hombres rudos y sin letras le 
había impresionado. Los hechos ocurridos con Jesús y los 
milagros obrados en su nombre eran verdaderamente mara 
villosos. Discurrió, pues, que, si en realidad aquella obra era 
de Dios, eran inútiles los esfuerzos por oponerse a ella. En 
cambio, si no era de Dios, se desharía por sí misma. En este 
sentido habló en seguida a los sanedritas, los cuales se deja-
ron persuadir por unas observaciones tan sensatas. Sin em-
bargo, para intimidar eficazmente a los apóstoles, los azota-
ron antes de darles libertad y les prohibieron terminante-
mente predicar la doctrina de Jesús. 

Todo fue inútil. Aquellos azotes fueron el mejor acicate 
para estimular su celo. Gozosos salieron de la presencia del 
concilio, porque habían sido hallados dignos de sufrir aquel 
ultraje por el nombre de Jesús. Y no cesaban todos los días, 
en el templo y por las casas, de anunciar y predicar a Jesu-
cristo (Act 5,1-42). 

4. Muerte de San Esteban 17.—A estos primeros conatos 
violentos por contener los progresos del cristianismo siguió 
un corto período de relativa paz y bonanza. Los sanedritas, 
siguiendo el consejo de Gamaliel, trataron de desentenderse 
definitivamente de los discípulos del Crucificado. Estos, en 
cambio, continuaban por su parte haciendo nuevos adeptos. 
El nombramiento de los siete diáconos dejó a los apóstoles 
más libres para dedicarse por entero a la predicación. Esta 
se intensificó más todavía, y, como dicen los Hechos (6,7), 
la palabra de Dios iba fructificando y multiplicándose sobre-
manera el número de los discípulos en Jerusalén, y sujetá-
banse también a la fe muchos sacerdotes. 

Esto dio ocasión a un conflicto sangriento, que puede 
considerarse como la primera persecución propiamente tal. 

17 Véase S C H U M A C H E R , Der Diahon Stephanus ( 1 9 0 3 ) . 
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Uno de los nuevos diáconos, Esteban, hombre de espíritu 
abierto y bien instruido, se sintió movido de Dios y comenzó 
a predicar con una vehemencia arrebatadora. Dirigíase par-
ticularmente a los judíos libertos, es decir, los descendientes 
de aquellos judíos conducidos al cautiverio por Pompeyo y 
que, habiendo sido puestos en libertad, volvían a Jerusalén, 
así como también otros judíos procedentes de Alejandría y 
de otras ciudades extranjeras. Dios puso en su boca palabras 
de fuego y obró por sus manos estupendos prodigios, con 
todo lo cual el éxito fue sorprendente. 

Mas lo característico de su predicación fue, por un lado, 
la exaltación vehemente de Cristo como Mesías, en confor-
midad con la doctrina de los apóstoles, y por otro, la inde-
pendencia de la antigua ley. Más aún, llevado del entu-
siasmo, presentaba directamente a Cristo como superior a 
Moisés; el templo, como un elemento accidental del culto, 
que podía destruirse sin que desapareciera el verdadero 
servicio de Dios, y sobre todo la ley como algo transitorio, 
que había sido reemplazado por la doctrina de Cristo. 

Esta doctrina, toda ella implícita en la predicación de los 
apóstoles, que se basaba en el mesianismo de Cristo, mas 
propuesta ahora con la elocuencia de Esteban, levantó una 
terrible tempestad de indignación entre los rabinos y judíos 
de Jerusalén. Aquella ideología echaba por los suelos todas 
sus concepciones sobre la ley mosaica. Era una repetición 
de los argumentos más contundentes del mismo Jesús. Por 
esto se produjo también una excitación de pasiones, parecida 
a la que excitó la predicación de Cristo. Ciegos de cólera los 
escribas y fariseos, aprovechan una ocasión propicia y aco-
meten violentamente al ardiente predicador Esteban, lo ha-
cen comparecer ante el sanedrín bajo la terrible inculpación 
do blasfemia, la misma que se presentó contra Cristo, y tiene 
lugar aquel simulacro de proceso. 

En esta ocasión, y ante los requerimientos de sus acusa-
dores, pronunció Esteban aquel valiente discurso que nos 
ha transmitido el libro de los Hechos, sin arredrarse nada 
por la ira que veía dibujarse en el semblante de sus oyentes 
y las trágicas consecuencias que podía prever. Así había res-
pondido el Maestro al pontífice Caifás, allí presente ahora, 
con la afirmación rotunda de su divinidad, aunque sabía que 
osl.o podía costarle la vida. 

No es difícil imaginar el efecto que produjeron en aque-
llos escribas y fariseos estas vehementes acusaciones con que 
Kut.eban termina su discurso: Hombres de dura cerviz..., 
vosotros resistís siempre al Espíritu Santo; como fueron vues-
tros padres, así sois vosotros. ¿A qué profeta no persiguieron 
vuestros padres? Ellos son los que mataron a los que pre-
ununciaban la venida del Justo, que vosotros acabáis de 
entregar y del cual habéis sido homicidas. Vosotros, que re-
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cibisteis la ley por ministerio de ángeles y no la habéis guar-
dado (Act 7,5-43). 

El resultado fue inevitable. Al oír estas cosas, ardían en 
cólera sus corazones y crujían los dientes contra él (Act 7,54), 
y así, sin poderse ya contener, clamaron con gran gritería..., 
y todos a una arremetieron contra él, y arrojándolo fuera de 
la ciudad, lo apedrearon (Act 7,56-67). Escena trágica y al 
mismo tiempo sublime, sólo comparable con la del Calvario 
Incluso nos encontramos con aquel precioso rasgo de que 
Esteban, ya moribundo, elevaba su oración a Dios pidiendo 
por sus verdugos. Era el eco más glorioso de la oración de 
Cristo en la cruz: Padre, perdónalos, porque no saben lo que 
hacen (Le 23,34). De esta manera murió el diácono Esteban, 
primicias de aquellas huestes innumerables de héroes del 
cristianismo primitivo y de todos los tiempos. 

Este hecho salvaje tuvo diversas consecuencias. La prime 
ra es que la indignación popular contra los cristianos, pro-
movida y atizada por el sanedrín, dio origen a una violenta 
persecución de carácter bastante general. La segunda, que, 
huyendo de la persecución desencadenada en Jerusalén, 
muchos buenos cristianos partieron en diversas direcciones, 
a lo que se debe la fundación de nuevas cristiandades. 

I I I . E L EVANGELIO Y EL MUNDO GENTIL 18 

1. Evangelización de Samaría.—Mientras los apóstoles, 
siguiendo la voluntad divina, permanecían en Jerusalén, los 
discípulos de Cristo, ahuyentados por la terrible persecución 
judía, se desparramaron por varios distritos de Judea y 
Samaría (Act 8,1). 

Uno de estos nuevos misioneros fue el diácono Felipe. 
Su actividad debió de ser muy notable, pues los Hechos nos 
atestiguan que predicaba a Cristo y que todo el mundo escu-
chaba sus discursos, oyéndole con el mismo fervor y viendo 
los milagros que obraba (Act 8,5-16). Eran, pues, numerosas 
las conversiones, y en masa acudían a él para recibir el 
bautismo. 

Todo este movimiento de conversiones realizado en Sa-
maría llegó a noticias de los apóstoles, los cuales, deseando 
sacar de él el mayor partido posible y afianzarlo definitiva 

10 Para este capítulo, véanse los pasajes correspondientes de las obras ge-
nerales. Además: C L A S S E N , W . , Eintritt des Christentums in die Welt (1930); 
B O I S S I E R , La fin du paganisme, o.e.; A R N O L D , F . X . , Pour une théologie de 
l'apostolat. Principes et histoire. Pastorale et cathéchése (Tournai 1961); KOR-
BACHER, J., Ausserhalb der Kirche Kein Heil?: Münch, theol. Stud. 2, Sect., 27 
(Munich 1963); KLOSTERMANN, F . , Das christliche Apostolat (Innsbruck 1962); 
DANIÉLOU, J., Desde los orígenes al Concilio de Nicea: Nueva historia de la 
Iglesia, 1 (M. 1964); DAVIES, J. E., The Early Christian Church (L. 1965); SOR 
DI, M., II Christianesimo e Roma• Storia di Roma, 19 (Bolonia 1965); B A U S , K . , 
De la Iglesia primitiva a los comienzos de la gran Iglesia: Manual de Historia 
de la Iglesia, I (B. 1968). 
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mente, convinieron en mandar a San Pedro y San Juan. Se 
presentaron ambos apóstoles en Samaría, y, como primera 
medida, impusieron las manos a los nuevos bautizados, ha-
ciendo descender sobre ellos el Espíritu Santo. Esto tuvo 
lugar, según era bastante frecuente en estos primeros años, 
de una manera ostensible, por lo cual el mago Simón, fasci-
nado con un poder tan maravilloso, como era el hacer des-
cender el Espíritu Santo con los dones sobrenaturales y sen-
sibles que lo acompañaban, y esto con la sola imposición de 
manos, ofreció a Pedro una cantidad de dinero para obtener 
semejante poder. 

La reacción de Pedro ante una oferta tan egoísta y sacri-
lega fue inmediata. Rechazó decididamente al impostor, y, 
afeándole su conducta, le respondió con indignación: Perez-
ca contigo tu dinero, pues has juzgado que se alcanzaba con 
dinero el don de Dios (Act 8,20). Y desde entonces ha que-
dado estigmatizada con el mote de simonía toda compra con 
dinero de objeto o facultades sagradas. Después de lo cual, 
cumplido su ministerio, Pedro y Juan volvieron a Jerusalén. 

2. El eunuco de Etiopía.—Con la evangelización de Sa-
maría se había dado el primer paso para romper el particu-
larismo judío. El diácono Felipe, que tan eficazmente había 
contribuido a dar este primer paso, bien pronto dio el se-
gundo, la conversión del eunuco de la reina Candace de 
Etiopía. Por indicación especial del cielo, salió de Samaría 
y se dirigió hacia el sur, camino de Jerusalén a Gaza. Aquí, 
pues, la Providencia le puso en el camino a un oficial de 
Etiopía, tesorero de la reina Candace. Era uno de aquellos 
ejemplos de gentiles simpatizantes con el judaismo, bastante 
frecuentes en las mayores poblaciones, que, aprovechando la 
ocasión de alguna fiesta, había venido a hacer la adoración 
en el templo de Jerusalén (Act 8,26s). 

Viajaba, pues, el extranjero en su carruaje, cuando Fe-
lipe, guiado de la inspiración interior, se le acercó en el 
momento en que leía aquel pasaje de Isaías: Como oveja 
fue conducido al matadero y como cordero que está sin 
halar delante del que lo trasquila, así él no abrió su boca 
(Is 53,7). Sorprendido por la presencia del forastero, lo in-
vitó a subir al coche, y, habiendo entablado rápidamente 
conversación y leído, a propuesta de Felipe, el pasaje indi-
cado, suplicó le explicara su verdadero sentido. Entonces 
l'clipe, viendo claramente en todo aquello el designio de la 
Providencia, le explicó la vida y muerte de Jesús, hacién-
dole ver cómo se había cumplido en El aquella profecía. 
('onvencido, pues, el eunuco y lleno de la más viva fe en la 
divinidad de Jesús, suplicó a Felipe lo bautizara, y así, lle-
gados a un remanso de agua, se hizo parar el carruaje y 
l'ue bautizado (Act 8,38). Hecho esto, Felipe siguió su ca-
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mino, evangelizando otras poblaciones hasta Cesarea de Pa-
lestina. Era el primer caso de bautismo de un gentil. 

El cristianismo iba creciendo en todas partes. En Sama-
ría y en muchas poblaciones de Judea se habían formado 
núcleos de cristianos fervorosos. Pedro, después de haber 
contribuido a consolidar la cristiandad de Samaría, se había 
entretenido en evangelizar a Sarón y sobre todo Lidda, don-
de obró un gran milagro en el paralítico Eneas, que tuvo 
mucha resonancia (Act 9,33s). 

Este y otros milagros contribuyeron a que se extendiera 
en los alrededores el rumor de la presencia del jefe de los 
apóstoles. Por esto los cristianos de la población de Jope 
acudieron a él en un trance apurado. Una matrona llamada 
Tabita, muy estimada por su bondad y sus obras de bene-
ficencia, acababa de morir (Act 9,36s). Acudieron, pues, a 
Pedro, como en otros tiempos Marta y María habían acu-
dido a Jesús, y Pedro se dirigió al punto a Jope, subió a la 
cámara donde se hallaba el cadáver, rodeado de las viudas 
y menesterosos socorridos por la difunta, que lloraban la 
pérdida de su protectora. Conmovido Pedro ante aquel es-
pectáculo, hizo salir a todos de la estancia, y, después de 
hacer oración arrodillado ante el cadáver, dirigióle estas 
palabras: Tabita, levántate (Act 9,40). Y al instante, abrien-
do los ojos la difunta, se incorporó y púsose en pie. Este 
milagro estupendo tuvo gran resonancia en la población 
de Jope, dando ocasión a multitud de conversiones. Por esto 
mismo, Pedro fue obligado a permanecer allí algún tiempo, 
hospedándose en casa de un tal Simón, de oficio curtidor. 

3. El centurión Cornelio.—Precisamente estando San Pe-
dro en Jope, tuvo lugar otro hecho de gran importancia en 
la marcha del cristianismo hacia la conversión del mundo 
gentil. El caso antes citado del eunuco de Etiopía fue entera-
mente aislado. Ahora se trata del centurión Cornelio con 
toda su familia, en cuya conversión intervinieron circuns-
tancias especiales que le dan valor universal (Act 10,ls). 
Efectivamente, vivía entonces de guarnición en Cesárea, en 
la cohorte itálica, el centurión Cornelio, hombre religioso y 
temeroso de Dios (Act 10,2), es decir, uno de aquellos gen-
tiles simpatizantes con la religión judaica. Un día, pues, al 
atardecer, se le apareció un ángel y le ordenó enviara a Jope 
a buscar a Simón Pedro, quien le instruiría sobre lo que le 
convenía hacer. Recibida esta intimación, Cornelio llamó a 
un soldado de toda confianza, como temeroso de Dios que 
era también, y le encargó el cumplimiento del mandato del 
ángel. 

Entretanto, también Pedro había sido objeto de una vi-
sión particular. Hallábase al día siguiente en la azotea supe-
rior de la casa, cuando los enviados de Cornelio se acerca-
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ban a ella, y como al acercarse la hora de comer, sintiera 
hambre, cayó en un éxtasis o arrobamiento y, fuera de sí, 
vio, como dice el libro de los Hechos, de donde está sacada 
casi al pie de la letra esta narración, vio el cielo abierto y 
bajar como una gran sábana, recogida por las cuatro pun-
tas y suspendida en el aire. Dentro de la misma divisaba di-
versas especies de animales: cuadrúpedos, serpientes y pá-
jaros, al mismo tiempo que oía la siguiente orden: Pedro, 
levántate, mata y come (Act 10,13); a lo cual repuso él, lle-
vado del instinto natural judío, que se lo vedaba: No haré 
tal, Señor, pues jamás he comido cosa profana e inmunda 
(Act 10,14). A esto le replicó la misma voz: Lo que Dios ha 
purificado, no lo llames tú profano (Act 10,15). Desaparecida 
esta visión, se repitió luego por tres veces. 

Fácilmente se comprende la perplejidad en que quedó 
sumido el apóstol Pedro, preguntándose a sí mismo lo que 
significaba todo aquello, que instintivamente tomaba como 
aviso del cielo. Mas la Providencia le dio la solución. Pues 
mientras estaba así en suspenso, llamaron a la puerta los 
enviados de Cornelio, preguntando por un tal Simón Pedro, 
al mismo tiempo que la voz interior decía a éste: Júntate 
sin reparo con esos hombres que te buscan, pues yo soy 
el que te los ha enviado. Hízolo así Pedro-, salióles al en-
cuentro, diose a conocer, hospedólos con la mayor intimi-
dad cristiana y luego al día siguiente se dirigió con ellos a 
Cesarea, donde instruyó debidamente a Cornelio y a su fa-
milia sobre la obra de Jesucristo, y mientras el Espíritu. San-
to descendía ostensiblemente sobre ellos, los bautizó y ad-
mitió en el seno de la Iglesia. 

Tal es el hecho, de cuya significación todos se dieron 
cuenta en el momento. El mismo Pedro veía claramente en 
ol simbolismo de sus visiones la voluntad expresa de Dios 
de que se abrieran de par en par a los no judíos las puertas 
del cristianismo, y, convencido de ello, entró decididamente 
por este camino con el bautismo de personas tan caracte-
rizadas como el centurión Cornelio y su familia. Los após-
toles y discípulos judíos se dieron por entendidos, y preci-
samente por esto, algunos de ellos, más fanáticos por el ex-
clusivismo judío o menos obedientes a la clara manifesta-
ción de la voluntad divina, levantaron poco después montes 
do dificultades. 

El principio de las mismas tuvo lugar inmediatamente 
un Jorusalén, pues al volver Pedro lo recriminaban por lo 
i|uo acababa de hacer en casa de Cornelio. Constreñido, pues, 
por sus apremiantes exigencias, Pedro les expuso con cla-
r idad lodo el desarrollo de los acontecimientos y les hizo ver 
lii. voluntad manifiesta de Dios. Y el libro de los Hechos ter-
mina la relación de estos acontecimientos con estas pala-
lil'H'í: Oídas estas cosas, se aquietaron y glorificaron a Dios, 
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diciendo: Luego también a los gentiles le ha concedido Dios 
la penitencia para alcanzar la vida (Act 11,17). Esta era la 
verdadera significación de estos hechos. Ellos marcan el 
tránsito del cristianismo, de las estrecheces del mundo judío 
al campo inmenso del Imperio romano y del mundo gentil. 

4. Fundación de la Iglesia de Antioquía 19.—Este prin-
cipio tan fecLindo y significativo acabó de afianzarse con 
la fundación y el desarrollo de la cristiandad de Antioquía. 
Un grupo de cristianos de Jerusalén, escapados de la perse-
cución violenta qLie siguió al martirio de Esteban, atrave-
sando la Judea y Samaría, había llegado hasta Fenicia, y, 
corriéndose a lo largo de sus costas, se había lanzado a Chi-
pre y, en dirección al norte, hasta la gran ciudad del Oriente 
romano, Antioquía de Siria. En todos estos territorios co-
menzaron a insinuarse entre los judíos, que formaban nu-
tridas colonias. 

Mas donde más actividad desarrollaron fue en Antioquía, 
hasta tal punto, que llegó a formarse allí un núcleo de cris 
tiandad. Tanto creció y se robusteció este primer núcleo de 
cristianos judíos de Antioquía, que algunos de ellos, más 
animosos sin duda, comenzaron a predicar también el Evan-
gelio a los gentiles, y Dios les quiso dar a entender cuán 
agradable le era esta actividad, pues fueron muchos los que 
se convirtieron de corazón al cristianismo. Era, pues, un 
hecho consumado la entrada del mundo pagano en el redil 
de Cristo. Ya no se trataba solamente de una familia; era 
toda Lina cristiandad, un sistema bien definido, el que se 
establecía en Antioquía. 

Esto se confirmaba más todavía con la circunstancia de 
que, según todos los indicios, en un principio la armonía 
existente entre los cristianos judíos y los procedentes del 
mundo pagano fue cordialísima. De ellos se podía decir, como 
de los de Jerusalén, que eran un corazón y un alma. Mas 
la consagración definitiva de este estado de cosas tuvo lugar 

ly A este propósito es digna de tenerse en cuenta la bibliografía sobre el 
espíritu misionero de la Iglesia y sus primeras relaciones con la gentilidad. 
Ante todo véanse los buenos manuales de historia de las misiones católicas.-
SCHMIDLIW, J . , Katholische Missionsgeschichte ( 1 9 2 5 ) ; DESCAMPS , etc., Histoire 
genérale comparée des missions ( P . 1 9 3 2 ) ; MONTALBÁN F . J . , Manual de histo-
ria de las misiones 2.a od. (Bilbao 1952). Otras obras se ocupan mas directa-
mente de este problema. Véase LECLERCQ, Comment le christianisme fut envi-
sagé dans l'Empire romain, en RevBén ( 1 9 0 1 ) 1 4 1 - 1 7 6 . En cambio, otros escri-
tores tratan el tan discutido problema sobre el influjo que ejerció el paganismo 
en su contacto con el cristianismo. Véanse: HATCH, E., The influence of Greek 
Ideas and Usa.ges upon the Christian Church ( L . 1890); J E N T S C H , Hellenen-
tum und Christentum (1903). Contra las exageraciones de SABATIER, LOISY y la 
literatura racionalista., que supone al catolicismo directamente influenciado 
por cultos orientales, escribieron, entre otros: BLOTZER., Die Entslehung des 
Christentums im Lichte der Ceschichtswissenschaft, en St. aus M. L. 72 (1907) 
37s. etc.; ID., Das heidnische Mysterienwesen und die Hellenisierung des 
Christentums, ib. 82 (19J2) 388s; D'ALÈS, A., Mithraeisme et christianisme, en Rev. 
d'Ap. 3 (1907) 462s. 519s; BATTirFOL, P . , L'Egl. naiss. pp.l72s; LEBRETON, J . , Le monde 
païen et la conquête chrétienne, en Etudes 184 (1925) 147s, etc.; F É R E T . H . M . , 
Pierre et Paul à Antioche et à Jérusalem. Le conflict des deux apôtres (P. 1955). 
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cuando, enterados los apóstoles y demás cristianos de Jeru-
salén del desarrollo creciente de la nueva comunidad mixta 
de Antioquía, delegaron a Bernabé con el objeto de afianzar 
la obra y tomar la dirección de aquella iglesia. Paso tras-
cendental, pues fue el punto de partida de la importancia 
que vino a adquirir desde entonces la iglesia de Antioquía, 
verdadera cuna de las cristiandades del gran Imperio ro-
mano, cuartel general de operaciones de los primeros misio-
neros del mundo pagano. 

5. San Bernabé en Antioquía.—Muy significativo era el 
hecho de que para este ministerio fuera escogido Bernabé, 
originario de Chipre, espíritu bien versado en las tenden-
cias helenistas del tiempo y juntamente tan fervoroso, que 
había sido uno de los primeros que, al convertirse de todo 
corazón al cristianismo, había vendido todas sus posesiones, 
entregándolas a la comunidad. Era, pues, Bernabé el más 
a propósito para hacerse cargo de las corrientes manifes-
tadas en Antioquía y, por consiguiente, marcar el verdadero 
rumbo que debía seguir la nueva cristiandad. 

Por esto, al llegar a aquella ciudad y cerciorarse de los 
magníficos resultados obtenidos en buena parte por sus com-
patriotas venidos de Chipre, llenóse de júbilo, aprobó plena-
mente la conducta observada y se entregó de lleno al traba-
jo de evangelización. Por esto, siendo como era, según nota 
expresamente el libro de los Hechos, hombre perfecto y lleno 
del Espíritu Santo y de fe (Act 11,24), comenzaron a afluir 
nuevos neófitos, y la cristiandad aumentó rápidamente. 

Y tales proporciones tomó este crecimiento, que Bernabé, 
necesitado ya de nuevos ministros del Evangelio para aten-
der a tanta multitud como se le acercaba hambrienta de la 
buena nueva, se dirigió a Tarso, donde se hallaba a la sazón 
templando sus armas el que estaba destinado por Dios para 
apóstol de Antioquía, apóstol del Asia Menor, apóstol de 
todo el Imperio romano, apóstol por antonomasia de las 
gentes, Saulo, llamado comúnmente Pablo. 

La entrada en escena de Pablo en la cristiandad de An-
tioquía, coincidiendo con la persecución de Herodes en Jeru-
salén y la dispersión de los apóstoles por todo el mundo 
por los años 42-43, marca un paso tan decisivo en el nuevo 
rumbo de la naciente Iglesia, que nos lleva como de la mano 
u ocuparnos de un modo particular de la significación y la 
obra de este gran apóstol. 
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CAPITULO III 

Conversión y primer viaje apostólico de San Pablo20 

Lo primero que nos preguntamos es quién era este Pablo 
o Saulo, que tan importante y decisiva participación había 
de tener en la marcha de la naciente Iglesia a partir del 
año 42. Sobre los datos fundamentales de su actividad, desde 
el momento de su conversión hasta poco antes de su muer-
te, estamos muy bien informados por el libro de los Hechos 
de los Apóstoles y por las maravillosas epístolas escritas 
por él a diversas personas y a algunas iglesias por él fun-
dadas. 

1. C O N V E R S I Ó N Y PREPARACIÓN DE PABLO PARA EL APOSTOLADO 

1. Pablo de Tarso.—Saulo, conocido más bien con el nom-
bre romano de Pablo, nació hacia el año 8 de la era cristia-
na en Tarso de Cilicia, ciudad que gozaba entonces de gran 
prosperidad económica e intelectual. Como judío de la dis-
persión, se formó sólidamente en la erudición judaica, para 

20 Véase, ante todo, el relato de los Hechos de los Apóstoles desde el ca-
pítulo 13 y las Epístolas de San Pablo. Entre la abundante bibliografía pueden 
verse: Bocci, S. Paolo (R. 1900); FOUARD, C., Saint Paul 2 vols. (P. 1908-1910); 
MUNTZ, W. S., Rome, St. Paul and the early Church (L. 1913); PRAT, F., La 
théologie de Saint Paul 2 vols. 6.a-7.a ed. (P. 1920-1923) trad. castell. 2 vols. 
(Méjico 1948); KNOX, W. L., St. Paul and the Church of Jerusalem (Cambrid-
ge 1925); ANDERSON SCOTT, C H . A . , Christianity according to St. Paul (Cambrid-
ge 1927); WEITZ, S., Paulus Stürmen und Verfolgungen (Innsbruck 1934); 
HELLARD, A., Saint Paul (P. 1934); CONTINI, G., Paolo di Tarso, apostolo delle 
Genti (Albo 1910); S T I N E S P R I N G , W. F., From Jesus a. Paul (N.Y. 1943); B E A U -
FYS, J . , Saint Paul 2.a ed. (Bruselas 1944); SAITSCHICK, R., Paulus 2.a ed. (Zu-
rich 1945); HOLZNER, J., San Pablo, heraldo de Cristo, trad. castellana 6.a ed. 
(B. 1955); RICCIOTTI, G., Paolo apostolo (R. 1946); ASCH, S., El Apóstol trad. 
esp. (Méjico 1945); FINO, E., San Paolo guida a Cristo (R. 1954); DIBELIUS, M., 
etc., Paulus 2.A ed. (Berlín 1956); OMODEO, A., Paolo di Tarso, apostolo delle 
genti (Nápoles 1956); DANIEL-ROPS, E., San Pablo, aventurero de Dios. Trad. de 
F. GRACIA ( B . 1 9 5 7 ) ; RICCIOTTI , G . , Pablo apóstol. Trad. del ital. por J . Z U B I R I , 

2 . A ed. ( M . 1 9 5 7 ) ; BARCLAY, W . , The mind of St. Paul ( L . 1 9 5 8 ) ; W H I T E , E . ,  
St. Paul. The man and his mind ( L . 1 9 5 8 ) ; CASERTA, N., Il Dottore delle genti, 
Paolo, punto di incontro tra il giudaismo e il mondo romano-ellenistico 
( R . 1 9 5 8 ) ; N I C O L U S S I , J . , Paulus von Tarsus. Werkzeug der Auserwählung 2." ed . 
(Innsbruck 1 9 5 9 ) ; ALLO, E . - B . , Paul, apotre de Jésus-Christ. Sa vie, sa doctrine: 
Livre de vie 1 8 ( P . 1 9 6 1 ) ; HARINGTON, J . , Paul of Tarsus ( L . 1 9 6 1 ) ; STEINMANN, J . ,  
S. Paul: Club des libraires de France. Biographies 16 ( P . 1 9 6 1 ) ; MONOD, A . ,  
S. Paul. Son oeuvre, son exemple, sa conversion, sa personnalité, son christia-
nisme (Vevey 1 9 6 2 ) ; HUGADÉ, N., Saint Paul et la culture grecque ( P . 1 9 6 7 ) ; 
DAVIES, W . D . , Paul and Robinie Judaïsme (Nueva York 1 9 6 7 ) ; M U R P H Y , J . ,  
Paul and Qumràn ( L . 1 9 6 8 ) ; R E N G S T O R F , K . H . , Das Paulusbild in den neueren 
;Forschungen: Wege der Forschung 2 4 (Darmstadl, ( 9 6 9 ) ; BORNKAMM, G . , Paulus 
3 « " ^ D . : Urbantashenbuch, 1 1 9 (Stuttgart 1 9 6 9 ) ; Kuss, O . , Paulus. Die Rolle des 
Apostels in der theolog. Entwicklung der Urkirche (Ratisbona. 1 9 7 1 ) ; AMBELAIN, R . , 
•La vie .secrète de Saint Paul: Les énigmes de l'univers ( P . 1 9 7 1 ) ; Visco, •>• 1 — 
Mn M'edite/mnée avec l'Apôtre Paul ( P . 1 9 7 2 ) ; B A L L E R I N I , T . , Pablo. Vida, apos-
tolado, escritas. Trad. por J . ABÁRZAZU ( M , 1 9 7 2 ) ; L Ö N I N C , K . . Die Saulustra 
dition in der Apostelgeschichte: Neutestam. Abhandl. Nueva Ser., 9 (Munster 
en Westf . 1 9 7 3 ) ; Î ÎCLSON, J . , Pablo, apóstol, mártir. Trad. por A . G I L ( M . 1 9 7 3 ) . 



C.3. CONVERSIÓN Y ACTIVIDAD DE SAN PABLO 79 

lo cual no sólo asistió a la escuela muy acreditada de Tarso, 
sino bien pronto acudió a Jerusalén, donde tuvo por maestro 
al más autorizado de los rabinos de esta época, al gran 
Gamaliel. De la conversación con estos hombres eminentes 
y del ambiente en que se desarrolló, su inteligencia privile-
giada sacó aquellos conocimientos del helenismo que refle-
jan sus escritos. 

Su profundo talento lo afianzó en los principios funda-
mentales de la antigua ley; pero, al mismo tiempo, la im-
petuosidad que le era característica y el tesón indomable 
de su voluntad lo llevaron a una especie de fanatismo, de 
que dan testimonio él mismo en sus escritos posteriores y 
sobre todo los hechos que precedieron inmediatamente a 
su conversión. Una vez terminada su formación rabínica, 
contando unos veinte años, volvería seguramente a su ciudad 
natal, desde donde tendría noticias de los acontecimientos 
ocurridos en torno a la figura de Jesucristo. 

Sería interesante saber qué opinión llegó él a formarse 
de aquel Jesús a quien los escribas y fariseos de Jerusalén 
habían ajusticiado tan ignominiosamente en la cruz. Pero 
no debía de ser muy favorable, a juzgar por el modo como 
se presenta, en las primeras actividades que refiere de él 
el libro de los Hechos. 

2. Su actividad contra los cristianos.—De todos modos, 
durante los primeros conatos de expansión de los discípu-
los de aquel Jesús muerto con tanta ignominia, juzgaría 
Saulo, como los sanedritas de Jerusalén, que era una secta 
sin importancia y no había por qué preocuparse de ella. 
Pero siendo, como era, acérrimo partidario de la ley, comen-
zó a preocuparse profundamente del crecimiento del cris-
tianismo, y tal vez por eso mismo se trasladó a Jerusalén, 
con el objeto de contribuir a la represión del nuevo movi-
miento, tan contrario al mosaísmo. 

El hecho es que cuando, hacia el año 33-34, el diácono 
Esteban desarrollaba aquella campaña demoledora contra 
el formalismo farisaico, Saulo se hallaba entre los defen-
sores de la ley. No hay duda que él fue uno de los promo-
tores de aquel motín, que arrastró al diácono ante los sane-
dritas y, tras un simulacro de juicio, terminó con el ape-
dreamiento inhumano del ilustre protomártir. De su fana-
tismo nos da un testimonio elocuente el hecho de que, mien-
tras se apedreaba a Esteban, Saulo custodiaba los vestidos 
de los verdugos; pues, como se nota expresamente, él había 
consentido en la muerte del diácono CAct 7,59). 

Pero su carácter fogoso y apasionado lo impulsaba a la 
actividad. Era necesario impedir a todo trance la expansión 
ríe la secta cristiana. Por esto, mientras urgía en lo posible 
la persecución en Jerusalén, de donde se veían los cristia-
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nos constreñidos a emigrar, él por su cuenta, según expre-
sión gráfica del texto sagrado (Act 9,ls), no respiraba sino 
amenazas y muerte contra los discípulos del Señor. Preci-
samente en Damasco se había formado un núcleo de cris-
tianos, engrosado ahora con los fugitivos de Jerusalén. Así, 
pues, Saulo, joven entonces de unos veintiséis años, se pre-
sentó al príncipe de los sacerdotes y le pidió cartas para 
Damasco (Act 9,2), con el objeto de apresar allí a todos los 
cristianos y traerlos maniatados a Jerusalén. 

3. Conversión del apóstol Pablo21.—Cuando Pablo se 
acercaba ya a la ciudad de Damasco, seguido de varios com-
pañeros de expedición, sintióse de repente sobrecogido y 
cercado por una deslumbradora luz. Ofuscado por sus res-
plandores y estando como fuera de sí, desorientado y confu-
so, oyó una voz que le decía: Saulo, Saulo, ¿por qué me 
persigues? Estas palabras penetraron profundamente en el 
corazón del perseguidor, el cual, íntimamente afectado, pre-
guntó a la voz que la hablaba: Pero ¿quién eres tú, Señor? 
Y entonces oyó que la voz volvía a responderle: Yo soy 
Jesús, a quien tú persigues (Act 9,4-5). 

La gracia iba apoderándose por completo de Saulo, el 
cual, sin poder resistir a aquella reconvención amorosa, mas 
teniendo delante de los ojos la sangre de Esteban, en cuyo 
martirio tan activamente había él participado, y todas las 
tropelías e injusticias que había cometido y entonces mismo 
maquinaba contra los cristianos, dijo desde el fondo de su 
alma generosa, temblando y despavorido: Señor, ¿qué que-
réis que haga? La respuesta no se hizo esperar y fue tam-
bién categórica. Esta le intimaba que se levantara al mo-
mento y se dirigiera a la ciudad, a casa de un tal Ananías, 
jefe de los cristianos, de quien recibiría la debida instruc-
ción (Act 9,7s). 

Tal es, en resumen, el hecho sorprendente de la conver-
sión de San Pablo, que marca el punto de partida de una 
vida que debía ser desde entonces como el eje de la evan-
gelización del mundo pagano. Frente a los acontecimientos 
que acabamos de describir, la crítica racionalista de nues-
tros días se ha empeñado en no admitir la única explica-
ción posible, que es la intervención sobrenatural, el mila-
gro. Supone que, sobreexcitado San Pablo por la muerte de 
Esteban, tuvo en el camino de Damasco una alucinación, de 
la que, con su carácter fogoso y emprendedor, sacó aquellas 
decisiones enérgicas que lo hicieron cambiar de rumbo en 
su vida. Según esta hipótesis, San Pablo sería un iluso, y 
todo lo que él mismo refiere con tantos pormenores y lo que 

21 Además de las obras generales sobre San Pablo, véase: LEBRETON, en 
F L I C H E - M A B T I N , Hist. de l'Eglise I 144s; M O S K E , E . , Die Bekehrung des hl. Paulus 
( 1 9 0 7 ) ; B E N Z , K . , Die Ethih des Apostéis Paulus ( 1 9 1 2 ) . 
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pudieron ver los que lo acompañaban, sería fruto de su 
fantasía. 

Pero la sana crítica rechaza esta suposición racionalista 
y admite el relato del libro de los Hechos de los Apóstoles, 
confirmado por toda la tradición cristiana, que claramente 
supone una intervención sobrenatural en la conversión del 
gran Apóstol. 

4. Preparación del apóstol Pablo22.—Todo se hizo con-
forme lo dispuesto por la voz que había hablado a Pablo. 
Al levantarse del suelo, adonde lo había derribado el poder 
de aquel Jesús a quien él hasta entonces había perseguido 
y que desde ahora era ya el objeto de sus amores, Saulo 
se sintió ciego; pero, conducido de la mano a Damasco, se 
detuvo allí, observando el más estricto ayuno en la expec-
tativa del cumplimiento de las disposiciones divinas. 

Entretanto, se desarrollaba en Damasco otra escena no 
menos milagrosa, que espontáneamente hemos de comparar 
con las visiones del centurión Cornelio. Dios se manifestaba 
en una visión al jefe de los cristianos, Ananías, y le orde-
naba salir en busca de Saulo. Obedeció él a la voz del Se-
ñor; encontró a Saulo sumido en la oración, devolvióle la 
vista con la imposición de manos, lo bautizó inmediatamen-
te y lo presentó a la comunidad cristiana, que no acababa 
de convencerse de la realidad de la conversión de aquel 
hombre, tan conocido de todos como uno de los más acérri-
mos impugnadores del Evangelio. 

Todo esto sucedía hacia el año 34 de la era cristiana. 
Saulo se había transformado de perseguidor en fiel discí-
pulo de Jesús. Mas, a pesar de que todo en él se realizaba 
por caminos extraordinarios, no quiso Dios que se lanzara 
en seguida a la predicación. Por esto, inspirado sin duda 
por Dios, Saulo se retiró a la Arabia, donde permaneció 
unos dos años, entregado por completo a la oración y en 
trato íntimo con el Señor, según se vio luego por los resul-
tados. En este retiro y bajo el magisterio directo de Dios, 
aprendió, sin duda, el Evangelio de Cristo y aquella ciencia 
sobrenatural de que tan gallardas muestras dio en lo su-
cesivo. 

Terminado este primer período de preparación, que po-
demos denominar el noviciado del gran Apóstol y responde 
al tiempo en que los demás apóstoles estuvieron al lado de 
Jesús, Saulo volvió a Damasco, y desde este momento po-
demos dar por comenzada su obra apostólica, que tan an-
chos horizontes debía abrir a la joven Iglesia. 

22 En este lugar es oportuno tener presentes los trabajos acerca de la cro-
nología de las obras llevadas a cabo por el Apóstol de las gentes. Véanse, 
entre otras: HARNACK, A., Gesch. del altchr. Lit. I I 1 253s; B E L S E R , J . , Zur 
Chronologie des P., en ThQuartalschr (1893) 353-379; S T O B E R , Chronologie des 
Lebens und der Briefe des Paulus (1904). 
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I I . PR I M E R O S TRABAJOS APOSTÓLICOS 23 

1. En Damasco, Jerusalén y Tarso.—El principio de la 
actividad de Pablo manifiesta claramente el sistema que 
adoptó desde el comienzo. Presentóse en la sinagoga de los 
judíos de Damasco, especialmente numerosos en esta po-
blación, y, sin eufemismos ni rodeos, comenzó a predicarles 
la doctrina de Jesús, sobre todo probándoles que era verda-
dero Dios y el Mesías prometido. Era exactamente el siste-
ma seguido por Pedro en sus célebres discursos. El resul-
tado fue el que podía esperarse. Los judíos, sin salir de su 
estupor al ver cómo el antiguo perseguidor de los cristia-
nos se había transformado en el más decidido apóstol de 
Jesús, tan odiado por ellos, consideraron a Saulo como tráns-
fuga y traidor, y así se conjuraron contra él, como habían 
hecho sus correligionarios contra Esteban. Con la intención 
manifiesta de quitarle la vida, pusieron centinelas a las 
puertas de la ciudad; pero, advertido de todo el Apóstol, 
se escapó de la emboscada descolgándose durante la noche 
en una espuerta por la muralla. 

Así comienza aquella vida tan agitada del Apóstol de 
las gentes. Libre, pues, de sus perseguidores, creyó que lo 
más conducente en aquellas circunstancias era presentarse 
en Jerusalén ante el Príncipe de los Apóstoles. Habían pa-
sado unos tres años desde su conversión, y ahora tomaba 
contacto por vez primera con los dirigentes de la Iglesia. 
Por el recuerdo que él mismo dedica a este encuentro con 
Pedro (Gál 1,18-191, como jefe de los apóstoles, y con Santia-
go, obispo de Jerusalén, se ve claramente la importancia 
que tuvo en el desarrollo ulterior de sus actividades. Era 
como situarlo dentro de la unidad del cristianismo y for-
mando una misma cosa con él. 

Pero su carrera de dificultades no había hecho más que 
comenzar. No obstante su inteligencia con Pedro y Santiago 
y sus esfuerzos para unirse con los cristianos de Jerusalén, 
éstos no acababan de fiarse: Temían de él, no creyendo 
fuese discípulo (Act 9,26). Más aún: como estas suspicacias 
se prolongaran, hubo de intervenir Bernabé, quien, echando 
mano del universal prestigio de que gozaba, lo introdujo 
entre los cristianos, a quienes refirió Pablo por menudo su 

23 Véanse, sobre todo, las obras de FOUABD, P B A T y otras de carácter general, 
pueden añadirse: RAMSAY, W . M., St. Paul the Traveller and the Roman 
Citizen 3 . A ed. ( L . 1 8 9 7 ) ; P I E P E B , K . , Paulus, seine missionarische Persönlichkeit 
und Wirksamkeit 2 . " - 3 . A ed. ( 1 9 2 9 ) en NeutAbhl; RÁBANOS ESPINOSA, R . , El pen-
samiento misionero de San Pablo (M. 1 9 4 7 ) ; F R E I T A G , A., Paulus baut die 
Weltkirche, en St. Gabriel 11 , Modling (Viena 1 9 5 1 ) ; SIMON , M., Les Premiers 
chrétiens, en Que sais-je? 5 5 1 (P. 1 9 5 2 ) ; M A B S H A L L , H . S . , Portrait of the Early 
Church ( L . 1 9 5 2 ) ; DAVIES, J . G., Daily life in the early church ( L . 1 9 5 2 ) ;  
K N O X , R . A., S Í . Paul's Cospel; MONDBEGANES , Pío M . DE. Tras las huellas de 
San Pablo Apóstol, modelo de misioneros, en StudMiss 7 ( 1 9 5 2 ) 177s. 
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maravillosa conversión y el celo apostólico que había des-
plegado últimamente en Damasco. Al fin, los cristianos se 
dieron por convencidos y depusieron su actitud hostil. 

No sucedió lo mismo con los elementos judíos helenistas, 
muy numerosos y activos en Jerusalén, con quienes Pablo! 
valiéndose de su vasta cultura helénica, entabló al puntó 
íntimas relaciones y trató de convertir a la doctrina de Cris-
to. Más fanáticos que los judíos de Jerusalén, suscitaron 
los ánimos contra el supuesto renegado y decidieron acabar 
con él, como habían hecho en otro tiempo contra San Este-
ban. Mas, conocida esta conjuración, los cristianos avisaron 
a Pablo, y éste pudo escapar a Cesarea, de donde partió 
pronto para Tarso. Es digno de tenerse en cuenta que, según 
el testimonio del mismo Pablo (Act 22,17s), durante esta es-
tancia en Jerusalén tuvo una comunicación maravillosa en 
el templo, en que el Señor mismo le manifestaba claramente 
su voluntad de hacerlo apóstol de los gentiles. Por esto se 
comprende fácilmente que Pablo viera la mano de Dios en 
estos acontecimientos que lo obligaban a salir de Jerusalén 
y buscar un campo más vasto para su actividad. 

Era por los años 37-38 de la era cristiana, y, pasada la 
racha de la persecución que siguió a la muerte de Esteban, 
la Iglesia gozaba de paz y tranquilidad en toda Palestina. 
Pedro había recorrido diversas poblaciones donde existían 
núcleos de cristianos y obrado multitud de milagros, como 
los de Lidda y la resurrección de Tabita en Jope. Así, pues, 
Saulo se entregó en Tarso al trabajo apostólico, como los 
demás apóstoles seguían trabajando intensamente. 

2. Pablo en Antioquía.—Esta actividad reposada de Pa-
blo en su ciudad natal, como la anterior de Damasco, fue-
ron como la prueba y el aprendizaje del gran Apóstol. Allí 
se encontraba Pablo entregado por completo al trabajo de 
evangelización del primer núcleo de cristianos, cuando ha-
cia el año 42, Bernabé, que tan buenos oficios le había pres-
tado en Jerusalén, lo llamó a la gran ciudad de Antioquía. 
No deseaba otra cosa Pablo, cuyo gran corazón ansiaba sin 
duda espacio para poder explayar toda la intensidad de 
su celo. Si fecundo fue su primer trabajo en Damasco y 
Tarso, muchísimo más iba a serlo desde un principio en 
Antioquía. 

Es cierto que en esta primera etapa Pablo aparece en 
una posición subordinada al lado de los profetas y doctores 
Bernabé, Simón el Negro, Lucio de Cirene y Manahén, y 
con ellos contribuyó eficazmente a consolidar aquella comu-
nidad, donde por vez primera los discípulos de Cristo fueron 
denominados cristianos; pero bien pronto se dio a conocer 
por sus relevantes cualidades. 

Tal crecimiento y robustez había adquirido la Iglesia de 
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Antioquía, que algo más tarde, con ocasión de un hambre 
muy intensa que se hizo sentir particularmente en Judea, 
recogió entre sus miembros abundantes donativos y, por 
medio de Bernabé y Saulo, lo envió a los hermanos de Jeru-
salén. Rasgo precioso de la caridad mutua de los primeros 
cristianos y de la delicadeza de sentimientos de Pablo, que 
quiso presentarse en Jerusalén portador de aquel donativo 
de sus hermanos de Antioquía, él, que había tenido que esca-
par de allí no mucho antes, perseguido de muerte por al-
gunos fanáticos judíos. 

I I I . P R I M E R VIAJE APOSTÓLICO DE PABLO ( 4 5 - 4 9 ) 24 

Unos tres años transcurrieron en el trabajo intenso de 
Pablo y Bernabé en Antioquía, que terminó con su viaje a 
Jerusalén, el segundo que hacía Pablo después de su con-
versión. Más de diez habían pasado ya desde la transfor-
mación del Apóstol de las gentes, y como coronamiento de 
esta primera etapa de preparación, algunos apóstoles, en 
unión con los profetas y doctores de Antioquía, por inspi-
ración del Espíritu Santo, les impusieron a ambos las manos 
por la consagración episcopal. Desde entonces no sólo en 
el foro interior, por llamamiento especial de Dios, sino en el 
foro exterior, por la consagración pública y reconocimiento 
oficial del Colegio Apostólico, Pablo podía presentarse con 
plenos poderes de Apóstol. 

Por esto inmediatamente comenzó a realizar los vastos 
planes apostólicos que sin duda hacía tiempo bullían en su 
mente. En la realización de estos planes podemos distinguir 
tres grandes viajes o recorridos, en los que Pablo fue ensan-
chando cada vez más su radio de acción. 

1. En la isla de Chipre.—Hacia el año 45 emprendió Pa-
blo su primer viaje apostólico, dirigiéndose desde Antioquía 
a Seleucia, donde embarcaron para Chipre. Acompañában-
le Bernabé, natural de esta isla, y Juan, llamado común-
mente Marcos, primo de Bernabé y futuro evangelista. Des-
embarcados en Salamina, se entregaron de lleno a la pre-
dicación del Evangelio, que ya contaba allí con un buen 
núcleo de cristianos. Su sistema fue el que había seguido 
en otras partes y va a convertirse desde ahora en norma 
de conducta de Pablo. Ante todo se dirigían a los núcleos 
de judíos, muy numerosos en Chipre, y, según parece, obtu-
vieron muy buen resultado. De este modo fueron recorrien-

34 Véanse, además de las obras generales: FOUARD, Saint Paul. Ses mis-
lions 8 a ed. ( 1 9 0 8 ) ; JOHNSTON, St. Paul and his mission to the Román Empire 
(L 1 9 0 9 ) - RAMSAY, The Cities of St. Paul (L. 1 9 0 8 ) ; STANGE, E . , Paulinische 
Reisepláne ( 1 9 1 8 ) - W I L S O N , T . , St. Paul and Paganism (Edimburgo 1 9 1 8 ) . 
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do la isla, hasta que llegaron a la capital, Pafos, donde tu-
vieron lugar notables sucesos. 

Vivía en esta ciudad el procónsul Sergio Paulo, hombre 
serio y muy ponderado; pero al mismo tiempo andaba en 
torno suyo un mago o hechicero llamado Bar jesús o Elimas, 
quien procuraba embaucarlo con sus artimañas. A la lle-
gada de Pablo y Bernabé, llamólos el procónsul a su presen-
cia y escuchaba con satisfacción sus enseñanzas; pero el 
mago Barjesús se esforzaba con todo género de artificios 
por apartarlo de los apóstoles. Entonces, pues, ardiendo Pa-
blo en celo por la gloria de Dios, se encaró con aquel pobre 
esclavo del demonio, lo increpó duramente, e invocando el 
auxilio de Dios, lo castigó con la ceguera. Este prodigio ob-
tuvo inmediatamente el efecto de acabar de convencer y 
convertir a Sergio Paulo. 

Así terminó este episodio del primer viaje apostólico de 
Pablo. Desde este punto, en vez del nombre Saulo, usado 
hasta entonces, llevaba siempre el de Pablo, con el que 
le designa la posteridad. Algunos intérpretes, sobre todo 
San Agustín y San Jerónimo, han querido ver en este hecho 
una muestra de simpatía a este ilustre converso. Otros, en 
cambio, más comúnmente, suponen que, teniendo dos nom-
bres, el judío Saulo y el romano Pablo, comenzó a usar este 
segundo desde este punto, en que se entregó de lleno al apos-
tolado entre los gentiles. 

2. En Antioquía de Pisidia.—Terminada la misión de 
Chipre, Pablo y sus dos compañeros, Bernabé y Juan Mar-
cos, se dieron a la vela en Pafos con rumbo al continente 
y desembarcaron en Perge de Panfilia. No era la intención 
de Pablo detenerse en la costa, sino más bien internarse 
hacia Antioquía de Pisidia y otras ciudades del interior, 
viaje por demás difícil y erizado de toda clase de dificul-
tades y peligros a través de las grandes montañas del Tau-
rus, pobladas por multitud de bandas de ladrones. Ante la 
seriedad de la empresa, Juan Marcos sintió, al parecer, tal 
desaliento, que abandonó a sus compañeros y se volvió a 
Antioquía. 

Así, pues, Pablo y Bernabé emprendieron al punto el ca-
mino de Antioquía de Pisidia, y, llegados allí, inmediata-
mente se dirigieron a la sinagoga. Allí, invitado a hablar, 
Pablo echó un magnífico discurso, en el que hizo historia 
del pueblo de Israel, presentando la vida, muerte y resurrec-
ción de Cristo como pruebas evidentes de su divinidad. Este 
discurso, pronunciado con la valentía y apasionamiento de 
Pablo, debió de producir un efecto favorable, pues Pablo 
fue expresamente rogado volviera a hablarles el sábado si-
guiente. Todo el mundo judío, y si tomamos verbalmente la 
expresión de los Hechos (13,44), toda la ciudad, se puso en 
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conmoción y acudió el sábado siguiente a escuchar la fogosa-
palabra de Pablo. Entretanto, muchos entre los judíos, y 
aun entre los gentiles temerosos de Dios, se entregaron des-
de luego a los apóstoles. 

El principio no podía ser más prometedor. Pero inmedia-
tamente se entabló la lucha, que ya otras veces había frus-
trado la predicación de Pablo. Los judíos más fanáticos, 
viendo tanto concurso, se llenaron de envidia y comenzaron 
a contradecir abiertamente a Pablo. Viendo, pues, Pablo y 
Bernabé que el apasionamiento aumentaba sin cesar, deci-
diéronse a dar el paso definitivo. Declaró solemnemente a 
los judíos que, ya que ellos no querían aceptar las enseñan-
zas del Mesías prometido y enviado de Dios, se dirigiría 
en adelante a los gentiles. Estos, los temerosos de Dios, bien 
dispuestos para las enseñanzas cristianas y sin los prejuicios 
raciales del pueblo judío, se alegraron sobremanera, viendo 
que el gran Apóstol se entregaba desde entonces a ellos. 
Y termina el libro de los Hechos este relato: La palabra 
del Señor se esparcía por todo el país (Act 13,49). 

Mas los judíos, tenaces en sus odios y rápidos en sus 
decisiones, no se dieron por satisfechos. Como habían hecho 
diversas veces en Jerusalén, soliviantaron a multitud de 
señoras y caballeros de distinción y organizaron una ver-
dadera persecución contra los predicadores de Cristo, a quie-
nes lograron al fin arrojar fuera de la ciudad. Pablo y 
Bernabé, sacudiéndose el polvo de sus sandalias, hubieron 
de escapar, y, llenos de gozo y del Espíritu Santo (Act 13,52), 
se dirigieron a Iconio. 

3. En Iconio y Listra de Licaonia.—Iconio de Licaonia, 
nuevo campo de la actividad de Pablo, fue teatro de las mis-
mas escenas de Antioquía. Pablo y Bernabé, siguiendo su 
táctica, se presentaron en la sinagoga, y en la forma más 
correcta, pero con toda energía, anunciaron la verdad sobre 
Jesucristo. Su palabra fue eficaz, y así fueron muchos los 
judíos y los griegos, o gentiles, que abrazaron de corazón 
la fe cristiana. A esto siguió el trabajo persistente de los 
judíos contumaces, con el objeto de levantar los ánimos con-
tra los inoportunos predicadores. Sin embargo, durante mu-
cho tiempo no consiguieron su objeto, y así Pablo y Bernabé 
continuaron predicando el Evangelio entre los gentiles bien 
dispuestos. 

Dios, entretanto, confirmaba sus palabras con prodigios y 
milagros que hacía por sus manos (Act 14,3). El resultado 
fue que la población se dividió en dos bandos, y mientras 
unos estaban por los judíos, otros por los apóstoles. Así fue 
aumentando la tensión hasta tal punto, que, habiéndose amo-
tinado los enemigos e intentando apedrear a los apóstoles, 
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éstos salieron ocultamente de la ciudad, dirigiéndose a Lis, 
tra, Derbe y sus alrededores. 

Este campo era el que formaba las delicias de Pablo. Apar-
tado del mundo comercial, apenas había en él judío ninguno, 
por lo cual se encontraban por vez primera los apóstoles 
con un elemento enteramente gentil. Mas los conflictos se 
presentaron bien pronto. El celo apostólico de Pablo en Lis-
tra y un milagro estupendo obrado en un cojo de nacimiento 
entusiasmaron de tal modo a aquel pueblo, naturalmente 
supersticioso, que Pablo y Bernabé fueron tomados por dio-
ses, y así acudieron los sacerdotes de Júpiter y todo el pue-
blo a ofrecerles sacrificios. Sólo a duras penas consiguió Pa-
blo convencerlos de que ellos eran hombres como los demás. 

4. Vuelta a Antioquía de Siria.—Pero entonces sobrevino 
otra complicación. Los judíos de Antioquía de Pisidia y de 
Iconio se presentaron en Listra y con sus artificios y engaños 
ganaron al populacho, con lo cual arremetieron todos contra 
Pablo y lo apedrearon tan cruelmente, que lo sacaron de la 
ciudad, arrojándolo como muerto. Acudieron al punto algu-
nos de sus fieles discípulos, y en presencia de ellos se obró un 
milagro, curando instantáneamente. A l día siguiente partió 
para Derbe, donde obró numerosas conversiones. 

Este fue el punto extremo de la actividad de Pablo en este 
su primer viaje apostólico. Desde allí, consciente de la obra 
realizada en las diversas poblaciones del recorrido, volvió 
por el mismo camino, confirmando a todos sus discípulos en 
la fe que habían abrazado. Este trabajo de consolidación era 
tanto más necesario, cuanto que los elementos judíos estaban 
empeñados en destruir la obra de Pablo. 

Una de las medidas más eficaces del Apóstol fue el esta-
blecer una jerarquía cristiana, ordenando presbíteros y de-
jándolos como representantes suyos en los diversos núcleos 
de cristianos. 

Hecho todo esto, volvieron a Perge, donde se detuvieron 
un tanto predicando la palabra de Dios, y luego pasaron a 
Atalia para embarcarse con rumbo a Antioquía de Siria. Ha-
bían pasado en este primer viaje apostólico unos cuatro 
años. La llegada a Antioquía fue un gran acontecimiento 
para aquella cristiandad. La relación detallada que hicieron 
Bernabé y Pablo a todos los cristianos reunidos, sobre las 
estupendas maravillas obradas por Dios en tan diversos te-
rritorios, los llenó a todos de santo entusiasmo por la fe que 
habían abrazado. 
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CAPITULO IV 

Ulterior actividad de San Pablo hasta su muerte 25 

La llegada de Pablo a Antioquía por el año 49-50 fue pro-
videncial. La cuestión sobre si los conversos del gentilismo 
debían sujetarse a la ley de Moisés, y en particular a la cir-
cuncisión, agitaba cada vez más los ánimos. Algunos cristia-
nos judíos, procedentes de Judea, habían acudido a Antio-
quía y trataban de imponer la necesidad de la circuncisión. 
Como este asunto era tan vital para su apostolado, Pablo 
se opuso con decisión a estas exigencias; mas no pudo evitar 
que se formaran dos partidos enteramente opuestos. Así, 
pues, acordóse que Pablo y Bernabé, junto con algunos de 
sus opositores, fueran a Jerusalén con el objeto de consultar 
a los apóstoles sobre aquella cuestión. 

I . CONCILIO DE J E R U S A L É N Y S U S DERIVACIONES ( 4 9 - 5 0 ) 

A primera vista podía parecer inútil esta discusión. Prác-
ticamente había sido ya resuelta por el mismo Príncipe de los 
Apóstoles con la conversión del centurión Cornelío y luego 
en las numerosas conversiones de Antioquía, autorizadas por 
los apóstoles. Pablo mismo, inspirado por Dios y conociendo 
perfectamente la intención de Pedro, había obrado con el 
más amplio criterio en sus correrías apostólicas. 

1. Planteamiento de la cuestión.—Mas ahora se trataba 
de resolver el asunto de una manera autoritaria y, por decir-
lo así, dogmática. A esto obligaba la posición intransigente 
en que se colocaban algunos judíos conversos, procedentes 
del partido de los fariseos, como dice el libro de los He-
chos (15,53, azuzados, sin duda, por otros judíos más faná-
ticos. Mientras ellos se mantuvieran con estas exigencias y 
trataran de imponerlas a los demás, no sólo se daría ocasión 

25 En este lugar hay que tener presente la bibliografía acerca de las rela-
ciones de San Pablo con los judíos y su concepto frente al particularismo 
judaico Pueden verse, además de las obras generales: THOMAS, L'Eglise et les 
judaisants à l'âge apostolique, en Mél. d'Hist. et de Litt. (P. 1 8 9 9 ) ; K N O X , W . , 
St Paul and the Church of Jerusalem (Cambridge 1 9 2 5 ) ; ANDERSON SCOTT, C H A . , 
Christianity according to St. Paul (Cambridge 1 9 2 7 ) . Véanse también los bue-
nos comentarios de los Hechos de los Apóstoles, como JACQUIER, BOUDOU, y a 
la Epístola a los Gálatas, como LAGRANGE; AMIOT, F . , Les idées maîtresses de 
S Paul (P 1 9 5 0 ) ; B R U N O T , A., El genio literario de S. Pablo. Trad. del francés 
Dor E BOADA: Bi'bliot. Taurus de Est. Bibl. 2 (M. 1 9 5 9 ) ; SCHOEPS , H.-J., Paulus. 
Die Theologie des Apostéis... (Tubinga 1 9 5 9 ) ; DESCAMPS, A . - R I G A U X , B., etc., Lit-
térature et théologie pauliennes (Brujas-P. I 9 6 0 ) ; A I G R A I N , C H . , Paul, maître 
de vie spirituelle: Sous la main de Dieu 4 (P. 1961) 2 vols.; BOUTIER, M., En 
Christ Etude d'exégèse et de théologie pauliennes ( P . 1 9 6 2 ) ; BOVER, J O S É M . , 
Teología de S. Pablo 3.a éd.: BAC 1 6 3.' ed. (M. 1 9 6 1 ) . 
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a continuas discordias, sino que impedirían eficazmente la 
conversión de innumerables gentiles. Era, pues, necesario 
proclamar abiertamente la libertad cristiana frente a la ley 
mosaica. 

Pablo y Bernabé, acompañados de Tito, fueron muy bien 
recibidos en Jerusalén, y procuraron al punto informar de-
bidamente sobre la cuestión debatida. La mejor recomen-
dación en favor de la libertad cristiana fue el amplio relato 
que hicieron sobre las maravillas obradas por Dios en la 
conversión de los infieles. También los contrarios tuvieron 
ocasión para proponer sus puntos de vista, es decir, la ne-
cesidad de obligar a todos los cristianos a observar la ley 
de Moisés, y en particular la circuncisión. 

Su exigencia inmediata era nada menos que la circunci-
sión de Tito, discípulo predilecto y compañero de Pablo. Este 
puso bien en claro que aquello significaría negar el valor de 
la redención cristiana por Cristo, después de lo cual los após-
toles examinaron detenidamente el modo como debían con-
ducirse en tan delicado debate. Era evidente la solución que 
debía tomarse. Cristo mismo había manifestado claramente 
la libertad e independencia de la nueva ley, que debía susti-
tuir a la antigua. 

2. Proclamación de la libertad cristiana.—Por esto, des-
pués de oídas las razones de una y otra parte, levantóse 
Pedro en medio de la asamblea de los apóstoles y discípulos 
reunidos y con palabra verdaderamente solemne anunció la 
solución, a que debían todos atenerse. Sus palabras reflejan 
con toda claridad el pensamiento mismo de Pablo. Dios le 
ha escogido a él, jefe de los apóstoles, para que predique el 
Evangelio a todos sin distinción de nacionalidades. El Se-
ñor no quiere hacer diferencia ninguna entre judíos y gen-
tiles. Por tanto, no deben pretender imponer una obligación 
que Dios no impone. Unicamente la gracia y la redención de 
Cristo proporcionan a los hombres la salvación. 

Ante palabras tan contundentes, enmudecieron todos, so, 
bre todo cuando a continuación Pablo y Bernabé hicieron 
un nuevo relato de las estupendas maravillas obradas por 
Dios entre los gentiles. Por esto, aprovechando tan buena dis, 
posición de los ánimos, Santiago, el obispo de Jerusalén 
sumamente amado de todos los judíos conversos, quiso coru 
firmar con su testimonio la palabra de Pedro, para que to„ 
dos vieran la absoluta armonía de pareceres que reinaba erj 
tre los apóstoles. Ya en el Antiguo Testamento está previst0 
por Dios. Los profetas lo anunciaron. La antigua ley tien6 
por finalidad este reino de Dios más amplio, que debe abr^v 
zar todo el mundo. Desde la eternidad ha preparado Dios 
conversión del mundo gentil. Por tanto, no debe ponerg^ 
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ningún obstáculo, sino que deben abrirse de par en par a 
los gentiles las puertas del cristianismo. 

Sin embargo, deseando Santiago dar a los judío-cristia-
nos alguna satisfacción, propone se prohiban a todos los 
conversos del gentilismo tres cosas, especialmente abomina-
bles para los judíos: la participación en los banquetes sa-
crifícales paganos, el comer sangre o carne de animales aho-
gados y el pecado de la fornicación. Esto último estaba ente-
ramente conforme con la doctrina cristiana, y las otras dos 
prohibiciones significaban una condescendencia, en sí ino-
fensiva y fácil, con los judíos. Por esto la asamblea entera, 
llámese concilio en sentido estricto, llámese de otro modo, 
sin excluir a Pablo y Bernabé, deseosa de llegar a la ver-
dadera unión de todos en Cristo, aprobó de corazón una pro-
puesta tan bien intencionada. Así, pues, inmediatamente se 
enviaron cartas a las diversas comunidades cristianas comu-
nicándoles aquel acuerdo. Así terminó esta asamblea, que 
con razón es considerada por los historiadores como el pri-
mer concilio de la Iglesia, celebrado por los apóstoles y pri-
meros discípulos de Cristo en orden a resolver una dificultad 
fundamental en la predicación del Evangelio. El resultado 
fue la proclamación clara y decidida de la más absoluta li-
bertad cristiana y su independencia de la antigua ley. 

3. Incidente de Antioquía entre Pablo y Pedro.—Sin em-
bargo, con la solución dada en el concilio de Jerusalén no 
estaban resueltos todos los problemas. Si bien se advierte, 
lo que resultaba propiamente era que los cristianos proce-
dentes del paganismo no debían ser obligados a la observan-
cia de la ley mosaica, y en particular a la circuncisión: 
la verdadera libertad cristiana. Pero quedaba en pie otra 
cuestión. Los judío-cristianos, ¿debían continuar observando 
la ley antigua juntamente con las prácticas cristianas? En 
esto existía diversidad de criterios. En un principio los cris-
tianos procedentes del judaismo continuaban asistiendo al 
templo, observando la ley. Más tarde, mientras en Antioquía 
los judío-cristianos se consideraban desligados de la ley mo-
saica, en Jerusalén se les exigía su observancia. 

La dificultad tomó un aspecto más agudo cuando, poco 
después de la asamblea de Jerusalén, Pedro fue a Antioquía 
y, conociendo bien el ambiente que allí predominaba, se aco-
modó a su modo de vivir independiente del judaismo. Mas, 
como se presentaron algunos judío-cristianos procedentes de 
Jerusalén, apartóse él de los primeros y se acomodó a las 
prácticas de los judío-cristianos, observando las prescrip-
ciones de la ley. 

Pablo temió que esta conducta del jefe de la Iglesia indu-
jera a muchos a error, haciéndoles creer en la necesidad de 
la observancia de la ley de Moisés, lo cual podía tener fata-
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les consecuencias. Por esto quiso provocar una solución de-
finitiva, que no era otra cosa que un complemento de la del 
concilio de Jerusalén. Así, pues, como dice él mismo (Gál 
2,11), recriminó a Pedro este proceder, que comprometía la 
verdadera libertad cristiana. Esta conducta enérgica de Pa-
blo tuvo efecto inmediato. Pedro reconoció la razón que asis-
tía a Pablo, y ambos quedaron definitivamente desligados de 
la ley de Moisés, si bien con libertad de hacerle algunas con-
cesiones, como se las hizo Pablo más tarde al circuncidar a 
Timoteo. Ciertamente, los judío-cristianos no perdonaron 
nunca a Pablo su actitud decidida; pero, de hecho, ella con-
tribuyó eficazmente al rápido avance del cristianismo en el 
vasto Imperio romano. 

4. Deducciones falsas.—Así terminó este incidente entre 
San Pedro y San Pablo, al cual apenas se dio importancia 
ninguna en la antigüedad, y realmente no la tiene. 

Es, pues, absolutamente falso lo que suelen deducir de 
aquí los racionalistas y protestantes modernos: que desde 
entonces se marcó la diferencia de las dos tendencias entre 
los petrinos y los paulinos. No. Pedro y Pablo opinaban de la 
misma manera sobre la libertad cristiana y la universalidad 
del cristianismo. Si algo le faltaba a Pedro, Dios mismo se 
lo había manifestado en la visión antes del bautismo del cen-
turión Cornelio. Además, lo proclamaba bien claramente la 
asamblea de los apóstoles y toda la cristiandad. 

Este caso fue una cuestión puramente práctica. Pedro cre-
yó que en aquellas circunstancias, para evitar otros incon-
venientes, debía condescender con alguna práctica inofen-
siva de los judío-cristianos; pero al convencerse, por las 
razones de Pablo, de que aquello era más bien contrapro-
ducente, lo dejó al punto y siguió lo que él mismo y todos 
los apóstoles habían proclamado como norma universal. 

Menos todavía se puede hablar de oposición fundamental 
entre los dos apóstoles, y, por consiguiente, no puede sacarse 
de aquí dificultad ninguna contra la infalibilidad pontificia. 
Esta se refiere solamente a cuestiones dogmáticas y decisio-
nes solemnes, y aquí se trataba solamente de una cuestión 
práctica y de discusiones privadas. Por lo demás, el inciden-
te es indicio claro de la naturalidad con que procedían los 
apóstoles, por lo cual precisamente desde entonces anduvie-
ron más unidos Pedro y Pablo, a quienes la tradición presen-
ta siempre en estrecha relación, como fundamento de la 
Iglesia. 
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II. SEGUNDO VIAJE APOSTÓLICO (öü-53) 26 

Estos acontecimientos tuvieron lugar hacia el año 50, 
poco después del concilio de Jerusalén. Pablo se mantuvo 
algún tiempo en Antioquía, procurando consolidar más y 
más esta cristiandad. A su lado le asistían constantemente 
su compañero de fatigas Bernabé; su discípulo predilecto, 
Tito, y un nuevo e infatigable operario, Silas. 

Pero el ardor de Pablo necesitaba salir de aquellas estre-
checes y buscar nuevo campo donde desarrollar todas sus 
energías latentes. Por esto propuso a Bernabé emprender 
una nueva correría apostólica. Pero entonces tuvo lugar uno 
de esos incidentes humanos que nos dan a conocer más ín-
timamente a las personas y no pueden faltar aun a los gran-
des hombres de la talla de Pablo. 

Bernabé ponía gran empeño en llevar consigo a Juan 
Marcos, como lo habían hecho en su primer viaje. Pero Pa-
blo, que recordaba cómo Marcos los había abandonado en 
Perge en medio de su trabajo, no quiso saber nada con él. 
Uno y otro insistieron en sus puntos de vista, por lo cual 
se llegó a una separación definitiva, que debió ser muy do 
lorosa para el corazón sensible de Pablo. Bernabé, que no 
quería separarse de Marcos, partió con él a Chipre, donde 
ambos siguieron trabajando apostólicamente. Marcos debió 
de juntarse posteriormente con el apóstol Pedro, pues la 
tradición nos lo presenta como su inseparable compañero, 
y en el Evangelio que escribió reproduce las enseñanzas del 
Príncipe de los Apóstoles. 

1. En el Asia Menor.—Pablo, por su parte, escogió enton-
ces a Silas, compañero fiel y animoso, y se lanzó a su se-
gunda empresa apostólica. Ante todo, como buen organi-
zador, hizo un recorrido por las iglesias fundadas en su pri-
mer viaje. Este trabajo de reanimar y robustecer las cris-
tiandades ya establecidas fue siempre una de las mayores 
preocupaciones de su corazón. Dirigióse, pues, a Licaonia y 
visitó a los cristianos de Derbe y Listra, donde se le juntó 
un excelente discípulo llamado Timoteo, que fue en adelante 
uno de sus más fieles colaboradores. Es digno de notarse 
que, a semejanza de Pedro en el incidente de Antioquía, tam-
bién Pablo tuvo en diversas ocasiones algunas condescen-
dencias con los judíos, sin abandonar por esto los principios 
de la independencia cristiana del judaismo. Por esto, quiso 
él personalmente circuncidar a Timoteo, pues sabía que to-

26 Véanse las obras generales sobre San Pablo, en particular FOUARD, o.e.; 
PRAT, o.e., y PIEPER, K., Paulus seine missionarische Persönlichkeit und Wirk-
samkeit 2.a-3.a ed. (1929), en NeutAbhl. 
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dos los judíos tenían puestos los ojos en él, y existía la ra-
zón particular de ser hijo de madre judía. 

Hecho esto, partió Pablo acompañado de Silas y, toman-
do consigo a Timoteo, siguió predicando el Evangelio a tra-
vés de la Frigia y Galacia. Pero aquí se le interpuso una 
fuerza mayor. No sabemos en qué forma, pero el libro de los 
Hechos (16,6) nos atestigua que, cuando Pablo estaba a pun-
to de introducirse en el Asia proconsular, el Espíritu Santo 
se lo impidió. Más aún, cuando Pablo, sin saber claramente 
el rumbo que debía tomar, entró en Misia y trataba de pa-
sar a Bitinia, internándose así en el Asia Menor, el mismo 
Espíritu Santo se lo estorbó. Guiado entonces por la inspi-
ración divina, se dirigió a Tróade, y allí tuvo por la noche 
una visión singular. 

Parecióle ver a un hombre venido de Macedonia, que, 
adelantándose a él, le invitaba a acudir en su ayuda. De este 
modo quedaba resuelto el enigma, y Pablo entendió clara-
mente que Dios lo llamaba a evangelizar a Macedonia, con 
lo que comenzaba su actividad en Europa, que más tarde de-
bía ser el baluarte de la civilización cristiana. 

2. San Pablo en Macedonia.- Filipos.—No esperó nuevo 
aviso el animoso apóstol, y, acompañado de Silas y Timoteo, 
se embarcó en Tróade con rumbo a Macedonia. Desde este 
momento, y sin que preceda noticia ninguna, acompaña a 
Pablo otro operario, que ya no le abandonará, y no es otro 
que el evangelista San Lucas, médico y hombre de letras, 
que es quien refiere todos estos hechos. Desembarcados en 
Samotracia, pasaron al día siguiente a Neápolis e inmedia-
tamente se encaminaron a Filipos, colonia romana y primera 
ciudad europea de alguna consideración. 

No parece fuera muy importante la colonia judía de esta 
población. Sin embargo, siguiendo su táctica, Pablo se pre-
sentó en el lugar de reunión de los judíos, que se hallaba a 
la ribera del río, y trabó conversación con un grupo de mu-
jeres. Bien pronto, Dios tocó el corazón de una de ellas, pro-
cedente del gentilismo y temerosa de Dios, conocida comer-
ciante en púrpura y originaria de Tiatira. Lamábase Lidia, 
y, sintiéndose llamada por Dios, se entregó por entero a los 
apóstoles y les ofreció hospitalidad en su propia casa. 

Todo iba tomando una marcha próspera y regular. Pablo 
seguía predicando a Cristo en la sinagoga de los judíos. 
Realizábanse multitud de conversiones y crecía el entusias-
mo popular. En estas circunstancias, cierto día tropezó Pa-
blo con una joven esclava poseída del demonio, que utili-
zaban sus dueños como instrumento de ganancias, hacién-
dola decir la buenaventura a los transeúntes. Mas he aquí 
que en el momento de pasar Pablo por su lado comenzó a 
seguirle, gritando al mismo tiempo que aquellos hombres 
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eran servidores de Dios y les anunciaban el camino verda-
dero de salvación. Así lo fue repitiendo varios días, hasta 
que al f in Pablo se detuvo, e invocando sobre ella el nom-
bre de Jesús, la libró del espíritu infernal. 

Esta obra de caridad fue el origen de un trágico conflic-
to, que probó una vez más el heroico temple de Pablo. Fu-
riosos los amos de la esclava al verse privados de aquella 
fuente de ganancias, amotinaron a la plebe y se lanzaron 
sobre Pablo y Silas. Habiéndolos preso y maniatado, los con-
dujeron a los magistrados, acusándolos de alborotadores pú-
blicos, por lo cual se ordenó fueran azotados con varas. Así 
se hizo, después de desgarrarles sus túnicas, y luego los 
encerraron en un calabozo, asegurándolos bien con cepos 
en los pies. 

Pero aquella noche se desarrollaron varias escenas extra-
ordinarias. Por de pronto fue un espectáculo nunca visto 
que aquellos dos presos, tan horriblemente maltratados, se 
entretenían cantando alabanzas al Señor, mientras los de-
más compañeros de cárcel los escuchaban embelesados. Pero 
lo más sorprendente fue que a media noche, por efecto de 
un gran terremoto, se abrieron de par en par las puertas de 
la cárcel y se soltaron las cadenas que aseguraban a los 
presos. 

Los sucesos que siguieron tienen un dramatismo de epo-
peya. El carcelero, despertando ante el fragor del terremoto 
y viendo abiertas las puertas de la cárcel, echó mano de 
su espada con ademán de suicidarse, pues se creía perdido 
ante los magistrados romanos; pero, advirtiéndolo Pablo 
desde lejos, comenzó a dar voces, a las cuales acudió el 
carcelero, y reconociendo en este suceso algo sobrenatural, 
se convirtió él mismo y toda su casa. Todo esto ocurrió du-
rante la noche. 

Entretanto, preocupados sin duda los magistrados de la 
forma ilegal con que se había llevado todo aquel asunto, 
dieron orden de que se pusiera en libertad a Pablo y Silas. 
Transmitióselo el carcelero a los presos, a quienes había 
acogido cariñosamente en su propia casa; pero Pablo in-
sistió en que, habiendo sido público el castigo de azotes 
que le habían impuesto a él, siendo ciudadano romano, de-
bían dar satisfacción los mismos duunviros. Y, en efecto, 
atemorizados éstos por lo que pudiera ocurrirles, se presen-
taron personalmente, dieron toda clase de excusas y roga-
ron que en bien de la paz salieran de la ciudad. Así lo hi-
cieron ellos, después de despedirse de los cristianos en casa 
de Lidia. En Filipos dejaba Pablo una floreciente cristiandad. 

3. En Tesalónica y Berea.—Pablo se dirigió entonces a 
Tesalónica, y allí, siguiendo su costumbre, predicó el Evan-
gelio en la sinagoga, disputando durante tres sábados con 
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los judíos. Sus enseñanzas y discusiones versaban sobre Je-
sús, haciéndoles ver que era el Mesías prometido y que su 
pasión y resurrección habían sido profetizadas por la Sa-
grada Escritura. La reacción de los judíos fue sumamente 
violenta. Mientras algunos se juntaron a Pablo, la mayor 
parte amotinaron a la plebe y forzaron de nuevo a Pablo 
y Silas a abandonar esta población. 

En Berea, población donde abundaba el elemento judío, 
tuvieron mejor resultado, y así fueron muchos los que cre-
yeron en Jesucristo, aun entre los caballeros y matronas 
de distinción. Todo parecía tomar un sesgo favorable, cuan-
do se presentaron algunos grupos de judíos exaltados de 
Tesalónica, quienes lograron levantar al pueblo contra Pa-
blo y los suyos. De este modo tuvo que escapar de nuevo 
el Apóstol. 

4. Pablo en Atenas27.—Esta vez Pablo se separó de sus 
compañeros de fatigas, Silas y Timoteo, a quienes dejó en 
Berea. El, entretanto, acompañado de algunos fieles, se di-
rigió al Pireo y rápidamente se presentó en la capital griega, 
Atenas. Esta ciudad, antigua capital de la Grecia clásica y 
centro del movimiento de cultura más intenso de la anti-
güedad, no era al presente más que una sombra del pasado. 
Sin embargo, conservaba sus escuelas filosóficas y su aire 
de grandeza. Sus habitantes se presentaban con la nota 
característica de un escepticismo decadente y con el orgu-
llo de sus glorias. 

Pronto el espíritu sagaz de Pablo se percató del ambiente 
de paganismo y de refinada cultura que lo rodeaba. Esto 
lo martirizaba interiormente, y cuando contemplaba aque-
llos soberbios monumentos del Propileo, Partenón y tantos 
otros santuarios dedicados a las divinidades del Olimpo, su 
corazón se consumía de tristeza y su celo apostólico se sen-
tía espoleado para emprender aquel nuevo género de lucha. 
El alma grande de Pablo se crecía ante las dificultades. Por 
esto sintió renacer sus bríos a la vista del nuevo campo de 
su apostolado. 

Pero, hombre práctico y efectivo ante todo, Pablo comen-
zó inmediatamente su trabajo de predicación. Siguiendo su 
táctica, se dirigía periódicamente a la sinagoga, donde se 
esforzaba por atraer a Cristo a los judíos y prosélitos. Pero 

27 Sobre los diversos problemas que suscitaba la estancia de San Pablo en 
Atenas, véase en particular la breve sintesis de LEBRETON, o.c., I 180s, y la 
bibliografía allí citada. Algunos racionalistas han rechazado la autenticidad 
de este pasaje. En particular rechazan el discurso de Pablo en el Areópago. 
Así, por ejemplo: NOHDEN, Agnostos Theos (1913) p.125. Contra esta tesis han 
escrito, entre otros, el protestante HARNACK, Ist die Rede des P. in Athen ein 
ursprung. Bestandteíl der Apostelgesch? (1913), en TexUnt 39,1; y Mission und 
Ausbr. des Christ. I 391s. Además, los católicos J A C Q U I E R , O.C . , 271s y BOUDOU 
Q.C . , 3 9 1 5 . 
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Atenas exigía mucho más, y Pablo deseaba enfrentarse con 
sus filósofos y con todo el mundo pagano. Por esto se pre-
sentaba cada día en el ágora, esto es, sitio clásico de reunión 
del mundo griego, donde se discutían las noticias del día y se 
saludaba a los conocidos. Pablo estaba seguro de encontrar 
allí el público que él buscaba, el público típicamente atenien-
se, escéptico, crítico, despreocupado. 

Los razonamientos de Pablo comenzaron a suscitar la cu-
riosidad del mundo ateniense, por lo cual comenzaron a 
darse cita en torno de Pablo multitud de filósofos de la 
moda del tiempo, epicúreos y estoicos, quienes se enzarza-
ron en discusiones con el Apóstol. La fatuidad de aquellos 
hombres decadentes no acababa de comprender las ideas 
sublimes de Pablo, y así muchos de entre ellos lo trataban 
con desprecio. Sin embargo, el talento de Pablo sabía im-
ponerse, y aquellos filósofos se vieron obligados a recono-
cer la superioridad de su doctrina. Por esto algunos lo obli-
garon a ir al Areópago, que era como un ateneo o local de 
grandes asambleas, con el objeto de que expusiera en toda 
su amplitud la nueva filosofía de que era representante. 

Puesto, pues, Pablo en medio de aquella asamblea y dán-
dose exacta cuenta de la calidad del auditorio, que le escu-
chaba con visible curiosidad, sintió, sin duda, llegado uno de 
los momentos más sublimes de su vida, y tuvo aquel discurso 
que nos ha transmitido el libro de los Hechos (17,22s), verda-
dero modelo de discurso de circunstancias y prueba evidente 
de su extraordinaria potencia de adaptación. 

Con fino aticismo, comienza ponderando el profundo sen-
timiento religioso que aparece en todo, particularmente en la 
feliz idea que brilla en el monumento que él ha podido con-
templar entre los demás dioses, dedicado al dios desconocido. 
Luego, tomando pie de esto, les anuncia, sin ambages ni 
paliativos, que este Dios, al que ya ellos veneraban sin cono-
cerlo, es el que él quiere darles a conocer, el Dios creador del 
universo, Señor del cielo y la tierra. 

Transportado entonces Pablo por su entusiasmo, se re 
monta a hablar de la obra redentora de Jesús, y de su resu-
rrección, como la prueba más palmaria de su divinidad. Mas 
para la inmensa mayoría de los oyentes aquellas verdades 
eran demasiado elevadas. La idea de resurrección era ininte-
ligible para ellos. Por eso tomaron a risa todo este razona-
miento y obligaron a Pablo a interrumpirlo, citándolo para 
otra coyuntura. Algunos, sin embargo, se dejaron convencer 
por las razones de Pablo y se hicieron sus discípulos. Entre 
ellos se contaba un notable filósofo, Dionisio Areopagita, de 
quien la historia antigua nos ha transmitido multitud de 
leyendas. Por otro lado, nos atestigua Eusebio en la Historia 
eclesiástica/ (l.III c.4 n.10) que fue el primer obispo de Atenas. 
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5. Pablo en Corinto.—Tan mezquinos fueron los resulta-
dos obtenidos por Pablo en Atenas, que lo indujeron a buscar 
un campo más fértil. Por esto se trasladó pronto a Corinto, 
ciudad mucho más importante desde el punto de vista co-
mercial y residencia del procónsul romano. La Providencia 
lo hizo encontrarse con dos judíos, Aquila y Priscila, que 
llegaban entonces de Roma, fugitivos de una persecución de 
Claudio contra los israelitas. Pablo fue invitado a hospedarse 
en su casa, y como conocía su oficio de fabricadores de tien-
das de campaña, se quedó con ellos trabajando a su lado 
para ganarse la vida. Allí también vinieron a juntársele Silas 
y Timoteo, que se habían detenido en Berea, y bien pronto 
todos ellos se entregaron con redoblado celo a la predicación 
del Evangelio. 

Todos los sábados se presentaba Pablo en la sinagoga, 
muy poderosa en aquella rica ciudad comercial, y con el 
entusiasmo acostumbrado exponía la obra de Jesús, tratando 
de convencerles de que era el verdadero Mesías. A l mismo 
tiempo evangelizaba a los gentiles que estaban en contacto 
con la sinagoga. Pero el entusiasmo del Apóstol tropezó con 
la más tenaz y violenta oposición de parte de los judíos, la 
cual fue tan ruidosa, que Pablo rompió definitivamente con 
la sinagoga. Con significativo énfasis lo refiere el libro de 
los Hechos, poniendo en boca de Pablo estas palabras dirigi-
das a los judíos: Recaiga vuestra sangre sobre vuestra cabe-
za... Desde ahora me voy a los gentiles (Act 18,6). 

Pablo se separó, en efecto, y pasó a vivir en casa de un 
gentil temeroso de Dios, llamado Tito Justo, vecino de la 
sinagoga. Sin embargo, no había sido inútil su trabajo entre 
los judíos, pues el mismo jefe de la sinagoga, Crispo, se hizo 
su discípulo. Por otra parte, siguió en su nuevo domicilio 
predicando la doctrina de Cristo a gran número de gente 
que se le juntaba. Una visión nocturna de Jesús le dio nuevos 
bríos en esta tarea de evangelizar al mundo gentil, y, efecti-
vamente, Pablo se echó a velas desplegadas a este mar in-
menso, de modo que, durante año y medio de intenso tra-
bajo en aquella populosa ciudad, consiguió reunir una comu-
nidad cristiana de las más fieles y adictas a su persona y 
que más prestigio gozaron en la antigüedad cristiana. 

Esta redoblada actividad de Pablo acabó de exasperar a 
los judíos más fanáticos. Así, pues, se dirigieron precipitada-
mente al procónsul romano Galión, hermano de Séneca, y, 
obligando a Pablo a comparecer ante el mismo, lo acusaron 
como enemigo declarado de la religión judía. Pero el pro-
cónsul entendió astutamente los bajos móviles de aquellos 
hombres apasionados y los arrojó de su presencia, y Pablo 
pudo continuar tranquilamente su obra apostólica. 

H ° de la Iglesia l 
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6. Epístolas de San Pablo2 8 .—Pero al trabajo de evange-
l izaron iba a añadirse desde ahora otro no menos impor-
tante: la conversión de las iglesias ya organizadas por me-
dio de sus instrucciones epistolares. Precisamente éste es 
uno de los lados más característicos de Pablo: como autor de 
las célebres epístolas que se nos han conservado, es él uno 
de los hombres que más influjo han ejercido en todas las 
generaciones cristianas. En ellas aparece su genio de escri-
tor, muchas veces alambicado en sus conceptos, que pugnan 
por salir de su pluma; pero siempre fecundo en grandes 
ideas, enamorado de Cristo y hombre de gran corazón. 

Las primeras epístolas que conocemos de Pablo las escri-
bió en este tiempo desde Corinto. Son la primera y segunda 
a los Tesalonicenses, en las cuales procura calmar las impa-
ciencias de los cristianos de Tesalónica, fascinados por la 
idea de la supuesta próxima venida de Jesucristo, dándoles 
preciosas enseñanzas sobre la verdadera preparación para 
la venida del Señor, que es una vida santa, como si el mundo 
hubiera de durar para siempre. 

En esta forma terminó esta primera estancia de Pablo en 
Corinto, que puso los fundamentos de aquella iglesia. Hacia 
el año 53 abandonaba el gran Apóstol a Corinto con el objeto 
de cumplir en Jerusalén un voto, que no sabemos en qué 
consistía. Tal vez se trataba de alguna promesa hecha duran-
te alguna enfermedad o con ocasión de alguna situación apu-
rada. Acompañado de Aquila y Priscila, se dirigió a Efeso, 
donde hizo breve escala, y en sus conversaciones en la sina-

20 Acerca de las Epístolas de San Pablo, su cronología y otros problemas 
relacionados con ellas, véanse, además de las obras generaíes: STOBER, Chro-
nologie des Lebens und der Briefe des P. ( 1 9 0 4 ) ; MAYER, Die Briefe Pauli, ihre 
Chronologie, Entstehung, Bedeutung und Echtheit (1909); DELATTE, DOM P . , Les 
Epitres de Saint Paul (P. 1929); P R A T , F . , La théologie de Saint Paul 2 vols 
6 . A - 7 . A ed. (P. 1920-1923), trad. castell., 2 vols. (Méjico 1947); BOVER , J. M Las 
Epístolas de San Pablo 2 vols. (B. 1940); ID., La Teología de San Pablo 2.a ed. 
(M. 1952); SMIDT, W. H., Das Kreuz Jesu Christi bei Paulus, en ZSystTheol 21 
(1950) 145s; ROBINSON , J. A., The body. A study in Pauline theology (L. 1 9 5 2 ) ; 

S . C U O R E , GERARDO DEL, Contributi ecclesiologici. La Croce e la Chiesa nella 
teologia di S. Paolo ( R . 1 9 5 2 ) : DONATO, DE. El concepto ético cristiano del mundo 
según San Juan, en Est-Frane 53 (1952) leis. 343s; DUPONT, J., La réconciliation 
dans la théologie de S. Paul, en EstBibI 11 (1952) 255s; Vos, G., Pauline escha-
tology (Gran-Rapids 1952); BORNKAMM, G . , Das Ende des Gesetzes. Paulistudien 
(Munich 1952); STÜMER, K., Auferstehung und Erwählung (en S. Pablo) (Gü-
tersloh 1953); BOISUARD, M. E., La divinité du Christ d'après St. Paul, en Lumière 
et vie (1953) n.9 pp.75s.; TRESMOGTANT, C L . , S . Paul et le mystère du Christ 
(P. 1957); C E R F A U X , L., Le Christ dans la théologie de S. Paul 2 . A ed. (P. 1 9 5 9 ) ; 
N E U E N Z E I T , P . , Das Herrenmahl. Studien zur paulinischen Eucharistieauffassung: 
Studien 1. Alt-und N. Test. 1 (Munich I960); PFAMMATTER, J., Die Kirche als 
Bau. Eine exegetisch-theologische Studie zur Ekklesiologie der Paulusbriefe: 
AnalGregor 101, SerTheolSectB 33 (R. 1960); B O U B L I K , V I . , La predestinazione. 
S. Paolo e S. Agostino: Corona Lateranensis, 3 (R. 1961); BANDAS, E., La 
redenzione. Idea centrale in S. Paolo ( R . 1 9 6 1 ) ; G U A R D I N I , R . , Das Christusbild 
der Paulinischen und Joanneischen Schriften 2.a ed. (Wurtzburgo 1961); STAN-
LEY, D. M., Christ's resurrection in Pauline soteriology: Anal, biblica 13 
(R. 1961); EICHOLZ, G., Glaube und Werk bei Paulus u. lahobus: Theologische 
Existenz heute 88 (Munich 1961); ROMANINK, K., L'amour du Pére et du Fils 
dans la sotériologie de S. Paul: Analecta bíblica 15 (R. 1961); T U N G E L , E., 
Paulus und Jesus... Frage nach dem Ursprung der Christologie (Tubinga! 
1962); CERFAUX, L., Le chrétien dans la théologie paulinienne: Lectio divina 33 
(P. 1962), 
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goga trabó tan íntima amistad con algunos judíos, que pro-
metió solemnemente volver pronto a visitarlos. Luego conti-
nuó su viaje hacia Siria y, desembarcando en Cesarea, partió 
rápidamente para Jerusalén, desde donde, cumplida su pro-
mesa, se encaminó a Antioquía. Con esto terminaba el se-
gundo viaje apostólico de Pablo, que había tenido como esce-
nario, después del paso rápido por el Asia Menor, las regio-
nes de Macedonia y Grecia. 

I I I . T E R C E R VIAJE APOSTÓLICO DE PABLO ( 5 3 - 5 8 ) 29 

Muy poco tiempo se detuvo Pablo en Antioquía. Como 
esta cristiandad seguía su marcha próspera, Pablo se lanzó 
en seguida a su tercer viaje apostólico en busca de nuevas 
conquistas para Cristo. Habiéndose quedado sus compañeros 
en Corinto, tomó consigo a Tito, su discípulo predilecto, y 
después de visitar rápidamente las cristiandades del Asia 
Menor, se presentó en Efeso, cumpliendo de esta manera su 
promesa. 

1. En la ciudad de Efeso30.—Era Efeso uno de los cen-
tros de población y comercio más importantes del Oriente 
romano y se distinguía particularmente por su religiosidad. 
Precisamente entonces había llegado un judío de Alejandría 
llamado Apolo, discípulo de Juan Bautista e informado tam-
bién sobre la doctrina de Jesús. Habiendo entrado en comu-
nicación con Aquila y Priscila, se instruyó más detenidamen-
te en el Evangelio y luego se entregó con todo el fervor a su 
predicación. Con esto y con la expectación que había dejado 
Pablo en su primera visita, estaba el terreno preparado. 

Mientras Apolo se había ausentado a Corinto, donde des-
arrollaba grande actividad, Pablo entró en Efeso, se instaló 
en casa de Aquila y Priscila, y tomó tan a pechos su evange-
lización, que permaneció en ella unos tres años. Su trabajo 
se inició con los discípulos de Apolo, a quienes rápidamente 
instruyó e impuso las manos; Dios quiso apoyar con estu-

29 Véanse las obras generales sobre San Pablo, en particular la síntesis de 
LEBRETON, O.C., 188s. Véanse también en particular FOUARD, PRAT, BOVER y las 
obras citadas en la nota 25; DAUVILLER, J . , A propos de la venue de S. Paul à 
Rome: BullLitEccles 61 (1960); RAMSAY, W. W., St. Paul the traveller and the 
román citizen (Gran-Rapids 1960); ZEDDA, S., Preghiera e apostolato in S. Paolo 
(Fossano 1961); MAIER, F. W., Paulus ais Kirchengründer u. kirchl. Organi 
sator (Wurtzburgo 1961); GANCHO, C., Trazos pastorales en S. Pablo: Salmantic 
8 (1961) 665-702; Doctor gentium. Il messaggio universale di S. Paolo: Qua-
derni del clero (R. 1962); LERLE, E., Proselytenwerbung und JJrchristentum 
(Berlin 1961). 

30 Sobre Efeso y los problemas relacionados con esta ciudad y la pre-
dicación de San Pablo, pueden verse, además de las obras generales: PI- 
CARD, C . , Ephèse et Claros ( P , 1 9 2 2 ) ; ANTOINE, P . , artíc. Ephèse en suppl. al 
DictBibl 1 0 7 6 S ; TOUNEAU, R . , Ephèse au temps de Saint Paul, en RevBibl 
( 1 9 2 9 ) 5s, 321s. 
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pendos prodigios la acción de su Apóstol, inundando de 
dones sobrenaturales a los que él confirmaba. 

Al mismo tiempo se introdujo en la sinagoga, y durante 
tres meses procuró instruir a los judíos en la verdadera doc-
trina de Jesús, el Mesías prometido. Es cierto que obtuvo 
algunas conversiones; pero el núcleo de los judíos respondió 
a sus palabras apostólicas con blasfemias contra Cristo, por 
lo cual Pablo se apartó ostensiblemente de ellos, como había 
hecho en Corinto, y, llevándose a sus fieles discípulos, co-
menzó a predicar intensamente en la escuela de un tal 
Tirano. 

Pablo llegaba con esto a la meta de sus aspiraciones. Libre 
de trabas de parte de las exigencias de la sinagoga, lanzóse 
con todo el ardor de su corazón, inflamado en el amor de 
Cristo, y durante dos años consecutivos hizo tales prodigios 
de celo, que el libro de los Hechos puede afirmar que todos 
los habitantes de Asia oyeron la palabra del Señor. En aque-
lla ciudad cosmopolita, adonde afluían de todos los confines 
del Oriente, tuvieron todos ocasión de escuchar la voz del 
Apóstol de Cristo. 

El resultado fue verdaderamente espléndido. A ello con-
tribuyeron no solamente la palabra de fuego de Pablo y su 
gran habilidad polémica, sino también los estupendos mila-
gros que obró la mano del Omnipotente. Pues efectivamente 
quiso Dios dar tal eficacia a la persona de Pablo, que bastaba 
aplicaran a un enfermo las ropas que habían tocado su 
cuerpo, para que le dieran al punto la salud. 

Todo esto fue creando en torno de los apóstoles de Cristo 
un ambiente tal de admiración y estima, que un gran núme-
ro de los que habían ejercido artes mágicas acudieron a 
Pablo e hicieron una grande hoguera con los libros de su 
arte. Pero al mismo tiempo, siendo Efeso ciudad eminente-
mente religiosa, este movimiento de conversión al cristianis-
mo provocó una gran revuelta entre los paganos. Esta fue 
fomentada por los fabricantes de imágenes de Diana y de 
otros dioses característicos de la población, que veían ame-
nazados sus intereses por la acción de Pablo y sus compa-
ñeros. 

Por esto, un tal Demetrio, platero de oficio, supo enarde-
cer a todos los descontentos, los cuales se lanzaron furiosa-
mente contra Pablo, consiguiendo apoderarse de dos de sus 
compañeros y poner en movimiento toda la ciudad. Pablo 
juzgó más prudente salir de ella y dirigirse a Macedonia. 
La cristiandad de Efeso, digna émula de las de Antioquía y 
de Corinto, quedaba sólidamente establecida después de tres 
años de actividad de Pablo. 

Poco antes de partir, hacia el año 56, había escrito Pablo 
una de sus más hermosas epístolas: la primera a los Corin-
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tios 31. La ocasión se la dieron las circunstancias en que se 
debatía aquella su querida cristiandad. Compuesta en su 
inmensa mayoría de gentiles convertidos, habíanse formado 
entre ellos diversos partidos, que luchaban entre sí. Pablo 
puso en juego toda su habilidad de persuasión y su indiscu-
tible autoridad para reprimir los gérmenes de aquel cisma 
incipiente 32. 

2. De nuevo en Macedonia y Grecia.—Pablo se encami-
nó entonces hacia Macedonia, y como primera escala se 
detuvo en Tróade, donde confiaba encontrarse con Tito, a 
quien había mandado con la carta a los corintios y esperaba 
con ansia tener noticias sobre el efecto producido en ellos. 
Sin embargo, como tardara Tito en llegar a Tróade, Pablo 
se embarcó para Macedonia y se dirigió al punto a Filipos. 
Aquí se hallaba, sin duda, cuando llegó Tito, portador de las 
mejores noticias que Pablo podía esperar. Los ánimos de los 
corintios se habían apaciguado. Sin embargo, existían toda-
vía diversas causas de disturbio, sobre todo la actividad ince-
sante de los judaizantes por destruir la obra del Apóstol. 
Precisamente por esto redactó entonces Pablo, hacia el 
año 57, su segunda Epístola a los Corintios, en la que trata 
de defender a todo trance su autoridad apostólica. 

Rápidamente, mas no sin visitar de paso las iglesias de 
Tesalónica y Berea, dirigióse entonces a Grecia, donde se 
detuvo unos tres meses. No se nos dice expresamente lo que 
hizo en este tiempo. Pero es evidente que visitó Atenas, cuya 
iglesia procuró robustecer, y sobre todo Corinto, donde pudo 
cerciorarse de la buena acogida que habían tenido sus dos 
epístolas. 

Había llegado entretanto el año 58, y los planes que había 
concebido años antes podían entrar en vías de realización. 
Las grandes ciudades del Imperio oriental, Antioquía, Corin-
to, Efeso, junto con otras secundarias, habían recibido ya la 
luz del Evangelio. La única gran ciudad oriental, Alejandría, 
no mencionada en San Pablo, había recibido por otras vías 
el Evangelio de Cristo. Pablo, pues, ansiaba llegar a Roma, 
centro del Imperio romano; contribuir allí a afianzar aquella 
iglesia, destinada a ser la base del cristianismo, y pasar 
luego a la más occidental de las provincias romanas, es 

31 Acerca del ambiente y significación de esta carta, véase la síntesis de 
LEBRETON, o.c., 191s. Además, las obras allí citadas y las que se indican er 
la nota 28, sobre todo P R A T , Théol. de Saint Paul I 116s. 

32 Es curiosa la observación de que San Pablo no mantuvo después re-
laciones íntimas con Efeso, como las mantuvo con Corinto, Tesalónica, etc. 
Lo cual es tanto más digno de observarse si se tiene presente que es la ciudad 
donde estuvo más largo tiempo. Por otra parte, sentía por ella especial 
afecto, y los efesinos por él, como lo prueban las escenas de su despedida 
de vuelta de este tercer viaje (Act 20). La carta a los efesios no va dirigida 
a la ciudad, como las de los romanos, corintios y otras semejantes. Véase 
SCHMID, J . , Der Epheserbrief des Apostéis Paulus (1928) pp.37s. 
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decir, España. La prosperidad e importancia de esta provin-
cia atraían el celo del Apóstol. 

Con estas ideas escribió desde Corinto la preciosa carta 
al núcleo de cristianos existente ya en Roma bajo la inme-
diata jefatura del apóstol Pedro 33. En ella expone amplia-
mente la doctrina cristiana frente a la ley antigua, sobre 
todo la justificación por la fe de Jesucristo, no por la obser-
vancia de la ley mosaica. 

3. Vuelta a Jerusalén.—Altamente satisfecho Pablo del 
estado de la Iglesia de Corinto, y habiendo recogido copiosas 
limosnas para los cristianos de Jerusalén, determinóse a en-
tregarlas personalmente. Habíase, pues, decidido a embar-
carse en Corinto con rumbo a Siria; mas he aquí que los 
judíos le armaron a última hora una emboscada, por lo cual 
decidió dar la vuelta a través de Macedonia. De este modo 
tuvo de nuevo ocasión de visitar las cristiandades de Tesa-
lónica y Filipos, y finalmente llegó a Tróade, donde realizó 
un milagro estupendo, resucitando al joven cristiano Eutico 
(Act 20,7-12). 

De particular interés fue la visita del Apóstol en Mileto. 
Como esta población no está muy alejada de Efeso, había 
indudablemente recibido invitación de los efesios para que 
los visitara, y él mismo sentía inclinación espontánea a ha-
cerlo. Pero el tiempo le urgía, y no podía detenerse. Así, pues, 
mandó llamar a los presbíteros o jefes de la iglesia, y en su 
presencia tuvo aquel precioso discurso de despedida, modelo 
de espíritu paternal y la muestra más evidente de su gran 
corazón. La despedida no pudo ser más tierna y conmove-
dora, sobre todo por las palabras misteriosas que les había 
dirigido, en que parecía vislumbrar sufrimientos y persecu-
ciones y la perspectiva de no verse más en este mundo. 

Desde Mileto se embarcó Pablo para Tiro y desde allí se 
dirigió a Cesarea, donde tuvo una magnífica acogida de 
parte del diácono Felipe y donde el profeta Agabo puso de 
manifiesto, con visión profética, las persecuciones que le 
aguardaban en Jerusalén. Sin embargo, nada logró ame-
drentar el valor apostólico de Pablo, por lo cual se encaminó 
allá con decisión. 

I V . SAN PABLO EN J E R U S A L É N . CAUTIVIDAD Y MUERTE 34 

La primera impresión de Jerusalén fue por demás favora-
ble. Santiago el Menor, su obispo, acompañado de los jefes 
de la iglesia, recibió a los misioneros con el mayor alborozo, 

33 Sobre la Epístola a los Romanos, además de la obras generales sobre 
San Pablo y sobre sus Epístolas, véanse: L A G R A N G E , Epitre aux Romains 4 . A 

ed. (P. 1 9 3 1 ) ; I D . , Epitres aux Catates CP. 1 9 1 8 ) . 
34 Acerca de los últimos años de San Pablo, además de las obras gene-
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y todos les quedaron profundamente agradecidos por la co-
lecta que Pablo les entregaba. Era la mejor muestra de la 
fraternidad entre los cristianos. Esta impresión de júbilo 
aumentó notablemente al oír de labios de Pablo las innume 
rabies conversiones obradas por Dios entre los gentiles. 

Mas, a pesar de todas estas manifestaciones exteriores, 
existía en el fondo un disgusto latente contra Pablo. Algu 
nos, siguiendo el ejemplo de Santiago el Menor y los demás 
apóstoles, habían acogido sinceramente el decreto del con-
cilio de Jerusalén y deseaban la unión de todos los cristia-
nos, judíos y gentiles. Pero una buena parte de los judíos 
conversos se mantenían aferrados a la ley de Moisés y ali-
mentaban un odio creciente contra Pablo, a quien conside-
raban como traidor a su causa y principal promotor del 
movimiento de libertad absoluta del cristianismo. En su afán 
de desprestigiarlo, esparcían la calumnia de que solía ense-
ñar a los judíos que viven entre los gentiles a abandonar 
a Moisés y no circuncidar a sus hijos (Act 21,21). 

1. Levantamiento contra Pablo.—Conociendo, pues, San-
tiago este estado de los ánimos, y con el objeto de cortar de 
raíz el mal que de ello pudiera originarse, aconsejó a Pablo 
hiciera un acto ostentativo de fidelidad al templo, para lo 
cual se le ofrecía entonces una buena oportunidad, yendo al 
templo con otros cuatro hombres que habían hecho un voto 
y purificándose públicamente con ellos. De este modo se des-
harían todos los prejuicios existentes contra él, pues queda-
ría evidentemente demostrada su estima y fidelidad al 
templo. 

Así lo realizó Pablo con toda fidelidad en bien de la paz. 
Mas los enemigos, en vez de apaciguarse, se envalentonaron 
más y más. Para colmo de males, acudieron entonces del 
Asia Menor diversos grupos de las poblaciones evangeliza-
das por Pablo, todos los cuales, cuando Pablo, llegado el día 
séptimo, estaba a punto de terminar su purificación, amoti-
naron al pueblo y se lanzaron audazmente contra el Apóstol. 

De este modo comenzó esta última etapa de la vida de 
Pablo, a mediados del 58. El alboroto creció rápidamente a 
las puertas mismas del templo. Para excitar más los ánimos 
se hizo creer al pueblo que Pablo, no contento con predicar 
en todas partes contra la nación judía, había introducido en 
el templo a un gentil. Esto engañó fácilmente al pueblo, pues, 
en realidad, había visto al Apóstol andar por la ciudad junto 
con un tal Trófimo, de Efeso, convertido al cristianismo. 

rales, puede verse: FOUARD, Saint Paul. Ses dernières années 5.a ed. ( P . 1905). 
Véanse también: LEERETON, O.C., I 200s. A este propósito y frente a las difi-
cultades contra las cuales tuvo que luchar el Apóstol en esta última etapa 
de su vida, sobre todo contra sus enemigos más encarnizados, los judaizantes, 
véase la bibliografía de la nota 25. 
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Con todo esto la furia de la plebe subió a lo sumo, por lo 
cual entraron en tropel en el templo y, cayendo súbitamente 
sobre Pablo, lo arrastraron afuera, y allí, con su fanatismo 
acostumbrado, se disponían a darle muerte. En estas cir-
cunstancias se presentó el tribuno romano Lisias llevando 
consigo un pelotón de soldados de la legión, que obligó a los 
judíos a cesar en los atropellos contra Pablo. 

Habiendo cesado de esta manera el alboroto, el tribuno 
hizo atar a Pablo; mas, viendo que no podia sacar en limpio 
la verdadera causa de aquella persecución, se dirigió con el 
preso a la fortaleza romana. Mas he aquí que, al llegar a la 
fortaleza, Pablo pidió al tribuno y obtuvo permiso para ha-
blar a aquella multitud enfurecida. Levantó entonces Pablo 
su poderosa voz, y bien pronto, con su arrebatadora palabra, 
consiguió acallar a aquellas fieras sedientas de su sangre. 
La historia de sus arrebatos contra los cristianos; la descrip-
ción vibrante de su conversión, en que tan claramente se 
manifestaba la intervención directa de Dios: todo esto logró 
contener algún tiempo la furia creciente de la muchedum-
bre. Mas, al anunciar el Apóstol la orden recibida de Dios 
de entregarse a la conversión de los gentiles, se desencadenó 
de un modo más violento la ira de la plebe, y con sus de-
nuestos, alaridos y amenazas parecía iban a terminar allí 
mismo con la vida de Pablo. Sólo a viva fuerza consiguió el 
tribuno arrancarlo de manos de la furia popular. 

2. Pablo en poder del tribuno Lisias.—Libre ya Pablo 
del peligro que ofrecía el alboroto de la plebe, fue introdu-
cido en la fortaleza; mas, deseoso el tribuno de averiguar 
rápidamente la verdad sobre un asunto tan enmarañado, 
ordenó fuera azotado y atormentado de otros modos. Atáron-
le, pues, con correas, y se disponían ya a aplicarle el terrible 
castigo de los azotes, cuando Pablo, que no temía a los azotes 
ni a la muerte, creyó conveniente invocar su calidad de ciu-
dadano romano, por lo cual fue desatado inmediatamente y 
se suspendió todo género de tormento. Entretanto, el tribuno, 
atemorizado por el trato que había dado a Pablo e intrigado 
sobre el motivo que podían tener los judíos para perseguirlo 
tan encarnizadamente, hizo reunir el sanedrín y presentó 
ante él al preso. 

El momento no podía ser más delicado. Pero Pablo quiso 
aprovechar la ocasión para deshacerse de la intromisión del 
sanedrín en su causa, por lo cual dirigió a los fariseos y sa-
duceos reunidos un hábil discurso, en el que hizo ver cómo 
él era perseguido por sus ideas fariseas, sobre todo por haber 
defendido la resurrección de la carne. Fue lo más acertado 
que pudo hacer. Como éste precisamente era el caballo de 
batalla en las discusiones entre los saduceos y fariseos, se 
entabló entre ellos inmediatamente una discusión acalora-
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dísima, por lo cual, temeroso el tribuno de que sucediera 
alguna desgracia a Pablo, lo hizo retirar sin tardanza, en-
cerrándolo en la fortaleza. 

Pero un nuevo peligro, más grave todavía, amenazaba a 
Pablo. Mientras éste estaba tranquilo y seguro en su prisión, 
un puñado de asesinos judíos se conjuraba contra él y con-
venía con los sanedritas para acabar con el Apóstol cuando 
se presentara de nuevo ante el sanedrín. Pero, avisado Pablo 
providencialmente del peligro que corría su vida, hizo comu-
nicar al tribuno todo el plan de la conjura, por lo cual, prote-
gido por una buena escolta de soldados, fue conducido a 
Cesarea, a la presencia del gobernador Félix. 

3. Cautividad de Pablo en Cesarea.—El asunto de Pablo 
entraba con esto en un estadio de calma. El gobernador 
Félix, una vez hubo leído el informe del tribuno Lisias, en el 
que se declaraba abiertamente la inocencia de Pablo, tratóle 
desde un principio con deferencia. Mas, por otra parte, no 
quería oponerse abiertamente a los jefes judíos. 

Mantúvole, pues, en prisión, y como a los cinco días llega-
ran de Jerusalén el sumo sacerdote Ananías con algunos 
otros y presentaran su acusación formal contra Pablo como 
alborotador del orden público y destructor de la ley judía, 
Pablo se defendió hábilmente. Apenas hacía doce días que 
había llegado a Jerusalén con fines puramente benéficos y 
religiosos, y todos sabían muy bien que no había mantenido 
discusiones en el templo ni amotinado a las gentes. Por otra 
parte, predicaba una doctrina bien conocida de todos, que, 
lejos de destruir la ley mosaica, era su complemento. 

La defensa era clarísima. Pablo era completamente ino-
cente a los ojos del gobernador. Pero éste no quería malquis-
tarse con la aristocracia judía poniéndolo en libertad. Ade-
más, quería aprovecharse de las circunstancias para ver si 
Pablo le ofrecía un generoso rescate. Por esto ordenó que 
se le mantuviera en prisión atenuada, permitiéndole que le 
visitaran sus amigos y correligionarios y dando largas al 
asunto. 

Esta situación duró desde el año 58 al 60, es decir, dos 
años aproximadamente. Félix llegó a presentar a Pablo a su 
propia mujer, Drusila, judía de origen, con la cual tuvo el 
Apóstol alguna conversación sobre materia religiosa, sin 
llegar a ningún resultado. El mismo Félix mantuvo diversas 
conversaciones con Pablo, pero no hacía nada para resolver 
su causa. 

4. El nuevo gobernador Festo.—El año 60 cesó Félix en 
su cargo; mas su sucesor, Festo, siguió su misma política en 
lo referente a Pablo. Dejólo, pues en prisiones, y en su pri-
mera visita a Jerusalén recibió una petición de los magis-
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trados judíos, en la cual le suplicaban les presentase a Pablo 
ante el tribunal del sanedrín. Festo adivinó la intención de 
los judíos, que era asesinarle al punto. Por esto no quiso se 
moviera al reo de Cesarea; pero ordenó acudieran ellos para 
terminar la causa. 

Vuelto Festo a Cesarea, tomó al punto en sus manos el 
asunto de Pablo; acudieron sus acusadores, venidos de Jeru-
salén, y se entabló de nuevo una violenta discusión, que ter-
minó para el Apóstol con el más rotundo triunfo, probando 
claramente que no había cometido delito ninguno, ni contra 
la ley mosaica, ni contra el templo, ni contra el César 
(Act 25,8). La situación de Festo no podía ser más embara-
zosa. Queriendo, pues, a todo trance complacer a los judíos, 
concibió la idea de trasladarlo a Jerusalén para terminar 
allí la causa. Por esto preguntó solemnemente a Pablo si 
estaba dispuesto a ir allá. Pablo vio claramente lo que iba 
a suceder si esto se realizaba. Su vida peligraba por momen-
tos, y, aunque él estaba dispuesto a perderla por Cristo, 
creyó que debía defender sus derechos. Por esto, ante la debi^ 
lidad del juez, que se hallaba dispuesto a entregarlo a la 
furia de los judíos, proclamó de nuevo con toda solemnidad 
su inocencia, claramente probada en todo el proceso, y apeló 
al César, usando el derecho que tenía como ciudadano roma-
no. Ante una declaración tan solemne, el gobernador no tuvo 
otro remedio que aceptar la apelación, y efectivamente se 
dispuso a realizarla. 

5. Con Agripa II y Berenice.—Mientras se hacían los pre-
parativos del viaje, tuvo Pablo ocasión de hacer una nueva 
apología de toda su actuación. Presentóse en Cesarea el rey 
Agripa II, hijo de Herodes Agripa, que encarceló a San Pedro 
y persiguió a los cristianos. El y su esposa Berenice habían 
tenido noticias de la causa de Pablo, por lo cual manifesta-
ron a Festo deseos de escucharle. No tuvo éste dificultad en 
complacerles, y así, Pablo, puesto en presencia de ellos, les 
hizo la relación más completa de su agitada vida y la más 
exacta apología de su actividad. Nada deja en su discurso: 
la ideología de sus primeros años, en que se distinguió como 
el más celoso fariseo y perseguidor encarnizado del nombre 
cristiano; su conversión maravillosa, en que tan claramente 
aparece la mano de Dios, que lo transformó por completo; 
su vida posterior, entregada por entero al servicio de Jesús, 
verdadero Mesías anunciado en el Antiguo Testamento. El 
discurso de Pablo, todo verdad, sinceridad y entusiasmo, hizo 
profunda impresión en sus oyentes. La convicción de su ino-
cencia penetró profundamente en Agripa; mas, habiendo él 
apelado al César, ya no podía hablarse de ponerlo en 
libertad. 
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6. Viaje de Pablo a Italia. Tempestad.—Por fin embar-
có Pablo, por el verano del mismo año, en una naye de Adru-
meto o Adrumecia, con rumbo a Roma. Iban con él un buen 
número de presos, todos confiados a la custodia del centu-
rión Julio, quien trató desde un principio a Pablo con espe-
cial consideración. Bordeando las costas de Asia y pasando 
de largo junto a Chipre, atravesaron el mar de Cilicia y apor-
taron en Mira de Listra, donde fueron trasladados a una 
nave procedente de Alejandría. 

Hasta aquí, si bien con vientos contrarios, la navegación 
había sido relativamente próspera. Lucas, Timoteo y el ma-
cedonio Aristarco, que seguían a Pablo, contribuían sin duda 
a suavizar las angustias de un viaje tan lleno de zozobras. 
Así se explica que Lucas pudiera referirnos en el libro de 
los Hechos hasta los más insignificantes detalles de tan bo-
rrascoso viaje. 

Efectivamente, desde que salieron de Mira, las borrascas 
y los vientos contrarios se conjuraron contra ellos. Llegados 
a duras penas a Creta, Pablo, que presentía la catástrofe que 
se les acercaba, conjuró a la tripulación a que no siguiera 
adelante. Pero el centurión y el patrono de la nave no qui-
sieron escucharle. 

Hechos de nuevo a la mar, se desencadenó uno de esos 
temporales tan frecuentes en aquellos mares, que durante 
unos quince días mantuvo el navio al borde del abismo. El 
único que mantuvo la serenidad de espíritu cuando todo 
parecía perdido fue Pablo, el cual, ilustrado sin duda por 
Dios, predijo claramente que se salvarían todos, si bien con 
pérdida de la nave y todo su cargamento. Al fin, perdida 
toda orientación y esperanza, el navio vino a estrellarse con-
tra un saliente de la isla de Malta, mas todos los pasajeros 
pudieron llegar salvos a tierra. 

7. En Malta y Puzol.—Los naturales de la isla, que en-
tonces supieron era Malta, trataron a los náufragos con 
suma benignidad. Tres meses pudieron éstos descansar y 
rehacerse en ella, y durante este tiempo obró Pablo grandes 
maravillas. Primero salió ileso de la mordedura de una víbo-
ra apenas llegado a la isla, por lo cual los indígenas trataron 
de adorarlo como a un dios. Más trascendencia tuvo la cura-
ción del padre de Publio, gobernador de Malta, a la que 
siguieron otras muchas, que hicieron concebir en todos una 
idea elevadísima del gran Apóstol. Reembarcados, finalmen-
te, en otra nave alejandrina, se detuvieron tres días en Sira-
cusa, puerto de Sicilia, de donde partieron hacia la penín-
sula, y, bordeando por delante de Reggio, arribaron a Puzol, 
donde fueron recibidos cariñosamente por los hermanos cris-
tianos. Era la primavera del año 61. 

El afecto de los cristianos de Puzol obligó a Pablo a dete-
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nerse una semana entera, después de lo cual siguió con los 
demás camino de Roma. Fácilmente se comprende la emo-
ción que experimentaría el Apóstol de las gentes al acercarse 
por vez primera a la capital del Imperio, centro también de 
la cristiandad y residencia del jefe de la Iglesia, Pedro. 
El primer saludo de la Ciudad Eterna lo recibió Pablo de los 
cristianos, quienes, sabedores de la llegada del Apóstol, salie-
ron a recibirle hasta Tres Tabernas o Foro Apio, a unas 
cincuenta millas de Roma. Esta delicadeza, indicio clarísimo 
de la buena acogida que había tenido entre los romanos la 
carta que Pablo les dirigió desde Corinto, debió, sin duda, 
conmover el tierno corazón del Apóstol. Dioles, pues, Pablo 
las gracias y continuó su camino hasta Roma, donde gozó 
desde un principio de una relativa libertad. 

8. Primera cautividad en Roma35 .—Este último período 
de la vida de Pablo, desde su llegada a Roma en la prima-
vera del año 61 hasta su muerte, es el que resulta más inse-
guro de la vida del Apóstol. El libro de los Hechos nos atesti-
gua que se le concedió vivir solo en una casa de alquiler, con 
un soldado de guardia, y que, por lo demás, podía recibir 
y aun hacer toda clase de visitas, dedicarse a la predicación 
del Evangelio y ejercer de otros modos su ministerio apos-
tólico. Como sus acusadores, los judíos de Jerusalén, no se 
presentaron con sus acusaciones, la solución de la causa fue 
retrasándose durante dos años enteros. Y aquí se interrumpe 
la narración de San Lucas, en la cual nada concreto se dice 
sobre el modo como terminó esta cautividad y sobre lo que 
hizo el Apóstol después de ella. 

Esta laguna del texto sagrado la ha suplido la tradición 
más antigua con diversos relatos, que conviene recoger aquí. 

Por de pronto, durante esos dos años aprovechó Pablo la 
libertad y paz de que gozaba para escribir diversas cartas 
conservadas en el Nuevo Testamento. La primera es la en-
viada a Filemón, en la que intercede en favor de un esclavo 
de éste, llamado Onésimo, quien por temor de un castigo se 
había escapado a Roma y allí fue convertido por Pablo al 
cristianismo. Es de notar la delicadeza de sentimientos ver-
daderamente paternales que manifiesta el gran Apóstol en 
esta epístola. 

La segunda va dirigida a la cristiandad de Colosas, fun-
dada por Epafras, discípulo de Pablo, y amenazada en la 
pureza de su fe por algunos judíos recalcitrantes y falsos 
dogmatizadores. Al mismo tiempo escribió otra a los cristia-
nos de Efeso y juntamente a otras cristiandades del Asia 
Menor con fines parecidos. Por esto procura robustecer su fe, 

33 Véanse: FKEY, J., Die letzten Lebensjahre des Paulus ILfUO), LJETZMANN, H., 
Petrus und Paulus in Rom 2.A ed. Í1927); LOWRIE, W., Peter and Paulus in Rome 
(O. 1940). 
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ponderando con ardientes palabras la gracia de Dios y los 
deberes de los fieles, así como también la dignidad del apos-
tolado. Finalmente envió una epístola a los Füipenses, en 
agradecimiento por el socorro pecuniario que le habían man-
dado. En ella da rienda suelta a los afectos de su corazón, 
llegando a designar a Filipos, primera cristiandad europea 
fundada por él, como su gozo y su corona. 

9. Segunda cautividad de San Pablo36.—La tradición 
más antigua afirma igualmente que, a los dos años de su 
llegada a Roma, Pablo fue puesto en libertad, y que inme-
diatamente llevó a cabo diversas empresas apostólicas, entre 
las cuales se encuentra el viaje a España. Estos hechos que-
dan sólidamente probados por un conjunto de razones his-
tóricas. 

En primer lugar es claro que la cautividad de Pablo entre 
los años 61 y 63 no terminó con su muerte. Pues evidente-
mente lo hubiera consignado San Lucas al escribir simple-
mente al final del libro de los Hechos que Pablo permane-
ció por espacio de dos años en aquella prisión atenuada 
(Act 28,30). Una cautividad tan suave como la que sufrió 
Pablo en estos dos años no podía terminar de otro modo que 
con la libertad. Los judíos de Jerusalén, si es que presenta-
ron en Roma alguna acusación contra Pablo, no podían pro-
bar ninguna culpabilidad en él, según habían reconocido 
Félix y Festo. El mismo Pablo en su Epístola a los Filipenses 
(1,26; 2,24) manifiesta su esperanza de una próxima libertad. 

A todo esto se añade el viaje de Pablo a España, del que 
se hablará en otro lugar, atestiguado por multitud de testi-
monios que suponen la libertad de Pablo. Además, en una 
de las cartas pastorales (2 Tim 1,8.16; 2,9; 4,6) supone Pablo 
una cautividad mucho más dura, pues se presenta cargado 
de cadenas y tratado como criminal. Nada de esto puede apli-
carse a la primera cautividad. 

10. Ultimas actividades de Pablo.—Así, pues, libertado 
Pablo el año 63, se entregó de nuevo a sus trabajos apostó-
licos durante algunos años. Siguiendo su plan primitivo, rea-
lizó entonces su viaje a España, donde se entretuvo poco 
tiempo. Tal vez a la ida o vuelta de España detúvose en 
Marsella, según lo atestigua una tradición antigua. Luego se 
dirigió de nuevo al Oriente, donde visitó a la cristiandad de 
Efeso, muy necesitada de auxilio por los errores que se ha-
bían ido infiltrando. Según parece, pasó rápidamente a Ma-
cedonia, confirmando las iglesias de Filipos y Tesalónica, 
a las que había escrito recientemente. Finalmente, conforme 

* Véanse las obras generales sobre San Pablo. Además: S T E I N M E T Z . R.. Die 
Zweite Römische Cefangenchaft des Apostels (P. 1807). Véase también la biblio-
grafía sobre el viaje de San Pablo a España, p.140. 
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a otra tradición, se dirigió entonces a Creta y contribuyó 
eficazmente a la consolidación del Evangelio en esta isla, 
donde dejó como obispo a su discípulo predilecto Tito. 

Durante este corto período escribió las epístolas llamadas 
pastorales, que son dos a Timoteo y una a Tito, en las cuales 
les da acertadas instrucciones y preceptos para el desempeño 
del oficio pastoral que él mismo les había confiado y para la 
defensa del Evangelio contra las falsas doctrinas que se iban 
introduciendo. 

A este tiempo atribuye la más antigua tradición la com-
posición de la Epístola a los Hebreos, obra de Pablo al menos 
en la sustancia y en las ideas. Es una de las obras maestras 
del gran Apóstol de los gentiles, quien compendió en ella 
su doctrina sobre la superioridad del sacrificio y del sacerdo-
cio del Nuevo Testamento sobre el Antiguo, que debe ser con-
siderado como símbolo y preparación. Esta doctrina quiso 
consignarla Pablo en una forma expresa y completa para 
oponerse eficazmente a los esfuerzos de los obstinados judíos 
y al peligro de apostasía de muchos judío-cristianos. Por esto 
insiste de un modo especial en la necesidad de la sumisión 
al episcopado y en la esperanza del premio futuro. 

11. Ultima prisión y martirio.—La edad ya avanzada de 
Pablo no había disminuido para nada sus bríos juveniles. 
Reanimadas las cristiandades de Grecia y Asia Menor, con-
tinuaba Pablo con redoblado celo su actividad apostólica, 
meditando nuevas empresas, cuando, inesperadamente, ha-
cia el año 66, fue apresado de nuevo y conducido a Roma. 

El año 64 había estallado la persecución de Nerón. El jefe 
de la Iglesia, Pedro, había sido arrojado en prisiones. Multi-
tud de cristianos caían diariamente víctimas de la ferocidad 
de este tirano. No era extraño, pues, que también Pablo, el 
incansable propagador del cristianismo, tan odiado y perse-
guido, friera asimismo encarcelado. Por esto también la pri-
sión fue desde un principio dura y cruel, y Pablo tratado 
como un malhechor criminal. Así lo atestigua él mismo en la 
segunda carta que escribió entonces a Timoteo. No hay duda 
que uno de los mayores tormentos del Apóstol debió de ser 
la incomunicación e inactividad a que se vio reducido en la 
cárcel. Pero su grande alma supo rendirse a los designios de 
la Providencia, que lo tenía destinado, junto con Pedro, a ser, 
con su martirio, el fundamento de la Iglesia romana. 

No tenemos datos históricos que nos permitan f i jar la 
fecha exacta y el modo como fue martirizado el Apóstol de 
las gentes. Pero la tradición más antigua y segura nos ates-
tigua que hacia el fin de la persecución de Nerón, el año 67, 
fue decapitado en la vía Ostiense. Allí mismo, en la llanura 
entre la vía Ostiense y el Tíber, fue sepultado, y más tarde 
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se levantó la gran basílica que conmemora estos aconteci-
mientos. Desde entonces fue venerado por los cristianos al 
lado de San Pedro, como fundador de la Iglesia de Roma. 

12. San Pablo y su obra.—De este modo acabó su vida 
aquel hombre que desde su conversión no aspiró a otra cosa 
que a dar a conocer a Cristo en todo el mundo, y que, abra-
sado en el amor más puro al que antes había perseguido, 
sufrió toda clase de penalidades y, finalmente, el martirio 
por su confesión. Digno remate de la vida de un apóstol como 
Pablo: perseguidor primero, ardiente apóstol después, mártir 
finalmente de Cristo, que constituyó desde su conversión el 
ideal de sus amores. 

La acción de Pablo en el origen de la Iglesia fue de una 
importancia trascendental. Con su genial clarividencia, él 
fue quien mejor orientó a la naciente Iglesia en la manera de 
realizar el universalismo cristiano, y con su fogosa voluntad 
supo poner en práctica, contra la más enconada oposición, 
el principio de la evangelización de los gentiles. Su táctica 
fue acudir a los centros vitales del Imperio romano, inician-
do o consolidando en ellos las iglesias que debían ser luego 
poderosos focos de irradiación de la cultura cristiana. Por 
esto algunos racionalistas modernos han pretendido demos-
trar que Pablo fue quien con su genio dio al naciente cris-
tianismo el carácter universal que no tenía ni le había dado 
Jesucristo. Esta concepción es falsa. Jesús manifestó clara-
mente el carácter universalista de su Iglesia (Mt 28,19), y San 
Pedro con los demás apóstoles probaron con su conducta que 
así lo entendían, si bien en un principio se hubieron de ven-
cer por esto algunas dificultades. El hombre providencial 
para resolverlas fue el apóstol San Pablo. 

Las características de su predicación y de su apologética 
están bien definidas en los discursos que de él nos han con-
servado el libro de los Hechos y sus propias epístolas. Ha-
blando a auditorios tan diversos como eran los judíos, versa-
dos en la Sagrada Escritura, los prosélitos y simpatizantes 
con los judíos, y los gentiles, llenos de los más crasos prejui-
cios del paganismo contra la doctrina y moral cristianas, 
sabía Pablo acomodar sus discursos al ambiente que lo ro-
deaba. 

Frente a los judíos se manifestaba conocedor profundo de 
la historia del pueblo de Israel y de todas las profecías del 
Antiguo Testamento sobre el Mesías y libertador futuro, 
después de lo cual les prueba con toda evidencia que Jesús 
era el Mesías prometido, ya que en El se cumplen todas las 
profecías. Por esto deben creer en El y abrazar todas sus 
enseñanzas. A ellas pertenece, sobre todo, el valor de la fe 
para la justificación, y la impotencia de la ley antigua en 
toda la obra de la salud. Estas ideas, tan fundamentales en 
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la predicación del Evangelio, aparecen en multitud de for-
mas en los escritos del Apóstol. 

Frente a los paganos usaba Pablo un lenguaje más aco-
modado a su ideología. Primero procuraba conducirlos a la 
idea de un solo Dios, causa de todas las cosas y creador del 
universo. Basándose en las concepciones de sus propios filó-
sofos y en la razón natural, los llevaba a este conocimiento, 
tan distinto de la creencia en los mitos de falsos dioses de la 
antigüedad. Esto supuesto, daba Pablo el segundo paso, como 
aparece en el discurso de Atenas, probando que ese Dios 
único a quien reconocen y adoran los mismos filósofos pa-
ganos, sin conocerlo, no es otro que el Dios de los cristianos, 
Jesucristo, que vino al mundo para redimir al hombre y le 
enseñó todo lo que debía hacer para salvarse. Por tanto, la 
fe de Jesucristo y la aceptación de sus enseñanzas es lo único 
que puede procurar la verdadera salvación y felicidad al 
hombre. 

CAPITULO V 

San Pedro. La Iglesia de Antioquía y la Iglesia 
romana 3 7 

Si es importante la acción del apóstol Pablo en el primer 
desarrollo del cristianismo, no lo es menos la actividad de 
San Pedro, designado por Cristo como jefe de su Iglesia y 
centro de unidad del cristianismo. Sin embargo, son muy 
escasos los datos que sobre él nos comunica el autor del 
libro de los Hechos de los Apóstoles, San Lucas, quien, como 

37 Acerca de San Pedro y su significación como fundamento de la Iglesia, 
véanse todas las obras citadas en las notas siguientes. Pueden verse en par-
t i c u l a r l a s c o r t a s s í n t e s i s d e K IRSCH , I 1 0 3 S ; LEBRETON, I 225s-, y m á s e n p a r -
ticular: DUCHESNE, L., Hist. Anc. de l'Egl. I 53s; FOUARD, C., Saint Pierre 15.a ed. 
( P . 1 9 2 9 ) ; PÉREZ DE URBEL, J . , S . Pedro, principe de los apóstoles (Burgos 1 9 5 9 ) ; 
ALAND, K., Der Tod des Petrus in Rom: Kirchengeschichl. Entwürfe 35-104 
(Gütesrloh I960); BAUMER, R., Die Auseinandersetzungen über römische 
Petrustradition...: RömQuart 57 (1962) 2 0 - 5 7 ; GRASSO, D . , Il primato di Pietro. 
Fondamenti biblici e storici (R. 1960); AFANASIEFB, N., etc., La primauté de 
Pierre dans l'Eglise orthodoxe (Neuchâtel I960); LA BOUNARDIERE, A. M., Tu es 
Petrus. La pericope Mt 16,13-23 dans l'oeuvre de St. Augustin: Iren. 34 (1961) 
4 5 1 - 4 9 9 ; DÖPFNER, J . , Petrus und Paulus. Der hl. Paulus und der römische Pri-
mat: Herd-Korr 15 (1960-61) 370-375; CULLMANN, C., Petrus, Jünger, Apostel. Das 
historische und theologische Petrusproblem (Munich 1967); NARDELLI, M., Pietro 
e Paolo apostoli a Roma (Brescia 1976); Pietro e Paolo nel XIX. Centenario del 
Martirio, por P. L. VANICELLI E B. MARIANI : Historia Salutis, Ser. stor., 1 (Ná-
poles 1 9 6 9 ) ; GAROFALO, S., Pedro en el Evangelio (M. 1 9 6 8 ) ; O'CONNOR, D . , Peter 
in Rome. The litterary liturgical and archeol. evidence (Nueva York y L. 1969); 
PRETE, P . , Il Primato e la Missione di Pietro: Suplem. a la RivBibl., 3 (Brescia 
1 9 6 9 ) ; DAHYOT-DOLIVET, Saint Pierre et la Primauté du Siège Apostolique (P. 1 9 7 0 ) ; 
DIÉTRICH, W., Das Petrusbild der Lukanischen Schriften: Beitr.z. Neuen und 
Alten Test. (Stuttgart 1972); RINCÓN, A., TU eres Pedro. Interpretación de «pie-
dra» en Mateo, 16, 18: Col. teol. (Pamplona 1972); Saecularia Petri et Pauli 
offerti da B.M.Appoloni Ghetti, L. de Bruyne, etc.: Etudi di Antichità crìst., 
28 (Città del Vaticano 1969); Petrus et Paulus Martyres. Scritti di M. Pelle-
grino, M. Cagiano de Azevedo, etc. (Milán 1969). 
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compañero inseparable de San Pablo en sus correrías apos-
tólicas, a él dedica la mayor parte de su obra. De San Pedro 
nos da los datos suficientes para que podamos reconocerle 
como jefe supremo de la Iglesia naciente; pero después de su 
liberación de la cárcel (Act 12,17) no nos dice ya absoluta-
mente nada. 

La tradición se ha encargado de suplir abundantemente 
esta laguna, no solamente con relaciones más o menos legen-
darias, sino también con noticias históricamente compro-
badas. 

I . SAN PEDRO Y S U S PRIMERAS ACTIVIDADES 18 

1. La Iglesia incipiente de Palestina.—En otro lugar he-
mos referido la parte importante que tomó San Pedro desde 
un principio al frente de la Iglesia. El fue quien se levantó 
en nombre de todos el día de Pentecostés para arengar a la 
multitud reunida y explicarle el contenido de la doctrina de 
Cristo. El aparece a la cabeza de los apóstoles cuando se dan 
los nombres de todos y siempre que interviene en cualquier 
género de actividades. El habla a los discípulos reunidos 
para proponerles la elección del que tiene que sustituir al 
traidor Judas, y toma la palabra en las ocasiones más solem-
nes. Tales son: después de la curación del cojo de nacimiento 
ante la puerta especiosa del templo; al anunciar el castigo de 
Ananías y Safira, y, sobre todo, al ser presos repetidas veces 
los apóstoles, pues Pedro es quien dirige la palabra a los 
sanedritas en nombre de los doce. 

Más aún: después del primer desarrollo de la nueva Igle-
sia, Pedro es quien se enfrenta con el primer heresiarca, que 
fue Simón Mago, cuyas miradas bajas y rastreras descubre 
y anatematiza. A él se dirigen las visiones e ilustraciones del 
Señor cuando por medio del bautismo del centurión Cornelio 
quiere manifestar que su doctrina está abierta a todos los 
gentiles, y al dirigirse Pablo a Jerusalén después de la con-
versión, Pedro es principalmente consultado. Finalmente, al 
reunirse en el año 49-50 el concilio de Jerusalén, Pedro es 
quien cierra la discusión proponiendo claramente la doctrina 
católica sobre el llamamiento de los gentiles. 

Podemos, pues, afirmar que Pedro desarrolló en estos pri-
meros años una actividad creciente, actuando en todas par-
tes como jefe reconocido de todos. Por esto mismo, como Dios 
multiplicaba los milagros y concedía abundantes dones so-

3» Además de las obras generales sobre San Pedro, pueden verse en particu-
lar- LIETZMANN, H., Zwei Notizen zu Paulus: 2 Die Reisen des Petrus, Sitz. Ber. 
Pr A K der Wiss. Phil-Hist. Kl. ( 1 9 3 0 ) : V O U A U X , L . , Les Actes de Pierre (P. 1 9 2 2 ) ; 
IVEN C Saint Pierre (P. 1 9 5 0 ) ; W A L S H , T., San Pedro el Apóstol, trad. del in-
elés' ( M 1 9 5 1 ) ; CULLMAN, O . , Petrus, Jünger, Apostel, Märtyrer. Das historische 
und das theologische Petrusproblem 2 . A ed. (Zürich 1 9 6 0 ) . 
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brenaturales durante el primer desarrollo de la Iglesia, asi 
de un modo particular concedió a Pedro una virtud extra-
ordinaria. Por esto se multiplicaba en todas partes, acudien-
do a Samaria y recorriendo diversas regiones, como Lidda 
y Jope, y obrando milagros estupendos, que Dios realizaba 
al solo contacto de la sombra de su cuerpo. 

2. Prisión y liberación de Pedro.—Así se explica que los 
enemigos del nombre cristiano concibieran un odio muy par-
ticular contra este hombre, que era su mejor representante. 
Así, pues, Herodes Agripa, nieto de Herodes el Grande, quien 
desde el año 41 gobernaba la Galilea, Samaria y Judea, ade-
más de las provincias transjordánicas, queriendo congraciar-
se con los dirigentes judíos, comenzó a asestar golpes contra 
los cristianos. No podía hacer cosa más del gusto de los 
sanedritas, sumamente preocupados ante la vista de los rá-
pidos progresos de la odiada secta cristiana. La primera 
víctima fue Santiago el Mayor, uno de los discípulos predi-
lectos de Cristo, quien fue decapitado hacia el año 43. Satis-
fecho del efecto obtenido en los magnates judíos, quiso en-
tonces Herodes dar un golpe más eficaz. Hizo, pues, en-
carcelar a Pedro, jefe supremo de la naciente Iglesia, con la 
intención, expresamente manifestada, de ejecutarlo después 
de la Pascua. Con esto sería completa la alegría de los diri-
gentes judíos, con cuya adhesión podría el taimado Herodes 
contar en adelante. 

Mas Dios velaba por su Iglesia y escuchaba las oraciones 
que los perseguidos cristianos le dirigían incesantemente. 
Así, pues, la noche misma antes de ser entregado a la furia 
del pueblo, Pedro, liberado milagrosamente por un ángel y 
conducido por él a través de los centinelas de la cárcel sin 
que nadie se lo estorbara, y saliendo por las puertas de la 
ciudad, que por sí mismas se le abrieron, quedó solo y en 
completa libertad. Profundamente emocionado ante un pro-
digio tan manifiesto, Pedro se dirigió entonces a un refugio 
de cristianos, bien conocido de él, y después de cambiar 
impresiones con los allí reunidos, que no acababan de creer 
a sus propios ojos y al que lloraban ya como muerto, des-
pidióse de todos y se marchó a otro lugar (Act 12,17). 

Tal es la expresión que emplea aquí el libro de los He-
chos, sin que pueda determinarse con precisión el rumbo 
que entonces tomó el Príncipe de los Apóstoles. Después de 
esto, solamente tres hechos relacionados con Pedro apare-
cen en los libros canónicos. El primero es su presencia en 
Jerusalén el año 49-50 con ocasión de la reunión de los após-
toles. El segundo, las discusiones que tuvo en Antioquía 
con el apóstol Pablo (Gál 2,11.21), y el tercero, las dos epís-
tolas escritas por él y conservadas en el Nuevo Testamento 
con su nombre. Sobre los dos primeros hechos se ha habla-
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do ya al referir los trabajos apostólicos de Pablo. Respecto 
de las dos epístolas de San Pedro, es muy difícil precisar el 
tiempo en que las redactó. 

3. San Pedro en Antioquía.—Confirmando la estancia de 
San Pedro y las discusiones que tuvo con San Pablo en An-
tioquía, existe una tradición antiquísima, que afirma que 
San Pedro fue el primer obispo de Antioquía, tradición con-
servada por la Iglesia con la fiesta de la Cátedra de San Pe-
dro en Antioquía. De ella se hacen eco autores tan notables 
como Teodoreto, San Juan Crisóstomo, San León, y sobre 
todo, Eusebio y Orígenes, con los cuales nos remontamos a 
principios del siglo III. A esto debe añadirse el testimonio 
de San Pablo sobre la controversia que tuvo allí con el Prín-
cipe de los Apóstoles, de todo lo cual debemos concluir que 
no puede existir duda ninguna sobre el hecho mismo de la 
predicación de San Pedro en Antioquía. 

En cambio, es completamente imposible f i jar la fecha y 
determinar las actividades que desarrolló San Pedro en esta 
ciudad. Ante todo tiene muy poca probabilidad la opinión 
de algunos, que suponen que fue Antioquía el lugar en 
donde se refugió San Pedro al ser liberado de la cárcel el 
año 42-43, y así a esta ciudad se referiría la expresión de 
que marchó a otro lugar. La razón es porque en este tiem-
po la iglesia de Antioquía se hallaba en un estado de gran 
prosperidad, debido al intenso trabajo de Pablo y Bernabé. 
Por esto no nos parece probable que Pedro se introdujera 
entonces en un campo tan bien cultivado, existiendo tantos 
otros en que emplear su celo apostólico. Por otra parte, 
¿cómo se le podría considerar como fundador y primer obis-
po en Antioquía si entonces hubiera entrado por vez prime-
ra en esta ciudad? 

Por tanto, parece más conforme con la tradición y con 
los datos consignados en el libro de los Hechos la suposi-
ción de que San Pedro fue por vez primera a Antioquía 
hacia el año 36-37, después de la persecución que siguió a 
la muerte de Esteban. Muchos, en efecto, se esparcieron en-
tonces por toda Palestina, hasta Samaría y Galilea, mientras 
otros llegaban hasta Chipre y Antioquía. Algo después, ya 
en plena tranquilidad, se dice expresamente en el libro de 
los Hechos que Pedro y Juan se dirigieron a Samaría con 
el objeto de organizar los grupos de cristianos convertidos, 
y que Pedro visitó diversas regiones, llegando hasta Lidda, 
Jope y Cesarea. No se nombra aquí a Antioquía; pero pa-
rece muy natural que, siguiendo Pedro el plan de visitar los 
núcleos de cristianos, llegara hasta Antioquía. 

Entonces, pues, dada la importancia de la población, se 
detendría algún tiempo, tal vez algunos años, predicando 
el Evangelio a los judíos y organizando la comunidad cris-
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tiana. De este modo se explica que San Pedro fuera consi-
derado como fundador y primer obispo de Antioquía. 

Más tarde, hacia el año 39, entraron en actividad, pri-
mero, San Bernabé y luego San Pablo, los cuales, traba-
jando principalmente entre los gentiles, formaron un nuevo 
núcleo de cristianos y contribuyeron a la consolidación y 
florecimiento definitivo de esta importante iglesia. De este 
modo pueden distinguirse como dos fundaciones de la igle-
sia de Antioquía, siendo San Pedro propulsor principal de 
la primera, por lo cual pudo decir Eusebio en su Historia 
eclesiástica que Evodio, segundo obispo de Antioquía, su-
cedió a San Pedro el año 42. 

I I . SAN PEDRO EN ROMA 39 

De mucha mayor importancia, desde el punto de vista 
histórico y dogmático, es la estancia de San Pedro y su 
muerte en Roma, hechos históricamente fuera de toda duda. 

1. Los primeros cristianos de Roma40.—Pero ante todo 
se ofrece una cuestión. ¿Quiénes fueron los primeros que 
llevaron el cristianismo a la Ciudad Eterna? ¿Fue tal vez 
Pedro quien predicó por vez primera el Evangelio en la ca-
pital del Imperio? Nada sabemos con certeza sobre un pun-
to tan interesante de la historia de la Iglesia. Sin embargo, 
pueden hacerse las siguientes observaciones. 

3y Fuera de las obras citadas en las notas 37 y 38, en particular la síntesis 
de K I R S C H , LEBRETON y D U C H E S N E , véanse las siguientes, que tratan el asunto fun-
damental sobre San Pedro, que son sus relaciones especiales con la Iglesia 
de Roma: E S S E R , W . , Des hi. Petrus Aufenthalt, Episkopat und Tod in Rom 
( 1 8 9 9 ) ; CHAPMAN, DOM J . , La chronologie des premières listes épiscop. de Rome, 
en RevBén ( 1 9 0 1 ) 3 9 9 - 4 1 7 ( 1 6 0 2 ) 1 3 - 3 7 , 1 4 5 - 1 7 0 ; R I N I E H I , S. Pietro in Roma (Tu-
rin 1 9 0 9 ) ; VACANDARD, E . , Etudes de critique et d'hist. relig. 4 ( P . 1 9 2 3 ) ; BESSON, 
M . , Saint Pierre et les origines de la primauté romaine (Genève 1 9 2 8 ) ; STAPYLTON 
B A R N E S , A . , The martyrdom of St. Peter and St. Paul ( O . 1 9 3 3 ) ; A M B R O G G I , P . , 
DE, S. Pietro Apostolo (Milán 1 9 4 3 ) ; J O U R N E T , C H . , Primauté de Pierre dans la 
perspective protestante et dans la perspective catholique ( P . 1 9 5 3 ) ; C A S S I E U M G R . , 
S. Pierre et l'Eglise dans le Nouv. Test. Le problème de la primauté, en Istina 
3 216s (Boulogne-s.-Seine 1 9 5 5 ) ; BENOIT , P., La primauté de S. Pierre selon le 
Nouv. Test., ibid., 395s; SCHULZE-KADELBACH, Die Stellung des Petrus in der Ur-
christenheit, en TheolLitZ 8 1 ( 1 9 5 6 ) ls; PENNA, A . , San Pedro, trad. por L. M . J I -
MÉNEZ FONT ( M . 1 9 5 8 ) ; GAECHTER . P., Petrus und seine Zeit... (Innsbruck 1 9 5 8 ) ;  
RIMOLDI, A . , L'apostolo S. Pietro, fondamento della Chiesa, principe degli apos-
toli ed ostiario celeste nella Chiesa primitiva, dalle origini al concilio di Cal-
cedonia, en AnalGregor 9 6 (R. 1958); APOLLONI G H E T T I , B . M . - F E R R U A . A . , etc. 
Esplorazioni sotto la confessione di San Pietro in Vaticano, esseguite negli an-
ni 1944-1949. Pref. de L. KAAS. I, Texto. II, Láminas, 2 vols. (Vaticano 1951); 
K R O N S T E I N E R , H . , Das Petrusgrab. Rom hat sein Herz entdecht (Graz-Viena 
1 9 5 2 ) ; DERONAU, W . , Les récentes feuilles à Saint-Pierre de Rome et la découverte 
du tombeau de S. Pierre: EtClass 21 (1953) 145s.; RUYSSCHAERT, J . , Réflexions zur 
les feuilles vaticanes. Le rapport officiel et la critique. Donnés archéologiques: 
RevHistEccI 48 (1953) 573-631; 49 (1954) Is; KIRSCHBAUM, E., Las tumbas de los 
apóstoles. Confrontación arqueológica en los fundamentos de la cristiandad 
(B. 1959); CARCOPINO, J . , Les feuilles de Saint-Pierre et la tradition. Nouv. ed 
(P. 1963). 

Esta, cuestión ha sido tratada con especial interés en los últimos de-
cenios. Su biografía es complemento de la anterior acerca de San Pedro. 
Véanse: MACCHI, La critica storica e l'origine della Chiesa romana (Pratc 
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En primer lugar consta (Act 2,10) que en la fiesta de 
Pentecostés, entre los que se convirtieron por el sermon 
de Pedro, se hallaban algunos venidos de Roma. No es, pues, 
de maravillar que, al volver estos conversos a la Ciudad 
Eterna, formaran allí el núcleo de la primera comunidad 
cristiana. Fuera de esto, se comprende muy bien que, al 
dispersarse la comunidad cristiana de Jerusalén después de 
la muerte de Esteban, se formaran nuevos núcleos de cris-
tianos a lo largo de la costa del Mediterráneo, en Fenicia 
y aun en Chipre. Ahora bien, dadas las facilidades de co-
municación que existían entre Oriente y Roma y siendo 
tan numerosa como era la colonia judía en la capital del 
Imperio, es muy verosímil que algunos de estos judío-cris-
tianos se trasladaran a Roma y trabajaran allí por ganar 
nuevos prosélitos. 

2. El hecho de la estancia de San Pedro en Roma.— 
Sea de esto lo que se quiera, lo que resulta históricamente 
seguro es el hecho de que San Pedro estuvo en Roma y dio 
allí el testimonio de su sangre. Y hasta tal punto es esto 
verdad, que autores nada sospechosos de favorables, como 
el protestante racionalista Harnack, lo presentan como una 
verdad inconcusa y llegan a afirmar que no merece el nom-
bre de historiador el que se atreva a ponerla en duda41. Es 
cierto que algunos historiadores contemporáneos, como La-
visse y Rambaud, y en nuestros días Heussi, se atreven a 
dudar todavía. Mas no por eso ha perdido nada de su fir-
meza, y otros críticos no menos célebres, aun del campo 
acatólico, como, sobre todo, Lietzmann, se han encargado 
de rebatir estas dudas tendenciosas42. 

Muy fácil sería acumular aquí testimonios para probar 
con toda evidencia el hecho de la estancia de San Pedro y 

1903); PAGANI, H., Cristianesimo in Roma prima dei gloriosi apost. Pietro et 
Paolo e sulle diverse venute dei principi dei apostoli in Roma (R. 1906); 
FOUARD, C., Saint Pierre 15.a ed. ( P . 1928); LA PIANA, G . , L'immigrazione a Romo 
nei primi secoli dell'Impero, en RicRelig 4 (1928) 193-248; VIEHLLARD, B., Re-
cherches sur les origines de la Rome chrétienne (Maçon 1941). 

4 1 HARNACK, A . , Chronologie I 244 nota 2 (1897). 
42 En esta contienda sobre el hecho histórico de la estancia de San Pedro 

en Roma, los cr í t icos católicos la defienden unánimemente. Pueden verse la 
m a y o r parte de las obras citadas en las notas precedentes, en particular E S S E R , 
R I N I E R I , G U I R A U D , VACANDARD, FOUARD, B E S S O N . Entre los críticos no católicos se 
ha suscitado últimamente una apasionada discusión histórica. Véanse: L I G H T -
FOOT, St. Peter in Rome (Apostolic Fathers 2 . A ed. I 1 481s); LIETZMANN, H , Pe-
trus und Paulus in Rom 2 . A ed. ( 1 9 1 7 ) en Arbeiten zur K . G . . por K . HOLL y 
H . LIETZMANN. 1 . ; I D . , Petrus römischer Märtyrer? ( 1 9 3 6 ) en Sitz-BerPreusAkWiss-
Phil-HistKl 2 9 ; K R Ü G E R , G . , Petrus in Rom en ZNtWiss 31 ( 1 9 3 2 ) 3 0 1 - 3 0 6 ; D A N -
NENBAUER, H . , Die röm. Petruslegende en HistZ 1 4 6 ( 1 9 3 2 ) 2 3 9 - 6 2 ; H E U S S I . K . , 
War Petrus in Rom? ( 1 9 3 6 ) ; I D. , War Petrus wirklich römischer Märtyrer? ( 1 9 3 7 ) ; 
L O W R I E . W . , S S . Peter and Paul in Rom,e ( O . 1 9 4 0 ) ; G I L Z . A . , Die Petrusfrage 
im. Lichte der neuesten Forschung en TheolZ 1 1 ( 1 9 5 5 ) 1 8 5 - 2 0 6 ; H E U S S I . K . , Die 
röm. Petrustradition in kritischer Sicht (Tubinga 1 9 5 5 ) ; K L A U S E R , T H . . Die 'röm. 
Petrustra,dition im Licht der neueren Ausgrabungen unter der Petruskirche (Co- 
lonia 1 9 5 6 ) ; KATZENMEYER, H . . Petrus in Rom? en I n t .KirchlZ 4 6 ( 1 9 5 6 ) 28s; C O R -
TE, N . , San Pietro è sepolto in Vaticano? ( R 1 9 5 7 ) . 
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su actividad episcopal en Roma. Sólo notaremos los más sig-
nificativos. 

Entre los testimonios más antiguos, citemos en primer 
lugar el de Clemente Romano, tercer sucesor de San Pedro 
en la cátedra de Roma, quien hacia el año 96 presenta a los 
apóstoles Pedro y Pablo junto con los demás cristianos que 
sufrieron el martirio en Roma durante la persecución de 
Nerón. A Roma se refiere también, según la interpretación 
mejor fundada, la expresión de San Pedro, quien en su 
primera carta afirma que la escribe desde Babilonia (1 Pe 
5,13). No menos expresivas son las palabras de Ignacio de 
Antioquía, quien, escribiendo a los romanos, les dice que 
no les manda como Pedro y Pablo; palabras que sólo tie-
nen un sentido pleno si se admite que ambos ejercieron 
su ministerio apostólico en Roma. 

Desde mediados del siglo II podemos escoger como al 
azar de todas las regiones cristianas. 

En el Asia Menor es Papías, obispo de Hierápolis, quien 
por el año 150 afirma que Pedro predicó en Roma y con-
firmó el Evangelio escrito por San Marcos. En Grecia te-
nemos al obispo Dionisio de Corinto, quien en 170 escribía 
al papa Sotero que Pedro y Pablo habían trabajado juntos 
en Roma y juntos habían sufrido allí el martirio. En las 
Galias nos encontramos con San Ireneo, el debelador de los 
herejes gnósticos, procedente del Asia Menor y discípulo 
directo de San Policarpo y, por él, de San Juan Evangelista. 
Afirma, pues, San Ireneo expresamente hacia el año 180 
que San Pedro y San Pablo predicaron en Roma y funda-
ron esta iglesia. De Roma mismo sacamos el testimonio del 
presbítero Gayo, quien declara por el año 200 que todavía 
podían contemplarse en Roma los trofeos de ambos apósto-
les. Por el mismo tiempo atestigua Tertuliano en Africa, en 
diversos pasajes de sus numerosos escritos, la actividad de 
Pedro y Pablo en el primer desarrollo de la Iglesia romana. 

A todos estos testimonios del siglo II podríamos añadir 
las expresiones redundantes de los libros apócrifos, que en 
los hechos históricos tienen fundamento real. Tales son: las 
Actas de Pedro, el Evangelio de Pedro, la Predicación y el 
Apocalipsis del mismo, todos los cuales colocan en Roma 
la sede de la actividad del Príncipe de los Apóstoles. Jún-
tanse también las listas oficiales de Hegesipo y del Catálogo 
Liberiano, que ponen a la cabeza de los obispos de Roma al 
apóstol Pedro. Este testimonio, así como otros muchos de 
los ya anotados, prueban juntamente la circunstancia de 
que San Pedro fue el primer obispo de Roma. 

Finalmente, la arqueología43 aporta un testimonio pre-

A]í Por la trascendencia de los resultados de estos estudios arqueológicos 
se han realizado recientemente trabajos importantes sobre este tema. He aquí 
algunos: W I L P E R T , Domus Petri en RómQuart (1912) 117s¡ W A A L , A . , DE, Zur Wit-
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cioso en confirmación del hecho fundamental de la estancia 
y muerte de San Pedro en Roma. En las excavaciones he-
chas recientemente debajo de la iglesia de San Sebastián, 
en la vía Apia, locus ad catacumbas, se ha descubierto un 
lugar de reunión de los cristianos y en él innumerables 
grafitos con invocaciones a San Pedro y a San Pablo, a 
quienes se supone allí presentes, e incluso la expresión do-
mus Petri, casa de Pedro. Hasta hace poco se veía en esto 
una confirmación de la tradición, según la cual el año 258, 
durante la persecución de Valeriano, los restos de Pedro y 
Pablo fueron trasladados a este lugar para sustraerlos de 
una posible profanación, y en él venerados hasta el triunfo 
definitivo de la Iglesia. Sin embargo, recientemente ponen 
en duda este hecho autores de nota; pero todos conceden 
que los grafitos indicados prueban ciertamente un culto a 
ambos apóstoles a fines del siglo n, y un culto casi cierto 
sepulcral. 

Más importante todavía son los resultados de las excava-
ciones realizadas en nuestros días debajo del altar mayor 
de la basílica de San Pedro. De ellos nos informan amplia-
mente las obras publicadas por los insignes arqueólogos 
que han dirigido dichas excavaciones. En efecto, se ha po-
dido comprobar con toda claridad: 

En primer lugar, un conjunto de circunstancias de la 
gran basílica de San Pedro, construida por Constantino, de 
manera que se ha llegado a realizar una reconstrucción 
ideal de la misma, y en particular del altar mayor y del 
ábside. Sobre todo se ha comprobado la suma solicitud de 
Constantino en la construcción del altar sobre un sepulcro 
antiguo, para lo cual se vio obligado a realizar grandes 
obras de desmonte de la colina. Todo ello indica claramente 
el hecho de que se trataba del sepulcro de San Pedro. 

Pero, además, se han descubierto suficientes restos del 
monumento sepulcral existente hacia el año 200, al que 
hacían alusión el conocido testimonio de Gayo y otros docu-
mentos literarios. Con estos restos se ha podido presentar 
una reconstrucción ideal de dicho monumento sepulcral. 

Más aún: en una pared adyacente a este monumento 
se han descubierto multitud de grafitos, inscripciones e in-
vocaciones cristianas de los siglos i, N y III, en las que apa-

pert's Domus Petri ib. 123S; Rossi, J . B. DE, Roma Soterranea 1 139, 141; Du-
CHESNE, L., La Memoria Apostolorum de la Vía Appia en Atti della Pont. rom. 
di Arqueol. Memorie (Miscellanea de Rossi) I 1 pp.7s; KIRSCH, P., en RómQuart 
30 (1916) 22s; STYGER , P. en Z . f. Kath. Theol. (1921) 549S; D E L E H A Y E , P . , Le sanc-
tuaire des apotres sui* la voie Appienne en AnalBoll 45 (1927) 297S; C U M O N T , F . , 
Un rescript impérial sur la violation de sépulture en RevHist 163 (1930) 241-266. 
Para lo que se refiere a las recientes excavaciones de San Pedro, en particu-
lar remitimos a : K I R S C H B A U M - J U N Y E N T - V I V E S , La tumba de San Pedro y las ca-
tacumbas romanas, con los hallazgos de las recientes excavaciones vaticana? 
BAC n.L25 (M. 1954). Aquí podrán verse diversas láminas con fotografías de 
dichas excavaciones y las reproducciones ideales hechas sobre los resultados 
obtenidos; K I R S C H B A U M , E . , Les feuilles de Saint-Pierre de Rome ( P . 1968). 
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rece claramente la seguridad que todos tenían de que allí 
se encontraban los restos de San Pedro. 

La misma conclusión se deduce de otro hecho averiguado 
con estas excavaciones, es decir, que por debajo de la basí-
lica de San Pedro existió una necrópolis cristiana, con la 
circunstancia de que los sepulcros guardan cierta simetría 
y conceden una preferencia al monumento descubierto. Todo 
ello es claro indicio de que todos sabían que en aquel se-
pulcro se hallaban los restos del Apóstol. 

No hay duda, pues, que la antigüedad creyó firmemente 
en las íntimas relaciones que unen a San Pedro e igual-
mente a San Pablo con la ciudad de Roma. Por esto repe-
timos que este hecho es históricamente cierto. 

3. Fecha y duración de la estancia de San Pedro en 
Roma.—Pero si este hecho queda asegurado por la más rigu-
rosa crítica histórica, en cambio estamos completamente des-
orientados respecto de la fecha en que Pedro llegó por vez 
primera a Roma y, por consiguiente, sobre la duración de 
su actividad al frente de esta iglesia. Lo único que podemos 
afirmar, según la antigua tradición, conservada por Eusebio 
y por San Jerónimo, es que la cristiandad de Roma fue 
fundada muy pronto y que Pedro la organizó y dirigió des-
pués. Esto está conforme con la suposición que antes hici-
mos, atribuyendo el origen de la iglesia romana a los núcleos 
de judíos de Roma convertidos en Jerusalén por San Pedro 
en el sermón del día de Pentecostés y vueltos luego a la 
Ciudad Eterna. También está conforme con esto otra tra-
dición que supone que Pedro, al ser liberado de las manos 
de Herodes el año 42-43, se dirigió a Roma, siguiendo la 
inspiración de Dios. Así, pues, Roma sería aquel otro lugar 
indicado por el texto sagrado. Finalmente, una tercera tra-
dición que atribuye a San Pedro una estancia de veinti-
cinco años (si bien con alguna interrupción, como la del 
año 49-50), confirma también esta suposición, según la cual 
San Pedro llegaría a Roma el año 42 ó 43 y sufriría el mar-
tirio el 67 ó 68. 

Ahora bien, ya llegara a Roma en esta fecha, ya después 
del concilio de los apóstoles el 49-50, San Pedro fue, por 
su trabajo de organización y dirección primera, el verda-
dero fundador de la iglesia de Roma. Estando con él Mar-
cos, escribió éste su Evangelio, que va dirigido a la comu-
nidad de Roma y se atiene a la predicación del Príncipe 
de los Apóstoles. El mismo Pedro dirigió poco después desde 
Roma su primera carta a las iglesias del Ponto, Capadocia, 
Galacia y Bitinia, todas ellas formadas en su mayor parte 
de cristianos procedentes del gentilismo. En ella los exhorta 
a la fortaleza contra las persecuciones y dificultades que 
puedan sobrevenirles. Bastante tiempo más tarde les escri-



C.5. SAN PEDRO: ANTIOQUÍA Y ROMA 121 

bió una segunda epístola, que tiene por objeto prevenirlos 
contra las insinuaciones de la herejía. 

Otros datos y testimonios sobre la ulterior actividad de 
Pedro durante este período de su vida resultan o inseguros 
o legendarios. Lo único que consta con seguridad histórica 
es que el año 58 existía en Roma una cristiandad flore-
ciente, pues a ella dirige Pablo desde Corinto su célebre 
Epístola a los Romanos, llena de la más sólida doctrina. 
Esto mismo se confirma con el hecho de que, al llegar Pa-
blo a Roma durante su primera cautividad en la primavera 
del 61, le salieron a recibir los cristianos de la ciudad, con 
quienes mantuvo luego estrechas relaciones. 

De menos consistencia es la suposición de que San Pe-
dro predicó en Corinto, según lo atestigua en el siglo II su 
obispo Dionisio y parece insinuarlo San Pablo al hablar 
de las divisiones existentes en esta ciudad, designando uno 
de los partidos como partido de Pedro. Lo mismo se puede 
decir de las tradiciones sobre la predicación de Pedro en 
otras ciudades del Asia Menor. Pertenece claramente al rei-
no de las leyendas todo lo que refieren los libros apócrifos 
denominados Falsas Clementinas, erróneamente atribuidas 
a San Clemente Romano. Como tal debe juzgarse el supues-
to encuentro en Roma entre Simón Mago y San Pedro, con 
todo el dramatismo de los hechos que a este respecto se 
refieren. 

4. Persecución de Nerón y martirio de San Pedro.—No 
puede dudarse que con su abrasado celo imprimiría Pedro 
a su predicación aquel ardor y vehemencia propios de su 
carácter. Sea en la vía Nomentana, como señala De Rossi; 
sea en el Trastévere, donde se hallaba el barrio de los ju-
díos; sea en el monte Aventino o en el Viminal, donde se 
designa la casa del senador Pudens como primer centro 
de la iglesia naciente; en estos o en otros parajes, deján-
dose llevar de su ardorosa elocuencia y de su amor vivísimo 
al Maestro, repetiría Pedro los argumentos que se nos han 
transmitido en los discursos que dirigió a los judíos de Je-
rusalén, hablaría de Cristo y de sus enseñanzas tal como 
él las había escuchado de su propia boca, de todo lo cual 
nos dio una síntesis el evangelista Marcos. Precioso testi-
monio, que tan claramente nos muestra el método de ense-
ñanza del apóstol Pedro, basado en la vida y doctrina de 
Cristo, que, según Papías y Clemente de Alejandría, entu-
siasmaban tanto a sus oyentes, que «nunca tenían bastante 
con lo que oían», y, para poderlos recordar mejor, rogaron 
a Marcos que se lo diera por escrito. 

Con esta intensidad se fue desarrollando la vida de Pedro 
al frente de la iglesia de Roma. La expulsión de los judíos 
ordenada por Claudio apenas tuvo efecto ninguno en la 
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comunidad cristiana, formada en su mayor parte de cris-
tianos procedentes del gentilismo. Además, esta disposición 
no fue urgida por su inmediato sucesor, Nerón. Durante 
los primeros años del reinado de este emperador, gozó la 
joven iglesia de la más absoluta tranquilidad, de la cual 
dio clara muestra con el recibimiento de Pablo a su llegada 
a Roma. Era la paz que precede a la borrasca. Esta estalló 
el año 64, con la persecución desencadenada por Nerón, de 
que se hablará más adelante. 

Pedro pudo mantenerse oculto durante algún tiempo, 
esforzando a los cristianos y derramando en los ánimos de 
todos el bálsamo de su palabra alentadora. Pero al f in cayó 
él también en manos de los verdugos del emperador. Preci-
samente sobre este hecho existen diversas cuestiones, cuyo 
valor histórico conviene notar aquí. 

Ante todo debemos asentar como rigurosamente histó-
rico el hecho mismo del martirio del Príncipe de los Após-
toles. Todos o casi todos los documentos antes aducidos afir-
man expresamente que Pedro murió en Roma, mártir de 
Cristo durante la persecución de Nerón. A este hecho, que 
ningún historiador serio y sin prejuicios puede poner en 
duda, añade la tradición diversas circunstancias que reúnen 
en su favor las máximas probabilidades. Así, se afirma que, 
apresado Pedro y encerrado tal vez en la cárcel Mamertina, 
mientras esperaba la hora de dar su sangre por la fe, con-
virtió a sus dos carceleros Proceso y Martiniano. Luego, 
mientras Pablo, como ciudadano romano, era decapitado en 
la vía Ostiense, Pedro fue clavado en una cruz, y, según 
afirman Tertuliano, Orígenes, Eusebio y San Jerónimo, con-
forme a su propio deseo, cabeza abajo, por espíritu de hu-
mildad, para diferenciarse así de su divino Maestro. Esta 
muerte en cruz no puede sorprendernos, y por otra parte 
está conforme con la expresión de Tácito crucibus affixi, 
que supone que fue uno de los géneros del martirio de esta 
persecución. El lugar del martirio fue la parte norte de la 
vía Cornelia, en la colina Vaticana, delante del circo de 
Nerón, donde los cristianos depositaron sus restos y más 
tarde se levantó la gran basílica de Constantino y se alza 
actualmente la basílica de San Pedro. 

Menos consistente y unánime es la tradición referente 
a la fecha del martirio de San Pedro. Con toda seguridad 
histórica podemos señalar las fechas extremas dentro de 
las cuales debió de tener lugar. El año 64, año del incendio 
de Roma, y el 68, en que murió Nerón. La opinión más pro-
bable, atestiguada ya en el siglo n, señala el año 67 como 
fecha del martirio de los dos príncipes de los apóstoles, 
San Pedro y San Pablo. Era el año en que, según dice 
San Clemente, Nerón se hallaba ausente en Acaya, de donde 
volvió a principios del 68, 
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CAPITULO VI 

San Juan Evangelista y los demás apóstoles44 

Mientras el Apóstol de las gentes, Pablo, recorría las 
principales ciudades del Imperio romano, implantando en 
ellas el cristianismo, y Pedro organizaba la iglesia de Roma, 
realizando la promesa de Cristo, que lo hizo a él funda-
mento del primado romano, los demás apóstoles se entre-
gaban con no menor celo a la predicación del Evangelio en 
las más apartadas regiones. Sin embargo, son muy escasas, 
y en gran parte legendarias, las noticias que sobre su acti-
vidad nos han sido transmitidas. 

I . SAN J U A N EVANGELISTA 4 5 

1. Su primera actividad.—Y, ante todo, ¿cuál fue la acti-
vidad del discípulo amado de Jesús, San Juan? Era her-
mano carnal de Santiago el Mayor, y por su ardiente celo, 
ambos habían recibido del Maestro la designación de hijos 
del trueno o Boanerges. Por la inocencia de su alma y por 
el afecto juvenil que profesaba a Jesús, Juan era especial-
mente amado por él, por lo que la posteridad lo califica 
con el honroso apelativo de discípulo amado. Como predi-
lecto de Cristo, junto con su hermano Santiago y el Príncipe 
de los Apóstoles, Pedro, mereció ser testigo de varios de los 
acontecimientos más íntimos de la vida de Jesús, como la 
transfiguración en el Tabor y las misteriosas escenas de 
Getsemaní. Por otra parte, él fue el único entre los apóstoles 
que tuvo la energía suficiente para asistir a su Maestro al 
pie de la cruz en el momento del supremo sacrificio, por lo 
cual fue particularmente distinguido por Jesús moribundo 
con el suavísimo encargo que le hizo de cuidar de su propia 
Madre, María. 

44 Véanse en primer lugar los Hechos de los Apóstoles. Además, conviene 
tener presente la literatura apócrifa sobre los apóstoles. Se hallará una buena 
orientación en BARDENHEWER, Gesch. der Altchristi. Lit. I 547s 2.a ed. ( 1 9 1 3 ) . Véan-
se también: Acta apostolorum apocrypha ed. TISCHENDORF (1851) ed. L I P S I U S y 
B E N N E T 2 vol. ( 1 8 9 1 - 1 9 0 3 ) ; D I B E L I U S , M . , Aufsätze zur Apostelgeschichte en Forsch, 
z. Rel. Alt. u. Neu. Test, fasc.42 (Gotinga 1 9 5 1 ) ; HOPHAN, O . , LOS Apóstoles. 
Trad. por F B . NAVARRO ( B . 1 9 5 7 ) . 

45 Aparte los datos que nos proporcionan los Hechos de los Apóstoles, véanse: 
FILLION, St. Jean Evangéliste, sa vie et ses écrits ( P . 1 9 0 7 ) ; SPOTT M O N P R I E F F , 
St. John Apostle, prophet and evangelist (1909); PIROT, L., Saint Jean en Les 
Saints 2.a ed. (P. 1923); FOUARD, C., St. Jean et la fin de l'âgé apostolique 9.a ed. 
(1930); VÉNARD, L., Saint Jean vous parle. Text s choisis et commentés (P. 1942); 
ALLO, E. B., L'Evangile spirituel de Saint Jean (P. 1945); FAIVHE, N. P., L'Eglise 
au siècle apostolique: III Saint Jean (Bourg-la-Reine i960); THOMAS, W. H. G., 
The Apostle John (Glasgow 1961); MESSNSR, J., Cartas, Evangelio y Teología 
de S. Juan: SacrM, ed. esp. 4 80-97; WICKENHAUSER, A., El Evangelio de S. Juan 
(B. 1967); SABUGAL, S., Christos: Investigación exegética sobre la teología Joan-
nea (B. 1972). 
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En los momentos de la resurrección, Juan aparece, junto 
con San Pedro, entre los primeros que visitan el sepulcro 
y merece los primeros consuelos del resucitado. Más tarde, 
en una de las últimas apariciones de Cristo, ante la insis-
tencia de las preguntas de Pedro, Juan es objeto de unas 
expresiones proféticas del Maestro, que dieron origen a la 
creencia común de que el discípulo amado, cual otro Elias, 
no había de morir. 

A partir del día de Pentecostés, Juan aparece en el pri-
mer desarrollo de la Iglesia, como una de las figuras más 
destacadas, al lado de San Pedro. Así, él lo acompaña en el 
momento de la curación del cojo ante la puerta especiosa; 
comparece junto con Pedro ante el sanedrín; junto con él 
y delegado por el Colegio Apostólico, emprende las visitas 
de las nuevas cristiandades de Samaría; desde entonces 
ya no se nos señalan en el libro de los Hechos nuevas ha-
zañas del discípulo amado. En cambio, la tradición nos trans-
mite multitud de datos interesantes. 

2. San J u a n en Efeso y en el Asia Menor. Su marti-
rio 46.—Fiel al encargo recibido del Maestro al pie de la cruz, 
San Juan tomó desde aquel momento el cuidado más solí-
cito de la Virgen María, y luego, según atestigua la tradi-
ción, se trasladó a Efeso y evangelizó durante su larga vida 
diversas regiones del Asia Menor. Así lo atestiguan Clemen-
te de Alejandría, Tertuliano y sobre todo San Ireneo, quien 
afirma igualmente que San Juan Evangelista formó toda 
una generación de ilustres discípulos, como Papías, Ignacio 
de Antioquía y Policarpo de Esmirna, de quien el mismo 
Ireneo era discípulo. Todos ellos, afirma Ireneo, se mantu-
vieron fieles a sus enseñanzas, sabiendo que era la doctrina 
recibida directamente de los labios del mismo Cristo. 

Esta actividad del apóstol Juan en Efeso y en el Asia 
Menor queda confirmada con el libro del Apocalipsis, pues-
to que Juan lo dirigió a los ángeles, es decir, a los obispos 
de siete de sus principales iglesias. 

Mas la leyenda ha tejido en torno del discípulo amado 
una florida guirnalda de diversos acontecimientos, que ilus-
tran su memoria. El principal, atestiguado a fines del si-
glo II, es que durante el reinado de Domiciano (81-96) fue 
conducido a Roma y allí condenado a muerte como cris-
tiano. Conducido luego a la puerta Latina, en la vía Apia, 
fue azotado y zambullido en una caldera de aceite hirvien-
do, suplicio reservado, según Séneca, a los peores crimina-
les. Mas habiendo salido ileso, según refieren Tertuliano y 
San Jerónimo, fue desterrado a Patmos, no muy distante 

46 Además de las obras generales citadas en la nota precedente, véanse: 
S C H W A R T Z , E., Über den Tod der Söhne Zebedaei (1900); HENZEY, J . P . , Les deux 
Jean. Le Baptiste, L'Evangéliste ( P . 1 9 3 5 ) . 
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de Efeso. Muerto Domiciano el año 96, Juan pudo volver 
a Efeso, donde murió hacia el año 100. 

3. Escritos de San Juan Evangelista47.—Estos hechos, 
más o menos legendarios, no deben arrojar sombra ni duda 
ninguna sobre otros referentes a los escritos que nos dejó 
San Juan, el discípulo amado de Jesús. Precisamente el ra-
cionalismo moderno ha tenido especial interés en confundir 
aquí hechos ciertos y leyendas inseguras, con el objeto de 
poner en duda y negar directamente la autenticidad de que 
son precioso testimonio. Pero la sana crítica prueba sufi-
cientemente su autenticidad. 

4. Apocalipsis de San Juan.—El primero de los escritos 
de San Juan es el Apocalipsis. Se supone que lo escribió 
durante su destierro de Patmos, según se da a entender 
en el mismo libro al nombrarlo expresamente (1,9). Cierta-
mente lo compuso él, según lo atestigua la más remota anti-
güedad, bajo la impresión de la persecución violenta de 
Domiciano y de otras que podían preverse para el porvenir. 
Por esto describe con imágenes proféticas el poder sublime 
del Cordero sacrificado, las grandes tribulaciones de los 
fieles, el castigo de los perseguidores y el triunfo final de 
la Iglesia. De todos modos .conviene notar la diferencia de 
estilo entre esta obra y otros escritos de San Juan. 

El objeto del libro es claramente alentar a los cristianos 
con la descripción profética de las luchas que debían afligir 
a la Iglesia en el transcurso de los siglos, que debía termi-
nar, finalmente, con el triunfo definitivo de la misma. Esta 
perspectiva debía animarlos a sufrir con paciencia las prue-
bas que la Providencia les tenía preparadas. Al mismo tiem-
po, tanto en éste como en otros escritos, perseguía San Juan 
otro objetivo importantísimo. Ante los esfuerzos de los pri-
meros heretizantes gnósticos, entre los cuales se señalan 
los nicolaítas, nota San Juan la verdadera doctrina de Cris-
to con toda la sublimidad que la distingue, para que no se 
dejen alucinar con las apariencias fascinadoras de las con-
cepciones y de la moral de estos nuevos doctores. 

41 Véanse, ante todo, las obras generales de F I L L I O N , F O U A E D y otras. En par-
ticular pueden consultarse: L É F I N , M . , L'origine du quatrième Evangile 3 . A ed. 
( 1 9 1 0 ) ; L A G R A N G E , M . J . , Evangile selon saint Jean ( P . 1 9 2 5 ) ; L E B R E T O N , J . , His-
toire du dogme de la Trinité I 4 7 4 - 5 4 0 ; A L L Ô , E . B . , Saint Jean, L'Apocalipse 
( P . 1 9 3 3 ) ; W E S C O I T , The Epistles of St. John ( L . 1 9 0 9 ) ; W E N D T , Die Johannesbriefe 
und das Johanneische Christentum ( 1 9 2 5 ) ; P A U L M . DE LA C R O I X , L'Evangile de 
Jean et son témoignage spirituel en Etud. carmélit . ( P . 1 9 5 9 ) ; Q U I S P E L , G., L'évan-
gile de Jean ( P . 1 9 5 8 ) ; S C H N A C K E N B U R G , R . , Das vierte Evangelium und die 
Johannesjünger: Histlb 7 7 ( 1 9 5 8 ) 2 1 - 3 8 ; S I D E B O I T O M , E. M . , The Christ of the 
Forth Cospel in the Light of the First century Thought ( L . 1 9 6 1 ) ; B O N S I R V E N , J . , 
Le témoin du verbe, le disciple bien-aimé (Toulouse 1 9 5 6 ) ; H O L T Z , F . , Die 
Christologie der Apokalypse des Johannes: TexteUnt 2 Gesch. d. altkrischl. Lit., 
8 5 (Berlin 1 9 6 2 ) ; P R Z Y W A R A , E., El cristianismo según S. Juan. Trad. del a lemán 
por B. U N Z U E T A (San Sebastián 1 9 6 1 ) . 



126 Í>.A. LOS TIEMPOS APOSTÓLICOS (1-100) 

5. Evangelio de San Juan.—Vuelto a Efeso, escribió 
San Juan el Evangelio que lleva su nombre, y es evidente-
mente el escrito más importante que salió de su inspirada 
pluma. Tanto en él, como en el Apocalipsis, campea la misma 
sublime elevación del místico, vidente y enamorado, que han 
merecido a su autor el apelativo de Aguila de Patmos. 

San Juan tiene delante de sí los nuevos enemigos que 
comienzan a levantarse contra el cristianismo. Eran Cerinto 
y diversos tipos de docetas, que desfiguraban a Cristo y 
negaban en definitiva su divinidad. Por esto, San Juan, dan-
do ya por supuesto y conocido lo que dicen los otros tres 
evangelistas, insiste sobre todo en la divinidad de Jesús. 
Por esto comienza con aquel prólogo sublime, en que iden-
tifica a Jesús con el Logos divino y establece su íntima rela-
ción con Dios y con la obra de la creación y redención. 
Luego escoge algunos hechos más salientes de la vida del 
Mesías en que aparece su filiación divina, insistiendo cons-
tantemente en su identidad con el Padre. Por esto no se 
fija tanto en rasgos o hechos exteriores como en la vida in-
terior y en el alma del Verbo encarnado. Es el evangelio 
espiritual por antonomasia, que penetra más a fondo en el 
alma de Cristo y nos da mejor a conocer su verdadera natu-
raleza y la finalidad de su obra sobre la tierra. 

Juntamente con este fin de probar de un modo más ex 
preso y como superabundante la divinidad de Cristo contra 
los nuevos herejes, persigue San Juan otro blanco secun-
dario, que es el de completar los relatos de los evangelios 
sinópticos, llenando algunas lagunas que juzgaba importan-
tes. Dejando, pues, una serie de hechos importantísimos ya 
narrados por ellos, refiere otros que aquéllos habían pasado 
por alto, como las diversas estancias y predicación en Jeru-
salén, la importante conversación con la samaritana, la cu-
ración del ciego de nacimiento, la resurrección de Lázaro y, 
sobre todo, las escenas que siguieron a la cena pascual y 
el importantísimo sermón que dirigió a sus discípulos. Final-
mente, en la pasión y en las escenas después de la resurrec-
ción, San Juan nos proporciona muchos datos fundamen-
tales para ilustrar la vida y, sobre todo, la obra divina del 
Redentor. Y todo esto lo atestigua Juan como testigo ocular 
de los hechos que narra, circunstancia que aumenta incom-
parablemente el valor de su testimonio. 

6. Cartas canónicas.—A estos escritos fundamentales de 
San Juan debemos juntar tres cartas o epístolas, incluidas 
entre los libros canónicos del Nuevo Testamento. E s c r i b i ó l a s 
durante esta última etapa de su vida, poco antes de su muer-
te, cuando, como último testigo de la vida del Redentor, era 
venerado en todo Oriente y sus palabras escuchadas como 
oráculos. La primera de estas tres epístolas puede conside-
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rarse como una especie de introducción a su Evangelio, pues 
en ella se propone comunicar a sus lectores todo lo referen-
te al Verbo encarnado. Al igual que el Evangelio, tiene como 
objetivo polemizar con los nuevos herejes, por lo cual in-
siste en la fe en el Hijo de Dios encarnado, fuente de salud 
para el cristiano. 

La segunda carta va dirigida a una cristiandad escogida, 
a la cual trata de afianzar en la caridad y prevenirla contra 
los falsos doctores. En la tercera, dirigida a un tal Cayo, 
bien fundado en la verdad cristiana, da a éste las gracias 
por la generosa hospitalidad otorgada a algunos misioneros 
y lo reprende por su falta de caridad al obispo Diotrefes. 

Estas cartas y toda la actividad del apóstol Juan, tal como 
nos lo presenta la tradición en sus últimos años, nos dan 
la imagen más perfecta del discípulo amado de Cristo. Como 
imagen viviente de Cristo y último eslabón que unía a los 
discípulos inmediatos de Jesús con las generaciones siguien-
tes, fue el modelo más acabado de la más sublime caridad 
cristiana. La tradición nos ha conservado diversos episodios 
en que Juan aparece como el discípulo de la caridad. Así 
nos refiere que con el amor más tierno y desinteresado logró 
ablandar el corazón de un joven cristiano convertido en jefe 
de bandoleros y obstinado en sus maldades. En sus conver-
saciones y exhortaciones a los fieles repetía a modo de 
muletilla la expresión: Hijitos míos, amaos los unos a los 
otros; y como alguien le preguntara por qué les decía siem-
pre lo mismo, respondió: Porque ésta fue la última ense-
ñanza del Maestro. 

En Efeso fue venerado su sepulcro durante muchos si-
glos. Para terminar, aludiremos solamente a la cuestión de 
los dos Juanes. En efecto, Eusebio (Hist. ecl. 3,39) reproduce 
un pasaje de Papías, del que parece deducirse que el pres-
bítero Juan de Efeso era distinto de Juan el Evangelista. 
Pero, sea cual fuere la interpretación de este pasaje, el após-
tol Juan es el autor del cuarto Evangelio, del Apocalipsis 
y de las tres epístolas. 

II . L o s DEMÁS APÓSTOLES 

Por poco que se estudie el movimiento expansivo de la 
primera Iglesia, aparecen claramente Pedro y Pablo como 
los dirigentes del mismo. Pedro, el general en jefe propia-
mente tal, investido por el mismo Cristo con la dignidad 
de representante suyo en la tierra. Pablo, la fuerza propul-
sora, jefe de estado mayor, que toma iniciativas y emprende 
las grandes batallas que llevan al nuevo ejército de Cristo 
a los confines del Imperio romano. Al lado de estos repre-
sentantes supremos del apostolado se presenta la figura 
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de San Juan con el atractivo de sus cualidades personales 
y desempeñando igualmente un papel importante en el des-
arrollo del cristianismo. 

1. Santiago el Menor48.—Fuera de éstos, también San-
tiago el Menor merece una mención especialísima en el libro 
de los Hechos, en el que se nos comunican algunos datos 
sobre su importante actividad en Jerusalén. Efectivamente, 
las palabras de San Pablo en su Epístola a los Gálatas, don-
de afirma que en su visita a Jerusalén no vio a otros que 
a Pedro y Santiago (Gál 1,19) y que éste era columna de 
la Iglesia (2,9), y sobre todo la actuación del mismo San-
tiago el Menor en la asamblea de los apóstoles del año 49-50, 
en que toma la palabra antes de Pedro y da su parecer sobre 
lo que debe hacerse en la cuestión discutida: todo esto, apo-
yado por la tradición, nos presenta a Santiago el Menor 
como jefe local de la cristiandad de Jerusalén. Por esto ha 
sido designado por la tradición como primer obispo de Jeru-
salén, cargo que ejerció con gran tacto y prudencia hasta 
el año 62. Su distintivo parece haber sido una bondad y 
piedad extraordinarias, por la cual ya desde su juventud 
se había consagrado a Dios, y luego, como apóstol y jefe 
de la iglesia jerosolimítana, se captó las simpatías de los 
cristianos y aun de muchos judíos. Por todo esto era suma-
mente querido y recibió el apelativo de justo. 

Además de estas noticias generales atestiguadas por la 
tradición, no podemos notar más que dos hechos impor-
tantes. 

El primero es que hacia el fin de su vida compuso una 
carta, la designada como epístola canónica, tan discutida 
por los protestantes. Dirigióla a las doce tribus de la dis-
persión, es decir, a los judíos de fuera de Palestina, y tiene 
por objeto impugnar el error de los que defienden que sola 
la fe basta para salvarse y que no hay necesidad de bue-
nas obras. Era la interpretación torcida de la ideología de 
San Pablo, expresada en su Epístola a los Romanos. 

El segundo es su glorioso martirio, atestiguado por Flavio 
Josefo. Su eximia piedad y, sobre todo, el ascendiente de 
que gozaba entre los cristianos, excitaron los celos de los 
dirigentes judíos, que veían en esto un nuevo motivo de 
afianzamiento del cristianismo. Por esto el sumo sacerdote 
Anás, hijo del que intervino en la condenación de Jesucristo, 
lo hizo comparecer ante el sanedrín, y condenado a lapida-
ción como había sucedido con San Esteban, fue arrojado 
desde el pináculo del templo y apedreado después hasta ; 

i 
48 Véanse: RENDAIA, G . H . , The Epistle of St. James and Judaic ( P . 1 9 2 7 ) ; Í 

C E R F A U X , L., La communitá degli apostoli (Milán 1 9 5 5 ) ; HOPHAN, O., Los Apósto-
les. Trad. por F R . NAVARRO (B. 1 9 5 7 ) ; P E T E R S O N , P . M., Andfew Brother of Simón 
Peter... (Leiden 1958). 
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rematarlo. Se refiere que, a ejemplo de Cristo y del diácono 
Esteban, oraba por sus verdugos mientras era martirizado. 

2. Santiago el Mayor49.—Sobre Santiago el Mayor, uno 
de los tres discípulos predilectos de Cristo, sabemos particu-
larmente por los evangelios que fue testigo de la transfi-
guración del Señor y de sus sufrimientos en Getsemaní. 
Después de la resurrección de Cristo, el libro de los Hechos 
no nos dice otra cosa de él sino que hacia el año 43 fue deca-
pitado en Jerusalén por orden de Herodes Agripa, con lo 
que fue el protomártir de los apóstoles, siguiendo de cerca 
el ejemplo de Esteban. Lo que se refiere a las tradiciones 
acerca de su predicación en España se tratará en otro lugar. 

De los demás apóstoles existen solamente noticias muy 
esporádicas, incompletas y generalmente de escaso valor. Y 
es ciertamente sensible; pues, sin temor de exageración 
ninguna, podemos muy bien suponer que, al dispersarse 
hacia el año 41-42, según atestigua la tradición, emprende-
rían todos ellos con ardoroso celo multitud de viajes apos-
tólicos, desarrollando en todas partes una fecunda actividad, 
parecida a la de San Pedro y San Pablo. Ni podía ser otra 
cosa, siendo todos ellos escogidos por el mismo Cristo para 
la empresa de dar a conocer su Evangelio en todo el mundo 
y habiendo sido robustecidos con la virtud divina el día de 
Pentecostés. 

He aquí brevemente algunas de las tradiciones referentes 
a sus actividades apostólicas. 

San Andrés, hermano de Pedro y natural de Betsaida, 
según refiere Eusebio, predicó primero en Capadocia, Ga-
lacia y Bitinia. Otros testimonios posteriores suponen que 
predicó igualmente en la Escitia, en Acaya y Patras. Es 
conmovedor el relato sobre su crucifixión y los tiernos re-
quiebros que dirigió a la cruz antes de ser atado a ella. 
Sin embargo, tiene poca consistencia histórica. 

San Bartolomé, a quien muchos identifican con Natanael, 
originario de Caná de Galilea, conforme al testimonio de 
Sócrates, evangelizó la Etiopía, después de haber predicado 
algún tiempo en Bitinia al lado de San Felipe. Por otro lado 
se le atribuye el haber llevado el Evangelio de San Mateo 
ni sur de la Arabia, que los documentos antiguos denomi-
nan India. 

San Mateo, el antiguo publicano de Tiberíades, llamado 
también Leví, es principalmente conocido por el Evangelio 
de su nombre, que escribió primero en lengua aramea y 
destinó a los judío-cristianos. Precisamente por esto, insiste 
de un modo especial en la dignidad mesiánica de Cristo y 
se apoya particularmente en las profecías del Antiguo Tes-

"ln Véase la bibl iograf ía sobre la tradición de su predicación en España. 

ti." de la Iglesia 4 
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tamento. La traducción que se hizo al griego se generalizó 
rápidamente entre los primeros cristianos, llegando casi a 
desaparecer el original primitivo. Al lado de este hecho his-
tóricamente fuera de toda duda, la tradición atribuye a 
San Mateo la evangelización de Arabia y Persia. Supónese 
igualmente que predicó el Evangelio en Etiopía. 

Santo Tomás50, llamado Dídimo, según escriben Oríge-
nes, Eusebio y Sócrates, predicó a los partos y en Etiopía. 
Pero la tradición más conocida le atribuye la predicación 
en la India. Ya en la antigüedad aparece atestiguada; pues 
Nicéforo Calixto afirma que murió mártir en Tabrobane, 
en la India, y San Efrén Siró refiere que fue martirizado 
en la India y sus reliquias trasladadas a Edesa, donde eran 
veneradas. Por esto pudo decir San Juan Crisóstomo que 
entre todos los apóstoles, sólo eran conocidos los sepulcros 
de Pedro y Pablo, Juan y Tomás. 

La predicación de Santo Tomás en la India es confirma-
da por recientes estudios hechos en torno a los llamados 
cristianos de Santo Tomás del Malabar, los cuales veneran 
al Santo como a su patrón. Algunas inscripciones reciente-
mente encontradas al norte de la India atestiguan los nom-
bres de Gundaphares y su hermano, nombres que aparecen 
también en los primeros escritos que refieren la tradición 
de la predicación de Santo Tomás en la India. Además, se 
sabe por otros documentos históricos que la dinastía parta 
de Gundaphares, derrotada por los Kushanas a mediados 
del siglo i, se retiró hacia el sur. Por lo demás, se puede 
comprobar hasta el siglo iv la tradición de los cristianos 
del Malabar. 

De San Judas Tadeo, hermano de Santiago el Menor, dice 
Nicéforo que predicó en Siria y Arabia y murió en Edesa. 
Se le atribuye una carta, escrita después de la muerte de 
Pedro y Pablo, a las comunidades cristianas del Asia Menor. 
San Felipe, según Polícrates, fue algún tiempo obispo de 
Efeso, y más tarde fue allí mismo compañero de San Juan. 
Se le atribuye también la predicación en la Frigia. San Si-
món, denominado Celota, según la tradición, evangelizó la 
Mesopotamia y la Persia. San Matías, elegido en lugar de 
Judas el traidor, desarrolló su actividad en Judea, donde 
murió apedreado. San Bernabé51, compañero durante largo 
tiempo de Pablo, al separarse de éste, volvió a su tierra 
natal, Chipre, donde continuó predicando el Evangelio. Se-
gún todas las probabilidades, su actividad se extendió a 
otras regiones. 

S0 WAETH, A., Der hi. Thomas der Apostel Indiens 2.a ed. (1925); SANTOS, A., 
El Apóstol Sto. Tomás y la Iglesia del Malabar: EstEcl. 47 (1972) 585-624. 

51 Además de las historias generales, pueden verse a lgunas monograf ías: 
B R A U N S B E R G E H , O . , Der Apostel Barnabas ( 1 8 7 6 ) ; W E I S S , Der Barnabasbrief, kri-
tisch untersuqht (188Q). 
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San Lucas52, compañero de San Pablo en sus últimos 
viajes apostólicos, en la cautividad de Jerusalén y primera 
de Roma, escribió su Evangelio, dedicado a su discípulo 
Teófilo. Más tarde añadió, como continuación del mismo, 
los Hechos de los Apóstoles, obra fundamental para la his-
toria primitiva de la Iglesia. La parte principal la dedica 
a Pablo, y en toda ella se hace especial hincapié en el lla-
mamiento de los gentiles a la Iglesia. Todos los esfuerzos 
de las escuelas racionalistas modernas para quitar valor his-
tórico a esta obra, presentándola como tendenciosa, se es-
trellan contra las pruebas irrefragables de su autenticidad, 
puesta fuera de toda duda. 

San Marcos, el segundo entre los evangelistas, aparece 
como compañero de San Pablo al principio de su primer 
viaje apostólico. Mas, apartándose de él de una manera algo 
violenta, fue, según la tradición, el fundador de la iglesia 
de Alejandría, que tanta importancia debía tener en el por-
venir. Más tarde, no sabemos cuándo ni en qué forma, se 
juntó con San Pedro, de cuya predicación hizo un resumen, 
que es lo que forma su Evangelio. Como dirigido a los pa-
gano-cristianos, insiste particularmente en la prueba de la 
divinidad de Cristo por medio de los milagros. 

De entre los demás personajes que estuvieron en contac-
to con los apóstoles son dignos de mención: Timoteo, dis-
cípulo predilecto y fiel compañero de San Pablo, constituido 
obispo de Efeso, permaneció fiel hasta su martirio, ocurrido 
durante la persecución de Diocleciano. El segundo discípulo 
predilecto de San Pablo, Tito, después de seguirle fielmente 
hasta su primera cautividad romana, fue consagrado por 
él obispo de Creta, donde ejerció su ministerio, según Euse-
bio, hasta su muerte. 

CAPITULO VII 

Origen apostólico de la Iglesia española53 

Ante todo conviene distinguir bien dos núcleos de tradi-
ciones referentes al origen apostólico de la Iglesia española. 
El primero va en torno a Santiago el Mayor. El segundo 

52 Véase en part icular: HARNACK , A., Lukas der Arzt ( 1 9 0 6 ) . 
53 Para todo este capítulo, véase ante todo VILLADA, Z . G . , Historia ecle-

siástica de España 1 p . l . a p.27s. Lo aquí expuesto es en gran parte un resumen 
del P. Vi l lada. Entre la abundante bibl iograf ía , citamos: LA FUENTE, V. , His-
toria eclesiástica de España 2.a ed. 6 vols. (M. 1873-75); MENÉNDEZ PELAYO, M., 
Historia de los heterodoxos españoles 3.a ed. 7 vols. (M. 1947); U N C I L L A , F R . F . , 
Compendio de la Historia eclesiástica de España (M. 1892); MOURRET, F., His-
toria general de la Iglesia 9 vols. trad. y anotada por F R . B E R N . DE ECHALAR , O. M. 
Cap. ( B . - M . 1918-27); ALMEIDA, F . DE. Historia da Igreja em Portugal 4 vols. 
(Coimbra 1 9 1 0 - 2 2 ) ; ALONSO, J . B., L O Iglesia en la historia y civilización espa-
ñolas (B. 1 9 3 4 ) ; VILLADA, Z . G . , El destino de España en la historia universal 
I M . 1 9 3 6 ) ; M I L L Á N , I S I D . , A la sombra del Apóstol. Once siglos de vida com-
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se refiere a San Pablo y a los Varones Apostólicos. Respecto 
de Santiago, existen tres tradiciones diferentes. La primera 
es el hecho mismo sobre la predicación de Santiago en Es-
paña. La segunda, la aparición de la Virgen del Pilar al 
apóstol Santiago. La tercera, la conservación de sus restos 
en Santiago de Compostela. El segundo grupo comprende 
el hecho sobre la venida de San Pablo a España y la predi-
cación de los Siete Varones Apostólicos, enviados a España 
por San Pedro y San Pablo. 

I . P r e d i c a c i ó n d e S a n t i a g o e n E s p a ñ a 54 

1. La tradición española.—Desde el siglo v i i i al x i i i do-
mina en España la creencia de que Santiago el Mayor fue 
el primero que vino a España a predicar el Evangelio, si 
bien obtuvo poco fruto. Por esto, la figura de Santiago y 
su devoción quedaron vinculadas a la historia de España, 
de modo que en la alta Edad Media aparece el apóstol guian-
do a los caballeros cristianos españoles sobre su caballo 
postelana (Sant. de Comp. 1938); RODRÍGUEZ CASTELLANO, J., Introducción a la 
Historia de España (N.Y. 1956); GAMS, P. B., Die Kirchengesch. von Sp. 5 vols. 
nueva ed. (Graz 1956); E T I E N N E , R . , Le cuite impérial dans la Peninsule ibé-
rique d'Auguste á Dioclétien (P. 1959); VIVES, J., Epigrafía cristiana (en Es-
paña): DiccHistEcIEsp. 2, 796-800 (M. 1972); VALLE, F. DEL. Geografía eclesiás-
tica (en España) en la Ed. Ant.: Ib., 2, 938-1015, con mapas, etc. (M. 1972). 

54 Por lo que se refiere en particular a la predicación de Santiago en Es-
paña, véase sobre todo la excelente síntesis de VILLADA, Z . G . , Hist. Ecles. de 
Esp. I I pp. 27s. Además pueden consultarse: TOLRÁ, J. J. DE, Justificación his-
tórico-crítica de la venida del apóstol Santiago el Mayor a España... (M. 1797); 
F I T A , F . , Santiago de Galicia. Nuevas impugnaciones y nueva defensa en RazFe 
1 (1901) 70s, 200s, 3 0 6 S ; 2 35s, 1 7 8 S ; 3 49s, 3 1 4 S ; LOZOYA, MARQUÉS DE (Juan de Con-
treras), Santiago Apóstol, Patrón de las Españas ( M . 1 9 4 0 ) . Véanse también: 
BENEDICTO X I V , De canonizatione Sanctorum 1.4 p . 2 . A cc.10 y 31; C U P E R , G U I L L . . 
Acta Sanctorum julio, 6, apéndice al día 25; FLÓREZ, E., España Sagrada III; 
LECLERCQ, H . , L'Espagne chrétienne (P. 1 9 0 6 ) p p . 3 1 S ; D U C H E S N E , L . , Saint Jacques 
en Galice en Annales du Midi 12 (1890) 145s; GAMS, P. B., Die Kirchengeschichte 
von Spanien t.II 2 pp.361s 2.a ed. (Ratisbona 1 8 7 4 ) ; H E F E L E , C., en Kirchenl 
2.a ed. t . I I I coI.774s ( F r i b u r g o d e Br . 1881); WIKENHANER, A . , y VINCKE, J. , e n 
LexThK t . V col.268 y t . I X col.175; Z E I L E R , J., en Histoire de l'Eglise, por F L I C H E -
M A R T I N , I P P . 2 8 1 S ; BARTOLINI, CARD. , Cenni biografici di S. Giacomo Apostolo, il 
Maggiore... (R. 1885); LÓPEZ F E R R E I R O , A., Historia de la Santa, Apostólica y Me-
tropolitana Iglesia de Compostela 11 vols. (Santiago 1898s); ID., Monumentos an-
tiguos de la Iglesia compostelana (M. 1883); ID., Santiago y la crítica moderna 
en GalHist 1 (1901) lis, 225s; M A Í Z E L E I Z E G U I , L . , La devoción al apóstol Santiago 
en España y el arte jacobeo 2.a ed. (M. 1953); Líber Sancti Jacobi Codex Calix-
tinus 3 vols. (Santiago 1944); ID., traducción por los prof. A. MORALEJO, C. TO-
RRES y J. FEO (Santiago 1951); LÓPEZ, A., O . F. M., Nuevos estudios crítico-
históricos acerca de Galicia 2 vols. (Santiago 1946): en él se encuentran inte-
resantes trabajos sobre bibliografía del apóstol Santiago, los Falsos Cronico-
nes, etc.- Conferencias organizadas por el Colegio Mayor de La Estila con 
motivo del Año Jubilar del apóstol Santiago (Santiago 1954); PÓRTELA PAZOS, S., 
Apuntes para la historia de la isla de Ons en Cua. de Est. Gall. 27 (1954) 35. 
Sobre una controversia reciente, véanse: P É R E Z DE U R B E L , J., Orígenes del culto 
de Santiago en España en HispS 5 (1953) 1 y s; ID., en Arbor abril 1953 pp.515s; 
PÓRTELA PAZOS, S., Orígenes del culto al apóstol Santiago en España (contes-
tación y crítica del trabajo anterior) en Arbor julio-agosto 1953, y en Confe-
rencias organizadas por el Col. M . de La Estila; M E R I N O BABRAGAN , L., Perfiles 
Jacobeos (Pamplona 1954); Santiago en la historia, la literatura y el arte 2 vols. 
(M. 1954-1955)- HÜFFER, H. J., Sankt'Jago. Entwicklung und Bedeutung des Ja-
kobuskultes in Spanien und dem Bómischdeutschen Reich (Munich 1957); IRI-
QUEZ ALMECH , F., Algunos problemas de las viejas iglesias españolas: Cuader-
nos de Trab., escuela esp. de Roma 7 (1955) 7-180. 
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blanco, y su nombre fue tomado como santo y seña en las 
grandes batallas de la Reconquista. Desde Ramiro (842-50), 
con el voto de Santiago, y Ordoño I (850-66) y la batalla de 
Clavijo, la historia de la España cristiana se presenta entre-
lazada de leyendas y tradiciones, que indican claramente 
la íntima relación que Santiago ha tenido desde entonces 
con la península Ibérica. 

Sin embargo, esta tradición tuvo contradictores. Los pri-
meros se presentan en la Tarraconense en el siglo x; pero 
éstos apenas tuvieron resonancia. La primera discusión seria 
tuvo lugar en el siglo xin con ocasión de las polémicas en-
tre las iglesias de Toledo y Santiago en torno a la primacía 
toledana, y la impugnación de la tradición jacobea se atri-
buyó al célebre arzobispo de Toledo don Rodrigo Jiménez de 
Rada. Pero recientemente probó con toda suficiencia F. Fita, 
contra Luis Duchesne, que no fue don Rodrigo quien im-
pugnó la tradición, sino otros defensores del primado de 
Toledo a mediados del siglo xm. 

Mucho más insistente fue la controversia en torno a San-
tiago a fines del siglo xvi y principios del xvn, en la que se 
opusieron a la tradición, sobre todo, el cardenal Baronio y 
San Roberto Belarmino. Su influjo fue tan considerable, que 
en la reforma del Breviario romano, ordenada por Clemen-
te VIII (1592-1605), se trató seriamente de suprimir la tradi-
ción española. Sin embargo, la autoridad de los monarcas 
españoles obtuvo al fin que se la dejara consignada en el 
Breviario en la forma que consta aún en nuestros días. 

Pero el efecto real de esta discusión fue que desde enton-
ces la duda sobre el hecho de la predicación de Santiago 
ha penetrado de tal modo en los historiadores de la Iglesia, 
que son en realidad muchos los que la niegan, mientras 
otros la defienden. Entre ambos extremos se colocan otros 
insignes escritores de nuestros días, los cuales, movidos sin-
ceramente por el único deseo de conocer la verdad, o bien 
manifiestan una posición neutral, como el P. García Villada, 
proponiendo sencillamente las razones que se presentan en 
pro y en contra de la tradición, o bien, teniendo presentes 
las razones favorables a la tradición, aunque reconocen que 
no son decisivas y apodícticas, como, por otra parte, las 
contrarias tampoco son convincentes y absolutas, estable-
cen el principio de que en estas circunstancias debe conser-
varse la tradición55. 

2. Planteamiento de la discusión crítica.—Frente a este 
estado de las opiniones en una materia de tanto interés para 
el origen de la Iglesia española, nosotros mantenemos esta 

55 Véae principalmente ATUSO, T., Standum est pro traditione, Conferencias 
organizadas por el Colegio M a y o r de Santiago «La Estila»... Usamos una se-
parata de la misma. 
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posición media. Mas queremos hacer las siguientes obser-
vaciones. Por una parte creemos exagerada la actitud de 
aquellos, sean extranjeros, sean nacionales, que dan ya por 
concluido este asunto y consideran como definitivamente 
establecido, desde el punto de vista crítico, el hecho de que 
en realidad Santiago no vino a España, y, por consiguiente, 
la creencia sobre su venida se formó más tarde, tal vez en 
el siglo vil. En esta posición tan absoluta se ha llegado al 
extremo de considerar como poco científico al P. García 
Villada por el solo hecho de ponerse seriamente a discutir 
la tradición. Nosotros, por el contrario, juzgamos poco cien-
tífica esa actitud; pues en una historia de la Iglesia escrita 
para los españoles consideramos muy natural que se expon-
ga el verdadero estado de la cuestión en un punto tan im-
portante como éste. Mas, por otra parte, juzgamos igual-
mente exagerada la actitud de aquellos defensores incon-
dicionales de la tradición, quienes, considerándola como ab-
solutamente cierta e inconcusa, tratan a las veces a los con-
trarios, incluso a los que toman una posición intermedia, 
como si constituyeran un peligro para la fe. 

Dejando, pues, a un lado estos extremos, admitimos en 
buena crítica a los que, con espíritu comprensivo, defien-
den la tradición jacobea o, por el contrario, la impugnan56. 
Sin embargo, creemos que es más conforme con el estado 
actual de la crítica histórica la posición intermedia, que 
hemos esbozado 57. Por esto nosotros expondremos sencilla-
mente las razones en favor y en contra de la tradición, de-
jando a los lectores el fallo definitivo sobre lo que juzgaren 
más conforme con la verdad objetiva. 

Pero, en todo caso, conste expresamente que para un 
verdadero español y católico sincero, esta discusión es en 
absoluto independiente de la devoción más intensa al após-
tol Santiago como Patrono de España; pues, sea cual sea 
la opinión que tenga uno desde el punto de vista histórico, 
venerará con el mayor afecto al Apóstol, que desde tiempo 
inmemorial ha estado íntimamente vinculado con el desarro-
llo de la España cristiana. 

3. Motivos favorables a la tradición española.—Ahora 
bien, ¿cuáles son los argumentos en que se basa la tradición 
española? El primero y fundamental que suele aducirse, es 
el hecho mismo de la tradición existente desde tiempo in-
m e m o r i a l . Es verdad que contra este argumento se objeta 

58 Entre los impugnadores modernos de la tradición jacobea son dignos de 
notar, sobre todo: LECLEBCQ, H . , en L'Espagne chrétienne pp.31s, y D U C H E S N E , L . , 
St. Jacques en Cálice pp,145s. Entre los defensores ponemos en primer tér-
mino- LÓPEZ F E R R E I R O , A . , obras citadas; PÓRTELA PAZOS, S., obras citadas, en 
part icular Orígenes del culto. 

5' Véase, sobre todo, la exposición de VILLADA, Z. G., Hist. Ecl. de Esp. I I 
p p . í l s . 



C.7. ORIGEN APOSTÓLICO DE LA IGLESIA ESPAÑOLA 197 

que esa tradición oral no ha dejado vestigio ninguno du-
rante los seis o siete primeros siglos. Pero se responde que 
eso tiene alguna explicación aceptable y verosímil, y en 
todo caso, como sucede en otros asuntos, se trata de una 
tradición oral, que se transmitía verbalmente de padres a 
hijos; pues no siempre las tradiciones orales quedan consig-
nadas en los libros o en monumentos semejantes. Por con-
guiente, si en la investigación de la antigüedad se encon-
trara algún argumento que probara claramente la falsedad 
de esa tradición o se presentara hechos ciertos y reales que 
la contradijeran, entonces debería ser desechada. Mas, como 
las razones contrarias no son apodícticas o al menos sufi-
cientemente convincentes, debe conservarse la tradición, 
standum est pro traditione. 

Pero, prosiguen los defensores de la tradición, ésta no 
está tan absolutamente desprovista de vestigios anteriores 
al siglo VI I I o al siglo vn. De hecho pueden aducirse una serie 
de testimonios de los siglos iv y v que, sin decirlo expresa-
mente, dan suficiente fundamento para deducir la predica-
ción de Santiago en España. Así, Dídimo el Ciego, hombre 
de una portentosa erudición, amamantado en la escuela 
de Alejandría, escribe a mediados del siglo iv: «El Espíritu 
Santo infundió su innegable sabiduría a los apóstoles, ya 
al que predicó en la India, ya al que predicó en España». 
Como, por otro lado, habla de los apóstoles que habían escu-
chado de Cristo las palabras «daréis testimonio de mí en 
todas partes», esta alusión no parece referirse a San Pablo, 
y, por consiguiente, parece que habla de Santiago. Igual-
mente, San Jerónimo, en un comentario a Isaías, del año 412, 
habla de uno de los apóstoles que predicó en España, y 
por el contexto se deduce que debe referirse a Santiago. 
Asimismo, Teodoreto, contemporáneo de San Jerónimo, gran 
historiador eclesiástico y debelador de la herejía monofisita, 
se refiere a la misión de un apóstol en España, que parece 
no puede ser otro que Santiago. 

Pero pasemos ya a los testimonios expresos. Desde media-
dos del siglo viii, la tradición y creencia en la predicación de 
Santiago en España aparece ya claramente consignada. Para 
confirmarlo, basten estos testimonios. Ante todo citemos la 
misa y oficio mozárabe. Este rito, célebre en la historia ecle-
siástica española, que, según estudios recientes, representa 
la liturgia primitiva española, con los aditamentos recibidos 
posteriormente, fue consagrado de un modo definitivo en el 
concilio IV de Toledo y reconocido luego como el rito de los 
cristianos durante la dominación árabe hasta su eliminación 
definitiva en tiempos de Gregorio VII (1073-1085). En su pri-
mera redacción no se presenta el recuerdo de Santiago. En 
cambio, en un himno de 783-88 se hace mención expresa de 
su predicación en España. 
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Más claramente aparece consignada la tradición sobre la 
predicación de Santiago en San Beato de Liébana, el defen-
sor de la ortodoxia española frente al error adopcianista de 
Elipando de Toledo y Félix de Urgel. En su excelente Comen-
tario al Apocalipsis, conservado en preciosos códices y muy 
estudiado en nuestros días, habla clara y explícitamente ha-
cia el año 780 de la tradición jacobea. Y entre los más insig-
nes representantes de la erudición extranjera del siglo v i i i , 
Beda el Venerable, en su célebre obra Historia eclesiástica de 
los ingleses, escrita antes del año 735, conmemora la tradi-
ción española. A partir de esta fecha, los testimonios abun-
dan y se van confundiendo cada vez más con los que hablan 
de las reliquias de Santiago recién descubiertas en Compos-
tela. 

Pero ya en el siglo vu pueden señalarse algunos testimo-
nios de gran interés histórico. El primero nos lo proporciona 
el llamado Catálogo Apostólico, que Duchesne, crítico bien 
conocido, pero adversario de la creencia española, lo hace 
remontar al siglo vu, si bien su redacción data del siglo vm. 
En él, pues, se afirma que «Santiago, hijo del Zebedeo y her-
mano de San Juan, predicó en España». 

Desde luego se ofrece la pregunta sobre cuándo se inclu-
yó esta noticia en dicho Catálogo. Es imposible responder a 
ella, pues sabemos que esos catálogos generales se formaban 
con los particulares de las diversas iglesias, y era frecuente 
el incluir en ellos algunas festividades por muy diversos mo-
tivos. Pero, en todo caso, ya en el siglo vu se contenía en el 
Catálogo Apostólico la tradición jacobea española. 

Más discutibles son dos testimonios de la primera mitad 
o mediados del siglo vn. Están sacados de dos opúsculos atri-
buidos, respectivamente, a San Isidoro y a San Braulio, y en 
ellos se da por supuesta la predicación de Santiago en Es-
paña. Resuélvase como se quiera la cuestión de la autentici-
dad de estos trabajos, y aun admitiendo que no pertenecen 
a estos santos, pertenecen al menos al siglo vu y confirman 
el hecho de que en este tiempo existía la creencia en la 
predicación de Santiago. 

Y para que no falten tampoco en el siglo vn los testimo-
nios de escritores extranjeros, podemos traer el de San Al-
delmo (639-709), insigne abad del monasterio de Malmesbury 
y autor del célebre Elogio de la virginidad, el cual hacia 
fines del siglo vn expresa claramente en una célebre inscrip-
ción la tradición de la predicación de Santiago en España. 

De este modo, resumiendo, podemos decir que los docu-
mentos que hablan claramente de la tradición ascienden al 
siglo vn, mientras los que lo insinúan de una manera con-
fusa, hasta el siglo iv. Ahora bien, como concluye muy bien 
el padre Villada, «no se comprende cómo se pudo estampar 
la noticia en el Catálogo Apostólico y pasar de él a toda la 
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literatura medieval, si no hubo algún fundamento ante-
rior» 58, es decir, la tradición oral realmente existente y trans-
mitida desde los primeros tiempos. 

4. Argumentos que se oponen a la predicación de San-
tiago en España.—Veamos ahora cuáles son los argumentos 
en que se fundan los que se oponen a la tradición española 
sobre la predicación de Santiago en la Península. 

En primer lúgar se afirma que, teniendo presentes diver-
sos datos históricamente bien comprobados, resulta imposi-
ble la predicación de Santiago en España. Es lo que se llama 
la imposibilidad cronológica. Porque, por un lado, es tradi-
ción antiquísima, atestiguada por Clemente Alejandrino y 
el historiador Eusebio, que los apóstoles, siguiendo una orden 
expresa de Cristo, no salieron de Palestina para predicar el 
Evangelio hasta pasados doce años después de la ascensión. 
Con esto llegaríamos al año 42. Ahora bien, según Josefo, 
Herodes Agripa se retiró y murió en Cesarea hacia el 43-44, 
cumplidos tres años de gobierno; y los Hechos añaden que 
esto sucedió poco después de la muerte de Santiago. De este 
modo, si Santiago permaneció en Palestina hasta el 42 y mu-
rió en Jerusalén el año 43-44, no parece tuvo tiempo para su 
viaje a España. 

Este argumento fue urgido particularmente por San Ro-
berto Belarmino y modernamente por Duchesne. Sin embar-
go, debe reconocerse, en buena crítica, que no tiene gran 
consistencia, y de hecho no insisten en él los impugnadores 
de la tradición de nuestros días. En primer lugar, no es tan 
sólida la tradición sobre la permanencia de los apóstoles en 
Palestina hasta el año 42, que necesariamente tengamos que 
admitirla. Además, aunque la admitamos, no es necesario 
tomarla con rigor matemático, pues el mismo Pedro hizo una 
salida a Antioquía hacia el año 37. Pudo, pues, también 
hacer otra semejante el apóstol Santiago a España el año 40 
ó 41 y permanecer allí un par de años, que es lo que basta 
para cumplir lo que refiere la tradición. 

La segunda dificultad está fundada en San Pablo, el cual, 
en la célebre epístola dirigida el año 58 desde Corinto a los 
romanos, les decía estas textuales palabras: «He tenido cui-
dado de no predicar el Evangelio en lugares donde era ya 
conocido el nombre de Cristo, para no edificar sobre el fun-
damento de otro» CRom 15,20). Y más abajo C15,24) manifies-
ta su plan de ir a España, pasando por Roma. Parece, pues, 
deducirse de ahí que San Pablo daba como seguro el año 53 
que todavía no se había predicado el Evangelio en España. 

No queremos ocultar ni disminuir para nada la fuerza 
de esta dificultad. Pero sólo advertimos que no se puede 

58 O.C., 1 1 pp.66. 
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urgir demasiado este argumento; pues en realidad San Pablo 
predicó en diversas regiones, como Antioquía, Ilírico, Creta, 
Roma, donde ya habían predicado otros. Las palabras adu-
cidas indican el propósito que él tenía y la norma ordinaria 
de su conducta. Además, tratándose de territorios grandes, 
como España, se explica que quisiera venir a esta nación 
aun suponiendo que hubiera ya venido Santiago, pues si 
éste había estado en Galicia y Zaragoza, Pablo podía predi-
car en Tarragona o en la Bética. 

En tercer lugar suelen traerse ciertas palabras del papa 
Inocencio I (401-417), el cual, en una carta escrita el año 416, 
dice textualmente: «Nadie en Occidente debe dejar de se-
guirlos (a los apóstoles), principalmente siendo manifiesto 
que en toda Italia, las Galias, España, ninguno fundó iglesias, 
sino aquellos que el venerable apóstol Pedro o sus sucesores 
constituyeron obispos». Parece, pues, deducirse que, puesto 
que Santiago no fue enviado por San Pedro ni constituido 
obispo por él, no fue apóstol de España. Pero, en realidad, 
tampoco puede insistirse mucho en esta dificultad, pues se 
la puede resolver satisfactoriamente de diversas maneras 
dejando en pie la tradición. 

Así, pues, no son estas tres dificultades las que mueven 
a los impugnadores modernos de la tradición, sino principal-
mente y casi exclusivamente la que se saca del silencio per-
sistente de los escritores más antiguos hasta el siglo Vil. En 
efecto, procediendo con esta tradición, como se procede con 
otros hechos semejantes, resulta una gran dificultad contra 
su autenticidad el hecho de que no se hallan noticias ciertas 
sobre ella hasta seis siglos después de los acontecimientos. 

Como se ve, nos encontramos aquí frente a un argumento 
de los llamados negativos o del silencio; y, como es bien co-
nocido, para que del silencio de los escritores sobre un acon-
tecimiento se pueda concluir la falsedad de la noticia, es 
necesario que estos escritores debieran conocer el hecho en 
cuestión y necesariamente hubieran de narrarlo. Ahora bien, 
en nuestro caso se trata de un número notable de escritores 
desde Prudencio, a fines del siglo iv, hasta la pléyade de los 
escritores de la España visigótica del siglo vn, en los cuales 
no encontramos ninguna noticia sobre la predicación de 
Santiago. De ahí, pues, deducen los impugnadores de la tra-
dición que esto fue una invención posterior y que de hecho 
no existía la tradición oral antigua, pues, caso de existir, la 
hubieran consignado aquellos escritores. En realidad se com-
prende que, si era un hecho real la predicación de Santiago 
en España, aquellos escritores lo conocían. Pero ¿puede de-
cirse que en sus escritos debían necesariamente consignarla? 

Los impugnadores modernos de la tradición insisten en 
que, dada la índole de algunos de sus escritos, debían con-
signarla. Así, Prudencio compuso aquellas verdaderas joyas 
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de la literatura cristiana, los poemas sobre los mártires, en 
los cuales entreteje magníficas guirnaldas en honor de los 
mártires y de las diversas ciudades españolas donde nacie-
ron o sufrieron martirio. Pues bien, en ninguna de ellas hace 
alusión ninguna a Santiago, lo cual es tanto más de mara-
villar si se tiene presente el himno triunfal dedicado a los 
mártires de Zaragoza, que parecía ofrecerle ocasión propicia 
para hacer mención de un hecho tan fundamental como éste. 

Del mismo modo es sorprendente el silencio de otros es-
critores antiguos. Orosio, presbítero de Braga, en su Historia 
universal, escrita el año 417, no dice nada sobre esta creen-
cia, y eso que tiene especial complacencia en referir lo que 
se relaciona con el origen de las iglesias. San Martín, obispo 
de Dumio, no lejos de Braga, compuso en 561-573 diversas 
obras sobre asuntos morales, en las que podía fácilmente 
recalcar el origen apostólico de la fe española por Santiago, 
y tampoco dice nada. 

Y con esto llegamos al siglo VII, que constituye el gran 
apogeo de la literatura cristiana visigótica. Forman verdade-
ra legión los hombres insignes que ilustran la iglesia espa-
ñola. San Ildefonso, San Eugenio 11 y 111, San Julián de To-
ledo, San Braulio, el gran obispo Tajón, de Zaragoza; San 
Leandro y, por encima de todos, aquel prodigio de erudición, 
San Isidoro de Sevilla. Todos ellos nos dejaron cartas, sermo-
nes, tratados ascéticos, crónicas eclesiásticas; pero en ningu-
na de las obras ciertamente suyas aluden al hecho de la 
predicación de Santiago en la península Ibérica. 

Tal es la realidad del silencio de todos estos escritores 
españoles, a los que deben añadirse algunos extranjeros, so-
bre todo San Gregorio de Tours, quien ordinariamente se 
muestra bien informado de las cosas de España. De aquí 
deducen los que no admiten la tradición jacobea que no exis-
tía todavía esta tradición y, por consiguiente, se formó más 
tarde. 

No queremos negar la fuerza real de este argumento; y 
añadamos que apenas queda desvirtuado si se insiste por 
parte de los defensores de la tradición en que de hecho son 
muchísimos los escritores cuyos escritos han desaparecido, 
pues en todo caso son muchísimos los que se han conservado, 
y éstos bastan para dar su fuerza al argumento negativo. 
Tampoco basta el insistir en posibles omisiones o lagunas, 
como pueden tener los escritores más competentes; pues si se 
trata de una omisión determinada sobre un asunto impor-
tante, que se encuentra en buen número de autores, y se 
cumplen las condiciones indicadas, lógicamente podemos de-
ducir que no es una simple omisión, sino que, en realidad, 
aquel hecho no existió 59. 

5y En su erudita conferencia ya citada, monseñor T. AYUSO, con el objeto de 
desvirtuar la f u e r z a del argumento negativo, pondera la faci l idad con que 
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Sin embargo, el punto difícil en todo argumento negativo 
es la prueba de que dichos autores debían necesariamente 
consignar el hecho discutido. Por consiguiente, en el caso de 
la tradición jacobea, ¿podemos afirmar que aquellos autores 
debían referir este acontecimiento, y de su omisión podemos 
deducir que no existía tal tradición? Los impugnadores de la 
tradición así lo afirman. Pero advirtamos que no es tan claro 
y evidente, como algunos de ellos dan a entender. El padre 
Villada, con la mayor objetividad posible, lo hace ver clara-
mente recorriendo los principales escritores antiguos y pro-
bando cómo el objeto de las obras que tienen alguna relación 
con nuestro tema no parece obligarlos a tratar o aludir a la 
predicación de Santiago en España. Y luego termina: «Mien-
tras esto no se pruebe con toda evidencia, será temeridad 
y ligereza notorias abandonar una creencia que ha sido el 
nervio de nuestra historia y ha influido de manera tan pode-
rosa en la formación de nuestra devoción y de la piedad 
y devoción de Europa entera» 60. 

Y para confirmar este punto añaden todavía los defenso-
res de la tradición: no debe ser tan definitiva y convincente 
la fuerza de este argumento negativo para rechazar decidi-
damente la tradición jacobea, pues los mismos autores obser-
van un silencio semejante respecto de la estancia de San 
Pablo en España, y, sin embargo, por otros testimonios se-
guros, queda ésta históricamente bien probada. 

I I . A p a r i c i ó n d e l a V i r g e n d e l P i l a r 61 

Relacionada con la predicación de Santiago en España 
está la tradición y creencia en la aparición de la Virgen del 
Pilar de Zaragoza. Según ella, habiendo Santiago predicado 
el Evangelio en Galicia, mas hallándose deprimido por el 
autores eminentes incurren en estas omisiones. Y, como ejemplo, cita nuestro 
Manual de Hist. Ecles., en cuya segunda edición, que él maneja en 1954 Cía 
tercera salió a fines de 1950), encuentra, a manera de ejemplo, la siguiente 
omisión. Al enumerar nosotros en el siglo xix las nuevas congregaciones reli-
giosas, omitimos a los Operarios Diocesanos. Ciertamente nuestra obra tiene 
muchas lagunas y deficiencias, y el principio que establece el insigne autor es 
muy verdadero. Pero deseamos advertirle que en este caso el ejemplo escogido 
no prueba, ni ha habido aquí ninguna omisión. En efecto, en los capítulos 
citados de nuestro Manual se enumeran las nuevas congregaciones religiosas; 
pero los Operarios Diocesanos no constituían una congregación religiosa cuando 
salió la segunda edición del Manual. En cambio, posteriormente obtuvieron de 
la Santa Sede el nombramiento de instituto secular, y por esto en la tercera 
edición, como nota después el mismo señor AYUSO, ya se los incluyó en la 
lista. No significa esto corregir una omisión, sino incluir un nuevo instituto. 

™ O.c., I 1 pp.52-53. 
61 Remitimos en primer lugar a las obras generales citadas en la nota 53. 

Pueden verse además: TOLRÁ, Justificación... pp,149s; AMAT, F . , Historia eclesiás-
tica I I ( M . 1 8 0 6 ) ; N O U G U E S SECALL., M . , Historia crítica y apologética de la Virgen 
del Pilar (M. 1862); A Í N A NAVAL, L . , El Pilar, la tradición Y la historia (Zarago-
za 1939); G U T I É R R E Z LASANTA, La Virgen del Pilar, reina y patrona de la Hispa 
nidad (Zaragoza 1943); Véase en particular VI ILADA, O.C. , I 1 67s. Pueden verse, 
además: P É R E Z NAZARIO, Apuntes históricos de la devoción a Nuestra Señora 
del Pilar (Zaragoza 1930); ID., La tradición del Pilar en El Mens. del C. de J. 
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poco fruto alcanzado, se dirigió a Aragón, y, estando descan-
sando a orillas del Ebro, la Santísima Virgen María, que aún 
vivía en carne mortal, se le apareció sobre un pilar, que 
luego dejó allí como recuerdo de su visita y como prueba de 
su protección perpetua sobre España. 

1. Estado de las opiniones.—Frente a esta tradición o 
creencia española se ha planteado igualmente una discusión 
semejante a la de Santiago. Mientras unos la defienden con 
grande entusiasmo, otros la rechazan con toda decisión. 
Desde luego, como lo hicimos al tratar de la tradición jaco-
bea, descartamos aquí tanto a los que por un lado la impug-
nan desconsideradamente, con palabras poco respetuosas y 
aun a veces injuriosas contra sus defensores, como también 
a los que por otro extremo se dejan llevar de un entusiasmo 
mal entendido, y de palabra y por escrito se expresan con 
palabras ofensivas y en una forma tan apasionada, que re-
sulta contraproducente con la misma causa que defienden. 
Quedan, pues, frente por frente, las dos opiniones o puntos 
de vista de los que, con verdadera comprensión mutua y con 
el único deseo de conocer la verdad, defienden o no admiten 
la tradición sobre la aparición de la Virgen del Pilar. Pero 
notemos con particular insistencia que unos y otros deben 
mutuamente reconocerse la buena fe en la investigación his-
tórica y deben dar muestras de ella en la objetividad y des-
apasionamiento de sus juicios y palabras. 

Mas, por otra parte, conviene observar de nuevo que la 
discusión sincera y objetiva sobre el origen de la tradición 
española del Pilar no excluye una cordial veneración a esta 
advocación. Por esto se explica perfectamente que, por una 
parte, discuta uno históricamente y aun tal vez rechace sin-
ceramente la tradición, y por otra, sienta una profunda ve-
neración a la Virgen del Pilar. Son dos cuestiones completa-
mente diversas, por lo cual la veneración de la Virgen del 
Pilar debe persistir con toda su firmeza por encima de las 
discusiones y opiniones históricas acerca del origen de la 
tradición. 

En realidad, desde que en 1678 las Juntas Generales de 
Aragón, el arzobispado y el cabildo de Zaragoza, y más tarde 
en 1723, el mismo rey de España, suplicaron a Roma se esta-
bleciera el oficio y fiesta litúrgica del Pilar, se manifestaron 
cada vez más claramente las dos opiniones opuestas, y hoy 
día son muchos los historiadores que impugnan la tradición, 

8 5 (1940) 17s; C U P P E R en A c t S S 25 de julio, apénd. pp,114s; Z U R I T A , J., Anales 
de la Corona de Aragón t . I (Zaragoza 1669); J I M É N E Z M U Ñ O Z , R . , El templo del 
Pilar a través de los siglos IZaragoza 1939); GALINDO R O M E R , P . , La Virgen del 
Pilar y España (Zaragoza 1939); FITA, J., El templo del Pilar y San Braulio de 
Zaragoza. Documentos anteriores al siglo XVI en BolRAcHist 44 (1904) 437s; 
C R U Z DE LA C R U Z , El Santo Pilar de España ( M . 1957); G U T I É R R E Z LASANTA, F . , 
Nueva apología hispánica de la V. del Pilar... (Zaragoza 1957). 
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mientras otros muchos también la defienden. Nosotros, sin 
declararnos en favor de una opinión o de otra, expondremos 
lo más objetivamente que podamos las razones que se adu-
cen en favor y en contra de la aparición de la Virgen del 
Pilar62. 

2. Argumentos favorables a la realidad de la aparición.— 
Ante todo nos encontramos con que en el siglo xiv existia 
y era plenamente admitida esta tradición. Más aún: posee-
mos de este tiempo testimonios abundantes y algunas rela-
ciones detalladas de la aparición. Es verdad que hasta el si-
glo x v i i no se hizo plenamente nacional y que, debido a algún 
milagro estupendo, particularmente el obrado con el cojo de 
Calanda, se intensificó cada día más la devoción a la Virgen 
del Pilar; pero de hecho ya a fines del siglo x i i i y en el si-
glo xiv la tradición está plenamente atestiguada. 

En efecto, en un documento del 27 de mayo de 1299, en 
favor de los peregrinos que acudían a Zaragoza para venerar 
la sagrada imagen, encontramos expresamente el título de 
Santa María del Pilar. Poco después, en 1317, en una ofrenda 
hecha por un tal Sancho López de Roméu Sanz, éste advierte 
expresamente que lo hace por el amor a Dios y a Santa 
María del Pilar de Zaragoza. Nótese que en ambos docu-
mentos se da este título a la imagen como bien conocido de 
todos. 

Por el mismo tiempo nos encontramos con algunas rela-
ciones amplias y detalladas de la misma aparición, las cua-
les, aunque se presenten como anteriores, y algunas como 
del siglo viii, sin embargo, según todos los indicios, son de 
fines del siglo x i i i o principios del xiv. Tal es, sobre todo, 
la que se conserva en un códice del Archivo del Pilar de Za-
ragoza 63. Su estilo es ampuloso, abundante en pequeños de-
talles y muy propio de la literatura hagiográfica de los si-
glos x i i i y xiv. Al mismo género pertenece una larga oración 
que se recitaba en la misa de la dedicación de la Cámara 
Angélica. En ella se repiten diversos detalles característicos 
de la relación precedente. 

Así, pues, desde mediados del siglo xiv abundan los docu-
mentos y relaciones en que se hace alusión o se exponen con 
más o menos amplitud los acontecimientos de la aparición. 
Ahora bien, antes del año 1299, en que, según lo indicado, 
aparece por vez primera el título del Pilar, conocemos una 

62 Por de pronto, se muestran contrarios a la tradición los mismos que se 
oponen a las de Santiago, con las c ircunstancias de que algunos ni siquiera 
la tienen en cuenta en su exposición, como LECLERCQ y DUCHESNE . Como porta,-
voces de la tradición moderna,mente y en nuestros días ponemos a D. L. A i n a 
Naval y al P. Fidel Fita. El P. Garc ía Villa,da toma una posición intermedia, 
o neutral , semejante a la nuestra,. 

63 Véase una, descripción y copia, de esta relación en VILLADA, o.c., I 1 pp.73s-, 
G U E R R A , .]., Notas críticas sobre el origen del culio sepulcral a Santiago en 
Compostela-, CiencTom 88 (1961) 417-474, etc.; VÁZCUEZ DF, PARGA , L,, etc., Las pere-
grinaciones a Santiago de Compostela 3 vols. (M. 1948-1949). 
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serie de documentos, que ascienden hasta el siglo ix, en los 
que se habla de un templo antiguo muy venerado, dedicado 
a la Santísima Virgen. Tales son, entre otros: el monje Aimoi-
no, de San Germán de París, quien en un relato sobre las 
reliquias de San Vicente Mártir habla hacia el año 855 de la 
iglesia de Santa María, madre de todas las iglesias de Zara-
goza. Por otra parte, Moción, hijo de Fruya, otorga en 987 
una manda a Santa María de Zaragoza. Todo esto sucedía 
mientras Zaragoza estaba todavía en poder de los mahome-
tanos, y todavía en 1118, el mismo año de su reconquista por 
Alfonso I el Batallador, el papa Gelasio II concedía indul-
gencias para la restauración del templo de Santa María, 
derruido. 

Entretanto tuvo lugar la reconquista de Zaragoza, y su 
obispo, Pedro Librana, dirigía una carta a toda la cristian-
dad, en la que afirma que las armas cristianas habían res-
catado el templo de Santa María, que tantos años había 
estado en poder de los musulmanes, y añade que goza de 
antiguo nombre de santidad y dignidad. Posteriormente po-
seemos documentos de Inocencio II en 1141, Eugenio III en 
1146 y Alejandro III en 1171, 1179; asimismo de Berenguer IV 
de Barcelona en 1132, de Alfonso II de Aragón en 1194 y 1196, 
de Jaime I en 1224 y Jaime II en 1295, en todos los cuales se 
habla ampliamente de dicha iglesia y advocación. 

Por consiguiente, se prueba con toda evidencia que ya 
a mediados del siglo ix y durante los siglos siguientes existía 
en Zaragoza un templo muy venerado dedicado a la Santí-
sima Virgen. De este templo y de las riquezas en él acumu-
ladas en obsequio de Santa María hablan igualmente algu-
nos documentos á r a b e s A h o r a bien, aunque no se diga 
expresamente que este templo y este título de María es el 
mismo del Pilar, puede fácilmente concluirse: pues, como 
afirman los defensores de la tradición, no se explicaría cómo, 
sin oposición de nadie, se dé más tarde a esta misma iglesia 
el título del Pilar. Más aún: cuando aparece en los documen-
tos de 855 y 987 se usa este título como bien conocido de 
todos y, por consiguiente, se supone de gran antigüedad. 

Por lo que se refiere a los siglos anteriores hasta el 
año 855, debe suponerse que existía en Zaragoza el mismo 
título. Si durante la dominación árabe y después de la recon-
quista de Zaragoza por Alfonso I el Batallador en 1118 tenía 
aquella iglesia el título de Santa María o Santa María la 
Mayor, o Santa María del Pilar, debemos creer que mantuvo 
los títulos anteriores a la invasión árabe. Así sucedió en 
Córdoba y en Sevilla y en las demás poblaciones dominadas 
por los árabes, donde los mozárabes mantuvieron los títulos 
de sus iglesias. Así, pues, este título existía ya a principio 

64 Véase el part icular trabajo de F . F I T A , l.c. 
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del siglo vm y en el siglo vn, cuando los grandes padres visi-
godos San Braulio y Tajón regían aquella venerada iglesia. 

Más aún: si atendemos a los documentos transcritos, vere-
mos que en algunos se pondera la venerada ancianidad del 
templo de Santa María, y aun en el de Aimoino de 855 se dice 
expresamente, hablando de San Vicente Mártir, que este 
célebre diácono había sido arcediano de la iglesia de Santa 
María. Sin querer dar una fuerza apodíctica a este dato 
aislado, precisamente por ser tan inesperado, tiene en buena 
crítica histórica más fundamento de verdad. De este modo 
podríamos afirmar que en torno al año 300 existía en Zara-
goza un templo de gran veneración dedicado a Santa María, 
que, conforme a lo indicado, tendría también el título del 
Pilar. Basándose en estos datos, adquiere mayor relieve la 
interpretación dada por algunos al célebre sarcófago de 
Santa Engracia, donde aparece la Virgen en actitud de flotar 
en el aire. Según esto, sería la Virgen en su aparición a San-
tiago, lo cual adquiere mayor verosimilitud si se advierte 
que en el mismo sarcófago aparecen esculpidos los nombres 
de San Pedro, San Pablo y Santiago. 

3. Argumentos contrarios a la tradición.—La dificultad 
fundamental y más grave contra la creencia en la aparición 
de la Virgen del Pilar es el silencio persistente de la docu-
mentación antigua y medieval. 

Efectivamente, la documentación antigua de la España 
romana, visigótica y mozarábiga cristiana calla por comple-
to respecto de este acontecimiento. Es cierto que gran parte 
de los escritos cristianos perecieron durante las diversas per-
secuciones y otras catástrofes sufridas por la Iglesia, por lo 
cual son muchos los escritores de quienes no se ha conser-
vado nada. Sin embargo, es muchísimo también lo que se 
conservó tanto de los siglos iv y v como, sobre todo, del 
siglo vn de la literatura visigoda, que se nos ha transmitido 
rica y abundante. Así, pues, aun teniendo presente esta limi-
tación, tiene gran fuerza el argumento negativo. 

Porque, en efecto, se trata de un número muy considera-
ble de autores, muchos de ellos particularmente insignes, 
como Prudencio, San Isidoro, San Braulio y San Ildefenso 
de Toledo, los cuales, en primer lugar, no hay duda que co-
nocieron la tradición zaragozana, si realmente existía. Así, 
pues, consta suficientemente de la primera de las condicio-
nes del argumento negativo. En cuanto a la segunda, parece 
igualmente, insisten los impugnadores de la tradición, que 
debían necesariamente consignarla en algunos de los mu-
chos escritos que se nos han conservado, y puesto que no lo 
hicieron y esta omisión es general, debemos deducir que no 
existía y, por consiguiente, se formó posteriormente. 

En realidad parece que dichos autores debían necesaria-
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mente haber consignado la tradición. Así, Prudencio, aunque 
no fuera originario de Zaragoza, estuvo ciertamente allí, y en 
esta ciudad redactó aquel himno verdaderamente inspirado 
en honor de los dieciocho mártires de Zaragoza. La ocasión 
parece le brindaba a conmemorar la gloria básica de la ciu-
dad, cuya fe ensalza con los colores poéticos más subidos. 
Pero no hace ninguna alusión a la tradición del Pilar. No me-
nos sorprendente es la omisión de San Braulio, obispo de 
Zaragoza entre 619-631. El reino visigótico se hallaba en su 
máximo apogeo. Braulio, al lado de San Isidoro de Sevilla, 
era el exponente más significativo de aquella cultura, tan 
claramente reflejada en los célebres concilios de Toledo. Am-
bos trabajaron lo indecible para afianzar la gloria cristiana 
de la Península. Pues en ninguna de sus cartas, en ninguno 
de sus tratados, sermones ni demás escritos se halla mención 
ninguna de este hecho, que debía ser uno de los más glorio-
sos de la historia nacional. 

Algo semejante se puede afirmar de otros hombres emi-
nentes del tiempo. Así San Ildefonso de Toledo, quien no 
mucho después compuso su excelente tratado sobre la virgi-
nidad de la Santísima Virgen, en donde parece debía hacer 
alguna indicación sobre la tradición española; pero no dice 
nada sobre ella. Tampoco dicen nada los dos Eugenios, ni 
San Julián de Toledo, ni San Leandro, ni San Isidoro de 
Sevilla, Beato de Liébana, Tajón de Zaragoza, el Biclarense 
y Eulogio de Córdoba. 

Al silencio de los grandes escritores hispanos debe aña-
dirse el de los extranjeros, sobre todo San Gregorio de Tours, 
que se ocupa frecuentemente de cuestiones españolas. Asi-
mismo guarda silencio la liturgia mozárabe, en la que se 
consignan de un modo especial los santos y las fiestas típi-
camente españolas; pues ni en el oficio, ni en los calendarios, 
ni en ninguno de sus himnos se hace mención de esta fes-
tividad. 

Tal es la argumentación contraria a la tradición española 
de la Virgen del Pilar, la cual pareció tan fuerte y de tanto 
peso en la Curia romana cuando en 1678 se pidió en Roma 
el oficio propio del Pilar, que se dio a la petición una nega-
tiva. La misma negativa se repitió en 1704 cuando se insistió 
de nuevo de parte de Zaragoza en la petición del oficio. Más 
aún, la relación detallada y ampulosa procedente del si-
glo xm ó xiv, a que antes aludimos, y que se presentó en 
apoyo de la tradición, más bien aumentó la oposición. Peor 
fue todavía el recurso de apoyar la tradición en los falsos 
cronicones de Flavio Dextro y Marco Máximo; pues, descu-
bierta su falsedad, aumentaron las dificultades. Sin embargo, 
al fin se concedió el oficio, tal como consta en la actualidad. 

Por todo este conjunto de razones son muchos en nuestros 
días, fuera y dentro de España, quienes, movidos de la mejor 
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buena intención y del mejor deseo de encontrar la verdad, 
consideran poco fundada y, por consiguiente, rechazan la 
tradición del Pilar. Otros, en cambio, considerando las razo-
nes que se proponen en pro y en contra de la tradición y 
viendo que unas y otras tienen objetivamente un peso consi-
derable, se abstienen de dar un fallo definitivo sobre la mate-
ria, mientras esperan que el estudio y la investigación pue-
dan dar más luz para resolver definitivamente tan delicada 
cuestión. Los milagros obrados por Dios en torno al Pilar 
de Zaragoza, sobre todo el tan conocido del cojo de Calanda, 
y los hechos maravillosos de nuestra guerra en 1936, sólo 
indican que Dios aprueba este culto y se complace con la 
veneración tributada a su Santísima Madre. De hecho no 
pueden traerse como pruebas convincentes de la verdad de 
la tradición. 

Por otra parte, diremos para terminar este punto de nues-
tra exposición: no obstante, la actitud contraria o neutral de 
gran parte de los críticos e historiadores modernos (nos re-
ferimos a los bien intencionados y c o m p r e n s i v o s ) frente a la 
tradición del Pilar, los argumentos favorables, en frase del 
P. Villada, «han sido suficientes para c o n v e n c e r a estos in-
signes historiadores (Cupper, Flórez y Risco), lo mismo que 
a\ insigne P. Fita». 

I I I . S a n t i a g o d e C o m p o s t e l a y l a s r e l i q u i a s 
d e l A p ó s t o l 65 

La tercera de las tradiciones acerca de Santiago y el ori-
gen de la Iglesia en España es sobre sus reliquias veneradas 
en Santiago de Compostela. ¿Podemos en verdad afirmar 
que los restos allí venerados pertenecen al Apóstol y a dos 
de sus discípulos? En torno a esta cuestión se dividen de 
nuevo los pareceres de los historiadores. Y aquí volvemos 
a repetir que excluimos a los fanáticos de un extremo y de 
otro y sólo queremos tener en cuenta a los que, con espíritu 
de verdadera comprensión, con objetividad crítica y deseo 
sincero de conocer la verdad, estudian concienzudamente el 
problema. 

Así, pues, frente a los hechos que nos ofrece la historia 
y particularmente frente a las realidades que descubren las 

65 Sobre las reliquias del apóstol Santiago, conservadas, según la tradición, 
en Galicia, véanse, ante todo, la relación de VILLADA, O.C., 1 1 79s; B A R T O L I N I , 
Apuntes biográficos de Santiago apóstol (R. 1885); LÓPEZ F E H R E I R O , Historia de 
la Santa A. M. Iglesia de Santiago de Compostela II vols- (Santiago 1898); 
ID., Santiago y la critica moderna en Galicia Hist. (1901) 133S. Asimismo pueden 
verse las demás obras citadas en la nota 54, en particular las de los impug-
nadores de la tradición: LECLERCQ, D U C H E S N E , H E F E L E , G A M S , Z E I L E R , y las de los 
defensores: FLÓREZ , Risco, TOLRÁ, C U P P E R , PÓRTELA PAZOS y, sobre todo, F I T A ; 
G U E R R A , J . , El problema de la traslación de Santiago. Reliquias-recuerdo en 
Compostela 2 (1957) 285s; CHAMOSO LLAMAS, M . , Excavaciones arqueológicas en 
la Catedral de Santiago en Compostela 2 (1957) 575s. 
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excavaciones recientemente realizadas, con los documentos 
del cardenal arzobispo de Santiago Payá y Rico y del papa 
León XIII que éstos motivaron, unos consideran suficiente-
mente probada la tradición, y así, defienden decididamente 
la realidad de las reliquias. Otros, en cambio, no juzgan sufi-
cientes estas pruebas de la identidad de las reliquias y, por 
consiguiente, rechazan la tradición 66. Otros, finalmente, re-
conocen la gravedad de las pruebas favorables a la tradi-
ción ; mas, por no parecerles suficientemente convincentes, 
toman una de estas dos posiciones: o bien de neutralidad, sin 
decidirse en favor de la autenticidad de las reliquias, mas 
presentando sinceramente las razones históricas favorables 
que se proponen; o bien de defensa de la tradición conforme 
al principio de que, mientras no se aduzca una razón sufi-
ciente y positiva contraria, standum est pro traditione, debe 
conservarse la tradición. Nosotros, pues, trataremos de expo-
ner con toda objetividad los hechos, dejando a cada uno la 
decisión definitiva de tan delicado problema. 

1. La tradición y su primer desarrollo.—El libro de los 
Hechos de los Apóstoles nos habla de la muerte de Santiago 
en Jerusalén, decapitado por Herodes el año 43-44 (Act 12,2); 
pero no dice nada sobre su sepulcro. Pues bien, la tradición 
española atestigua sustancialmente que, después del marti-
rio de Santiago, sus discípulos tomaron su cuerpo y, habién-
dose dado con él a la mar, aportaron finalmente en la parte 
occidental de España, en la población llamada Iria Flavia, 
actualmente Padrón, en Galicia. No les pareció prudente 
detenerse en Iria, ciudad romanizada, por lo cual se interna-
ron en el territorio, y en cierto lugar entonces solitario sepul-
taron convenientemente los restos del Apóstol. Mientras los 
demás discípulos se dirigieron a otras regiones, dos queda-
ron como guardianes del sepulcro, donde fueron igualmente 
sepultados después de trabajar por la evangelización de 
aquellos territorios. El lugar de dicho sepulcro es la actual 
catedral de Santiago de Compostela, y más particularmente 
debajo del altar mayor de la actual catedral. 

Tal es la base fundamental de la tradición jacobea que 
nos ocupa. Pero nos preguntamos: ¿es cierto al menos el 
hecho sustancial de que los restos humanos que en dicho 
sepulcro actualmente se conservan pertenecen al apóstol 
Santiago y a dos de sus discípulos? Desde luego esta creencia 
resulta moralmente robustecida si se admite la tradición de 
la predicación de Santiago en España. Pues no hay duda que, 
admitido el hecho de la predicación del Apóstol en la Penín-

f:,: Es de notar que los trabajos escritos por Duchesne y por Leclercq lo fue-
ron después de la publicación de la bula de León XIII y que expresamente 
toman posición frente a la misma, part icularmente Duchesne. Este punto lo 
tiene en cuenta y comenta ampliamente FITA, F., en RazFe t.l pp.306s, en 
intensa polémica contra el crítico f rancés Duchesne. 
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sula, resulta más verosímil que sus restos fueran traídos a 
España por algunos de sus discípulos españoles, que lo ha-
bían acompañado a Jerusalén, donde fue martirizado. Pero, 
hablando con todo rigor histórico, la creencia de las reliquias 
es independiente de la de la predicación, por lo cual se con-
cibe en absoluto fueran traídas a España las reliquias de 
Santiago aun en el caso en que este Apóstol no hubiera 
venido a predicar el Evangelio en la Península. Sin embargo, 
los defensores de esta tradición defienden también la pri-
mera. 

Veamos, pues, cómo se desarrollaron los hechos. Durante 
el siglo ix encontramos consignada en multitud de documen-
tos la creencia de que en el sepulcro de Santiago se guarda-
ban las reliquias del Apóstol. Así lo afirman expresamente: 
en primer lugar, los Martirologios de Floro y de Adón, com-
puestos entre los años 808 y 860; además, un célebre diploma 
de Alfonso II el Casto de septiembre del año 829 y algunas 
Actas de los reyes asturianos. Mas, si estos documentos ofre-
cieran alguna dificultad, quedan absolutamente libres de 
toda sospecha otra serie más abundante de los siglos IX y X. 
Tales son: los de Alfonso III el Magno, de 867, 885, 886, 893, 
895 y 899; la carta atribuida a León III (795-816), contempo-
ráneo de los hechos ocurridos en torno al descubrimiento del 
sepulcro, que tuvo lugar hacia el año 814; asimismo, una 
relación del antiguo monasterio de Gemblours, probable-
mente de fines del siglo ix o principios del x. 

Teniendo presentes estos documentos, podemos deducir la 
conclusión cierta de que a fines del siglo ix y principios del x 
era general en Galicia la creencia de que los restos de San-
tiago se guardaban en el sepulcro del lugar, que por lo mis-
mo se denominó Santiago y poco a poco fue adquiriendo más 
y más importancia. Mas, por otra parte, en estos mismos do-
cumentos y en otros que luego citaremos, se consignan, ade-
más de los hechos sustanciales indicados, multitud de cir-
cunstancias más o menos legendarias. Se habla, por ejemplo, 
del dragón al que dieron muerte en el monte Ilicino, que 
desde entonces se denominó Monte Sagrado; se hace men-
ción de la matrona Luparia, la cual los remitió al rey de 
aquel territorio, quien los quiso matar, mas pereció al inten-
tar perseguirlos, mientras la matrona se convirtió en vista 
de estos y otros prodigios, concediéndoles un lugar de sus 
propiedades para la sepultura del Apóstol. En algunas rela-
ciones se especifican los siete discípulos de Santiago, que 
no son otros que los Siete Varones Apostólicos, que predica-
ron el Evangelio en España y de quienes luego hablaremos. 

Todos estos antecedentes, que fueron repitiendo las rela-
ciones medievales, no es de sorprender dejaran huellas topo-
gráficas en todo aquel territorio. Así, la actual población de 
Padrón señala el puerto de Iria, donde desembarcaron. No 
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lejos de la actual Santiago existe el Pico Sacro, lugar donde 
se dio muerte al dragón, y más cerca todavía el Castro Lu-
pario, asiento señorial de Luparia o Lupa. Igualmente se 
pueden señalar otros recuerdos arqueológicos. 

Dejando, pues, a un lado todas estas circunstancias más 
o menos verídicas, difíciles de compulsar, es un hecho histó-
ricamente bien comprobado que hacia el año 900 se creía 
unánimemente que en Santiago se guardaban los restos del 
apóstol de este nombre, apellidado el Mayor. Sigamos ahora 
el desarrollo ulterior de los acontecimientos, en que convie-
nen unánimemente los defensores y los impugnadores de la 
tradición. 

2. Ulterior desarrollo del sepulcro de Santiago de Com-
postela.—Sobre esta base se desarrollan los hechos a partir 
del siglo x. Sobre este sepulcro construyó una iglesia o ca-
pilla el rey Alfonso II el Casto (792-842), contemporáneo del 
descubrimiento del sepulcro. No mucho después, Alfonso III 
el Magno (866-910) la reedificó y agrandó. Estos datos cons-
tan suficientemente en los documentos citados y otros seme-
jantes de la época y posteriores; pero además, han sido con-
firmados en las excavaciones verificadas actualmente, no 
terminadas todavía, en el subsuelo de la catedral de Santia-
go, y que nosotros mismos hemos podido comprobar. En ellas 
se ven claramente algunos vestigios de la iglesia de Alfon-
so II y el trazado casi completo, con gran parte del pavimen-
to, de la de Alfonso III. 

Sin embargo, no se mantuvo en pie mucho tiempo esta 
iglesia. El año 997 quedó completamente arrasada por AI 
manzor, si bien consta por testimonios suficientes y verídi-
cos que el sepulcro quedó intacto. Ahora bien, una vez reor-
ganizados los territorios gallegos, el año 1077, el insigne arzo-
bispo de Santiago de Compostela, Diego Peláez, puso la pri-
mera piedra de la gran catedral sobre el sepulcro designado, 
y otro arzobispo no menos célebre, Diego Gelmírez, terminó 
sustancialmente su construcción en el siglo xn. Es la parte 
antigua románica de la catedral compostelana, cuya magni-
ficencia podemos todavía admirar. La parte barroca de la 
gran fachada, de las imponentes torres y de casi todo su con-
junto exterior es obra del siglo xvn. 

Mas, como se ha podido ver, los documentos de los si-
glos ix y x y gran parte de los del xi sólo hablan del sepulcro 
que allí se venera o del descubrimiento reciente del mismo. 
Nada nos dicen, en cambio, de las particularidades del mis-
mo ni menos todavía sobre la manera como se descubrió 
y cómo se pudo identificar con el de Santiago. Por vez prime-
ra se habla de estos pormenores en un documento del año 
1077, que no nos merece mucha fe, y en la Crónica Compos-
telana, de poco después del año 1100. En estos documentos 
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se afirma que, estando el sepulcro completamente ignorado 
y cubierto de malezas, unos ángeles revelaron su existencia 
al anacoreta Pelayo, y no mucho después los fieles de la pró-
xima iglesia de San Félix de Lobio pudieron contemplar mul-
titud de estrellas sobre aquel campo. Avisado por el solitario 
el obispo de Iria, Teodomiro, encontró éste al fin el sepulcro 
y lo comunicó al monarca Alfonso II el Casto, el cual cons-
truyó la primera iglesia. Poco después se inicia la intensa 
veneración de aquel paraje. 

Las maravillas del descubrimiento pudieron ser legenda-
rias. Pero de hecho las repitieron después las narraciones 
medievales y se hicieron eminentemente populares. Por eso 
se llamó el lugar Campus Stellae y luego Compostela. Pero, 
sea de esta manera milagrosa, sea siguiendo algunos recuer-
dos populares, pudo ser encontrado e identificado el se-
pulcro. 

En esta forma siguieron las cosas sin percance especial, 
y es bien conocida de todo el mundo la intensa devoción que 
Europa entera profesó desde entonces a Santiago de Com-
postela, hasta convertirlo en el tercer santuario de la cris-
tiandad, después de Roma y los Santos Lugares. Allí acudían, 
en efecto, los príncipes y caballeros, santos y peregrinos de 
todas las clases de la sociedad y de todos los territorios de 
Europa, formándose a través del centro de Europa y a lo 
largo del norte de España hasta Santiago una red de asilos 
de protección que velaban por la seguridad de los peregri-
nos: era el camino de Santiago. 

Por lo demás, sólo diremos que cuando, a principios del 
siglo XII, el arzobispo Diego Gelmírez hizo un reconocimiento 
del sepulcro antes de cerrarlo definitivamente al levantar el 
altar mayor, sacó una reliquia de un cráneo y la regaló al 
representante, allí presente, de la catedral de Pistoya. De 
este modo continuó hasta el siglo xix¡ pero existía la tradi-
ción popular, no consignada en ningún escrito, que el arzo-
bispo de Santiago Juan Sanclemente, el año 1589, al acer-
carse a las costas gallegas el pirata inglés Francisco Drake, 
había abierto el sepulcro y retirado detrás del altar mayor 
las reliquias. Ambos hechos se pudieron comprobar con evi-
dencia en el siglo xix. 

De esta manera llegamos a la segunda mitad del siglo xix. 
Entonces, pues, movido del espíritu moderno de sana crítica, 
ante la multitud de dudas y dificultades que se suscitaban 
sobre la verdad del sepulcro y de las reliquias conservadas 
debajo del altar mayor de la catedral compostelana, el emi-
nentísimo cardenal de Santiago don Miguel Payá y Rico 
decidióse a indagar lo que había de verdad en tal delicado 
asunto. Así, pues, en 1878 nombró una comisión de canóni-
gos, hiciéronse una serie de excavaciones debajo del altar 
mayor y al fin apareció un espacio bastante grande entera-
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mente vacío, pero con restos característicos de haber servido 
como sepulcro. Una comisión de arqueólogos nombrada para 
el efecto, entre los cuales se hallaba el P. Fidel Fita, S. I., 
dictaminó que se trataba de un sepulcro de la época romana. 
Todas sus características coinciden con las de otros monu-
mentos parecidos de las antiguas ciudades romanas. 

Pero esto no bastaba. Como el sepulcro se hallaba vacío, 
se hicieron nuevas tentativas en el ábside, y bien pronto se 
descubrió depositada la urna que faltaba en el sepulcro. 
Más aún: por diversos restos de tierra y otros materiales que 
acompañaban a la urna se vio que correspondían con lo que 
podía verse en el sepulcro. Dentro de la urna se hallaba gran 
multitud de huesos humanos, y, habiendo sido examinados 
por una comisión especial de médicos, resolvieron éstos que 
se trataba de huesos que por su antigüedad podían ser muy 
bien del siglo i, y, por tanto, del Apóstol y de sus discípulos. 

Entonces, pues, teniendo presentes todos los datos de la 
antigua tradición y la coincidencia de los resultados de aque-
llas excavaciones, el cardenal Payá y Rico, el 12 de marzo 
de 1883, dio un decreto declarando la autenticidad de las 
reliquias. Más aún: no contentos con esto, acudieron al papa 
León XIII con el objeto de que también él diera una decisión 
parecida. Hizo el Papa examinar de nuevo todo el asunto por 
una comisión por él nombrada, y, finalmente, el 1 de no-
viembre de 1884, por medio de la bula Deus omnipotens, 
confirmó León XIII la decisión del cardenal, declarando que 
se trataba de las verdaderas reliquias de Santiago y sus 
discípulos Teodoro y Atanasio 67. 

3. Discusión sobre la autenticidad de las reliquias. De-
fensores de su autenticidad.—Tales son los acontecimientos 
que se han desarrollado en torno del sepulcro de Santiago. 
Pero ahora planteamos la cuestión que se trata de resolver: 
¿Es efectivamente cierto que estas reliquias que hoy día se 
conservan en la basílica compostelana pertenecen al apóstol 
Santiago y a sus dos discípulos? Veamos cómo resuelven este 
problema los defensores y los impugnadores de la autentici-
dad de las reliquias. 

Ante todo no puede dudarse de que las reliquias que hoy 
se conservan en la cripta de Santiago son las mismas que 
reconoció y encerró Diego Gelmírez a principios del siglo xii 
bajo el altar mayor de la nueva catedral. Más aún: debe 
admitirse que estas reliquias son las mismas que se encerra-
ban bajo el altar mayor de las iglesias construidas por Alfon-
so III y Alfonso II. De este modo llegamos a los principios 

Véase el texto de la b u l a Deus omnipotens en A S S 17 (1884) 262-270. L a 
traducción castel lana puede verse en BolRAcadHist 6 (1885) pp.143-152, y m e j 0 r 
todavía en el opúsculo de G U E R R A , J . , Boma y Santiago. Bula «Deus omnipotens» 
de. León Xlll (Santiago 1953). Véase asimismo F I T A , J . , en RazFe 1 (1601) pp.306s 




